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4 — FRAY MOCHO 


los grandes aspectos del renacimiento español 


LA ASAMBLEA NACIONAL 


El Directorio de España há- 
llase abocado en estos momen- 
tos a la organización de la 
Asamblea Nacional que debe- 
rá considerar con la más am- 
plisíma libertad de eriterio el 


proyecto de la nueva Consti- 


tución del Reino, elaborado por 
el Gobierno con la ceolabora- 
ción de los ¡jurisconsultos de 
nombradía yy prestigio de los 
diversos cuerpos oficiales, Las 
bancas de la Asamblea Nacio- 
mal han sido ofrecidas a los 
partidos políticos de diferente 
eredo y volumen, tanto a los 
conservadores como a los so- 
cialistas y sindicalistas, y a los 


profesores universitarios de la 


materia, corporaciones gremia- 
sea cual 
fuere su orientación y origen. 
Proporcionalmente a la repre- 


—sentación que invisten se ha- 


llarán presentes en la Asam- 
blea Nacional todas las ideo- 
logías e instituciones que, por 
medio de sus delegados, y Se- 
gún la forma en que estos se 
desempeñen harán o no pri- 


- mar sus principios en la Carta 


Mana española. La nueva 
Constitución delineada ya en 
sus fundamentos por el pro- 
yecto del Gobierno será, pues, 
la expresión fiel y democráti- 


camente manifestada de la vo- 


luntad y el pensamieno del 
pueblo de España. 

Mientras se acuerdan los 
preparativos del trascendental 
congreso que tratará el proyec- 
to en cuestión, cabe referirnos 
a óste en cuanto a sus positi- 
vos valores jurídicos. Y hable- 
mos claramente: si el Gobier- 
no del Directorio fuese una 
dictadura al uso, tal cual pre- 
tenden infructuosamente pre- 
sentarla sus adversarios de 
distinto pelaje ¿qué objeto po- 
dría tener la concepción de la 
nueva Constitución? Si el Gro- 
bierno del Directorio obraba 
al margen de la legalidad y 
apoyado exclusivamente en la 
fuerza del poder con exclusión 
de toda norma democrática, 
¿cómo podría confiarse a un 
cuerpo como la Asamblea Na- 
cional que estará integrado en 


su mayoría por sus enemigos 
de las e las conservadoras 


e izquier 
> a 
E Les 


stas? El proyecto de - 


El concepto financiero y social del Directorio 


la nueva Constitución, dentro 
de cuyos principios deberá ser 
sancionado, es puramente, 
esencialmente democrático. 
Basta leer sus articulados de 
fondo para darse cuenta de 
ello: mantiene el sistema de la 
monarquía constitucional, ase- 
gura la libertad de prensa, de 
palabra y de reunión, garan- 
tiza la libertad de culto, con- 
siderando religión del Estado 
y pública la católica, apostóli- 
ca y romana, reconoce el de- 
recho de organización gremial 
y política y la facultad de pe- 
ticionar ante los poderes y 
cuerpos del gobierno; ofrece, 
en fin, todas las libertades y 
derechos de la democracia. 
Tanto es así, que el proyecto 
ha venido a desarmar a los 
opositores, quitándoles el re- 
curso de calificar al gobierno 
del Directorio, de dictadura. 
La nueva Constitución, que 
destruye la ficción democráti- 
ea por la democracia califica- 
da y efectiva que restablece 
el imperio del orden y de la 
legalidad, no ha sido por eso 
bien mirada por los sobrevi- 
vientes del caciquismo politi- 
quero de antaño y por log ex- 
tremistas bolechevizantes que, 
frente a ella, pierden su 
ínica razón de existencia que 
reside en la violencia y la ti- 
ranía del poder. Nosotros ve- 
mos, por otra parte y con na- 
tural y espontáneo júbilo que 
la nueva Constitución prueba 
que el Gobierno del general D. 
Miguel Primo de Rivera afian- 
za definitivamente su formi. 
dable obra histórica. Bien de- 
cía el eminente militar y esta- 
dista en uno de sus escritos: 
“Porque sentí quebrantada mi 
salud hace unos meses, porque 
ante la magna obra a realizar 
aún me inquietó la responsa- 
bilidad del desacierto o la fal- 
ta de vitalidad para llevarla 
a cabo, y porque ya cuenta 
muestro régimen con muchos 
hombres capaces de servirlo y 
aún. de dirigirlo con fervor y 
singulares aptitudes, pensé que 
sería buena la fecha del quinto 
aniversario del movimiento 
del 13 de Septiembre de 1923, 
semana más, Semana menos 


para proponer al Rey una re- 
novación de personas y un 


dad — concerió « 


constitucional que deseamos 
para cuando la nueva Consti- 
tución sea sancionada?” Esto 
escribía el general D, Miguel 
Primo de Rivera hace algún 
tiempo, agregando a renglón 
seguido, “Pero tan vehementes 
e injustos fueron los ataques 
a que la impaciencia acudió 
que pronto me percaté de lo 
que ya algunos advertían: que 
el espíritu de la vieja política 
estaba vivo y bien alerta, y 
que nada nuevo, salvo la Unión 
Patriótica, que es apolítica, ha- 
bía surgido en el escenario de 
la vida nacional”. Así, pues, si 
hoy el Directorio encara deci- 
didamente la sanción de la 
nueva Constitución es porque 
ha consolidado su obra de go- 
bierno y porque la politique- 
ría caciquil ha muerto. Y bien 
muerta está, por cierto, porque 
esa politiquería caciquil fué la 
que había llevado a España al 
borde de la ruina institucional 
social y económica de la cual 
vino a alejarla providencial- 
mente el general D. Miguel 
Primo de Rivera, 


EL SANEAMIENTO FINAN. 
CIERO DE ESPAÑA, OBRA 
DEL DIRECTORIO 

Es evidente, desde luego, que 
para ¡plantearse la sanción de la 
nueva Constitución el gobierno rea- 
lizó su propósito originario mo ya 
sólo en el orden político sino, tam- 
bien, y esto es To importante en el 
orden financiero y en el orden so- 
cial, De lo primero nos ocupare- 
mos en seguida, y más adelante de 
lo último porque ambos aspectos 
del renacimiento español son. de vi- 
talísima importancia para juzgar 
en conjunto la empresa histórica 
realizada por el general D. Miguel 
Primo de Rivera, E 

Es sabido que, al producirse el 
movimiento del 13 de Septiembre 
de 1923 los viejos políticos espera- 
ban una depresión de los valores 
españoles en dl exterior. No fué 
así, sin embargo, según pudo cons- 
tatarse de inmediato. No solo se 
mantuvo en su nivel de entonces la 
peseta, sino que pocos días des- 
pués experimentaba una conside- 
rable alza como consecuencia del 
patriótico apoyo prestado «ul Di- 
reclorio por el Rey y por el pue- 
blo entero, de España. 

Fué este un contrast: 


E + 


que des- 


Ica nueva Constitución aftanzará definitivamente la obra de gobierno 
del general don Miguel Primo de Rivera 


norantes a fuer de egoistas e in- 
teresados del prestigio que recobra. 
ba España con la cada definitiva 
del caciquismo y la ascensión al 
poder de um gobierno constituído 
por los hombres más representati- 
vos y capaces de las fuerzas orgá- 
nicas del Reino. La favorable re- 
acción se sostuvo largamente y fué 
afirmándose y. acrecentándose a 
medida que los actos del Direc- 
torio normalizabam la marcha ge- 
neral del país, prestándole un ex- 
traordinario impulso de voluntad 
dinámica. Fué desde entonces que 
los viejos políticos comenzaron a 
maniobrar en el exterior, Inhabili- 
lados y anulados len la propia Es- 
paña: se dieron a difamar al Di- 
rectorio en el extranjero, aprove- 
chando todos los recursos de sus 
malas artes de caciguies depuestos. 
No es a nosotros a quienes toca 
juzgar esta antipática e incalifi- 
cable conducta; es la Historia, que 
lo hará sin contemplaciones del 
mismo modo que lo hizo ya el pue- 
blo de España cubriéndolos con su 
más absoluto desprecio. Y bien: 
esa campaña dió sus efímeros fru- 
tos, malogrados oportunamente Por 
la sabia y enérgica actitud del Di 
rectorio, Hacia principios del co: 
rriente año la peseta experimentó 
un descenso en su cotización exte- 
rior, Es claro que nada la justifi- 
caba isino lal criminal acción Co0Y- 
dinada de los elementos conserva- 
dores e izquierdistas fuera de Es- 
paña; el superavit presupuestario, 
la nacionalización de la deuda, la 
pacificación de Marruecos, la con- 
solidación del orden público Y el 
progreso económico evidente en to- 
da la península se hallaban en 
franco contraste con el referido 
descenso. 


¿Qué hizo frente a esta siu0- 
ción cireunstancial el general Pri- 
mo de Rivera? Adoptó rápidas 
medidas No para la revaloriza- 
ción de la moneda que como st 
esperaba se produjo por sé sola 
merced a las reservas f imancieras 
de España y a la confianza que 
debía inspirar en el exterior sino 
para mejorar hasta sus: justos lí- 
mites la cotización de la peseta. 
El Gobierno estudió detenidamente 
lam candente cuestión del cambio Y 
ratificó su decisión de ir a la m- 
plantación del patrón oro en el 
momento y razón que juegara 


o — Oportuno, reiterando su ideal de 
dos viejos políticos» ¡g- hacer coincidir el retorno al patrón a 
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El doce de Octubre, día de la Raza, debiera serlo 
también el día de la paz de América, Una paz honrosa, 
legítima, asentada en la tradición histórica y garanti- 
“ada por el derecho universal. Una paz, en fin, de jus- 
ticia social y bienestar colectivo, 

Ningún conflicto racial, antagonismo de creencias o 
puja de intereses económicos separa a las jóvenes repú- 
blicas herederas de la hidaleuía castellana. Por el con- 
trario, la comunidad de su orígen histórico, idioma, re- 
ligión y costumbres, las aproxima y confunde, y su ar- 
monía sería completa a no mediar el escollo que hace- 


mos resaltar luego. 


En la vasiedad de sus territorios apenas poblados 
e indiscutidos por países europeos, subsisten las quere- 
llas territorriales regionales, con todo el calor y encono 
de soberanías que se presumen menoscabadas, restando 
nobles energías y recursos al progreso y cultura gene- 


rales de los países. 


Convenzámonos de que mientras perduren nuestras 
rencillas domésticas y nuestros pleitos fronterizos, con- 
templaremos países pequeños y débiles tutelados y go- 
bernados por grandes potencias; naciones enclaustradas 
en sus montañas y privadas de sus puertos del Pacífi- 
co y del Atlántico; pueblos conquistadores y conquista- 
dos política y económicamente, con el peor de los yasa- 
llajes, el de la servidumbre comercial, 

Resolvamos por medios pacíficos y honorables nues- 


oro con la revalorización a ser posi- 
ble integral de la valuta, entonces 
sujeta a una depreciación artificial 
injusta, y desde todo punto de 
vista exajerada, Y bien, para ob- 
tener éxito en el propósito que ha 
ido cumpliéndose en la forma que 
da cuenta el próspero estado fi- 
nanciero de España — que alejó 
para siempre, con su reciedumbre, 
el fantasma de la difamación polí- 
tica — el Directorio niveló la ba- 
lánza comercial española orgoni- 
zando el Patronato Nacional que 
fomentó el consumo de los artíca- 
log peninsulares de aquellos ramos 
de la producción en que el exotis- 
mo imponía la producción extran- 
jera; constituyó el Comité Regu- 
lador de la importación que exten- 
dió sus funciones a todos los ra- 
mos en que la importación puede 
estimarse como excesiva o immece- 
saria impuso la restricción de aque- 
as importaciones que solo even- 
tualmente pueden verificarse mer- 
ced a una reducción extraordinaria 
de los derechos aduaneros; estimuló 
a determinadas producciones Ya- 
cientes en la economía española Y 


susceplibles de descongestionar en 
cuantía ciertas importaciones, por 
ejemplo, el cultivo del tabaco, del 
algodón» del maiz y otros cereales; 
la producción de aves y demás an- 
males de corral, etc., ete., estable- 
ció, además, la protección del Es- 
tado para la industria aérea y au- 
tomovilística, como asimismo de 
elementos técnicos rurales, Aparie 
de todas estas medidas, el Directo- 
rio asumió otras que sería indiscre- 
to hacer públicas. Y del conjunto 
surgió el actual saneamiento  fi- 
nanciero y económico de España, 
cuya valuta general acrece hora 
por hora, firmemente consolidado 
ya al punto de ser umo de los más 
puros de la balanza internacional. 
Contra esto se estrellan de enton- 
ces en adelante» las mamiobras de- 
lictuosas y antipatrióticas de los 
elementos del antiguo y decaído ca- 
ciquismo politiquero 


EL ORDEN SOCIAL ESPA- 
ÑOL LOGRADO POR EL DI. 
RECTORIO 


Entremos a considerar ahora, den- 
tro de la obligada someridad perio- 
dística, el segundo aspecto de la 
obra cumplida por el gobierno del 
general D. Miguel Primo de Rivera, 
madurada al proyectar la sanción de 
la nueva Constitución. El orden so- 
cial es condición indispensable para 
poder realizar toda empresa colecti- 
va. Nada puede hacerse sin él, si 
no es por puro azar. El orden en 
materia política se integra con d0s 
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tras disputas y devolvamos a los pueblos su libertad pa- 
ra gobernarse y a las naciones sus medios naturales y 
legítimos para comunicarse con el mundo exterior y ha- 
bremos dado un paso efectivo para aleanzar y consoli- 


dar la paz de América, supremo bien de la humanidad. 
Obremog con franqueza y sinceridad. El abrazo 
fraterno de dos naciones, no debe significar el nudo gor- 
diano de una tercera enclaustrada, 
Nada de hegemonías políticas, supremacías econó- 


micas, ni tutelas odiosas. Grandes y pequeños, todos los 
países de América son hermanos, 


América es tierra virgen de odios seculares. En su 
suelo fecundo y privilegiado sólo debe germinar el amor 
a la paz. al derecho, a la justicia. Respeto profundo a 
la propiedad del hermano y vinculación efectiva de sen- 
timientos e intereses debe ser el lema del presente y 


del porvenir. 


La República Argentina, por intermedio de sus 
hombres más eminentes proclamó que “*“la victoria no 
erca derechos”? y que el arbitraje es el medio más hono- 
rable para zanjar diferencias, cuando han fallado los 
procedimientos para un amigable y directo entendimien- 
to entre pueblos hermanos que sostienen litigios terri- 


toriales. 


Sólo los países que no tienen ninguna razón o vi- 
ven al margen del derecho pueden temer y rehusar el 


fallo ecuánime de un alto tribunal de justicia, 


conceptos esenciales: autoridad y Je- 
rarqula; y ello es, no una causa, S!I- 
no un efecto del Estado. En la sub- 
versión caracteristica del régimen ca. 
ciquil que aniquilaba a España se 
lo consideraba de modo distinto, es 
decir, antes una causa que un efec- 
to. De ahí el desquiciamiento que do. 
minaba al Estado español del régi- 
men pasado y que se creía una re- 
percusión fatal del desorden social 
existente entonces. El desorden se 
extendía entonces en sus cuatro fa- 
ses: gubernativa, administrativa, s0- 
cial y política. Lo primero consistió 
en la prostitución de la autoridad del 
Estado a la influencia de los partidos; 
lo segundo, en el relajamiento de la 
burocracia, la absoluta falta de con- 
trol en todas las dependencias oficia. 
les y el derrumbe de ¡los servicios 
públicos; lo tercero consistió en tl 
enseñoreamiento del terrorismo SINa!. 
cal y separatista sobre los Intereses 
generales del país y la impotencia le- 
gal del Estado que no veía otros me- 
dios de solución que la represión san. 
grienta: recuérdese al respecto la si- 
tuación de violencia que se habia 
hecho crónica en Barcelona; lo cuar- 
to fué da corrupción cívica y !a 
miseria moral aprovechada electoral- 
mente por los caciques y partidos pa- 
ra disputarse el poder con mengua 
de la dignidad colectiva de España. 
Y bien: a ello puso remedio el Go- 
bierno del general D. Miguel Primo 
de Rivera sosteniendo el principio 
firme de la autoridad superior del 
Estado, saneando la administración 
pública con una burocracia activa Y 
honrada que reguló todos los servi- 
cios públicos, y procesando en cau- 
sas judiciales que fueron famosas a 
los responsables directos de los pe- 
culados, coimas, extorsiones e irre- 
gularidades registradas en las ad- 


A 
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ministraciones anteriores; 
do cuerpos especiales de arbitraje pa- 
ra los conflictos sociales entre el ca- 
pltal y el trabajo, eliminando el de- 


recho abusivo de “lockout' y de huel. 


ga general, y procediendo con ma 


de hierro contra los agitadores pro= 


fesionales y teorizantes subversivos, 
pero reconociendo al ¡propio tiempo, 
con venia legal, a las asociaciones 
gremiales de patrones y obreros; des. 
truyendo finalmente, con su acción 
en el gobierno a los partidos corrup- 


el ejercicio del derecho eleccionario 
condiciones especiales de aptitud 

de conocimientos de las cosas del 90- 
bierno. 

.«.He ahí por qué España se encuen- 
tra actualmente en pleno progreso 


tos del pasado y estableciendo PAZ 


armónico de sus instituciones, de sus 


finanzas y del espiritu de orden y 
cultura del pueblo. Por eso, a medida 
que van pasando los años la figura 
del general D. Miguel Primo de RI- 
vera se aglganta ¡luminada por los 
reflejos más lejanos del sol de la 
Historia. La comprensión general 
va distribuyendo y depositando un 


nombran= 


E 
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nivelado y fecundo sedimento de O E 


ticia; y sobre este limo vital de sen= 
timientos españoles y universales, va 


germinando libre y constantemente po 
la más fructífera y dilatada de la 


gratitud que bien merece el grande 


a 
ciudadano que rige hoy los destinos 
de la Madre Patria. ... .. +. va 
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Del General don Hiquel Limo de Ptvera 


En respuesta a una invitación 
formulada por la dirección de er- 
ta revista, el jefe del gobierno es- 
pañol General Primo de Rivera, ha 
escrito el elocuente artículo qe 
más abajo insertamos y en el cual 
el eminente hombre público espa- 
ñol, luego de recordar, con cariño, 


la auspiciosa concurrencia argemti- 


na al magráfico y monumental oer- 
tamen de Sevilla, destaca, en tér- 
minos altamente honrosos, la aus- 
tera figura patricia de nuestro pre- 
sidente doctor Hipólito Irigoyen, a 
propósito de su histórico decreto 


- declarando fizsta nacional el 12 de 


Octubre, “Día de la Raza”. 
Fuera del amplio espíritu de 
confraternidad que campea a tra- 


A 


A A 


Me satistase la invitación del Director de esta Revista que 
me depara la oportunidad de ponerme en contacto con el gran 
pueblo argentino para, haciéndome intérprete del sentir nacio- 
nal, como Jefe del Gobierno, expresar una yez más el sentimien- 
to fratemal que le une con el español. 

Página la más brillante de la historia de la Humanidad, ha 
sido la de haber fecundado con savia hispana el noble solar 
americano; y título el más legítimo; de orgullo de la raza es 
hoy, después de varios siglos, el poder contemplar a las Re- 


públicas Americanas en la plenitud de su desarrollo y poten- 
cialidad. 


Nada mas diría en estos momentos a la Nación Argentina 
si no perdurase el recuerdo del sublime espectáculo ofrecido al 
mundo entero con motivo de la Exposición Ibero-Americana de 


Sevilla, colosal empeño, cuya grandiosidad magnífica represen- || 


tativa del poderoso esfuerzo y del caudal enltural y artístico de 
los países de común orígen ibérico en los dos Continentes, está 
específicamente realzada, porque sobre todo maravilloso alarde 
significa la convergencia espiritual y de estímulos que hacen 


inmortales a los pueblos y que conduce a meditar en la visión 


que encierran las elocuentísimas palabras de D. Enrique R, La: 
rreta, enviado extraordinario de esa floreciente y progresiva 
República en el acto inaugural de aquella, cuando en su magis- 
tral e inolvidable oración, al ensalzar las excelencias y virtudes 
de la Raza consideraba las posibilidades de insospechados hori- 


| zontes que se ofrecían a la España nueva y al mundo hispáni- 


co, basadas en la comunidad de estirpe y de lengua con las jó- 
venes naciones que aquella nutrió con su «“angre más ardorosa. 

Lleven, pues, estas líneas la vibrante saratación de España a 
esa gran Nación y a su dignísimo primer Magistrado y excel- 
so patriota el Presidente Irigoyen, que aceri3 a fundir en la 
declaración del día de la Raza el sentimiento uwánime de millo- 
nes de almas templadas en fervorosa exaltación racial y sirvan 
también de cordial saludo a esa publicación, a cuyo leal afecto 
hacia nuestro país y por su perseverante obra de fraternidad 
kispano-americana solo puede corresponderse con estimabilísi- 
ma consideración. 


Madrid, 13 de junio ¿del929, 


vés de todo lo escrito, el ilustre ja- 
fe del gobierno español, Marqués 
de Estella dedica, ademós, a 
nuestra revista por su obra de 
acercamiento espiritual entre los 
paises hispano-améericanos y la ma- 
dre patria, frases y conceptos que 
obligan nuestro reconocimiento más 
profundo, no solo por constituir 
para nosotros um invalorable estí- 
mulo en la consecución de la obra 
en que estamos empeñados, sino 


| por provenir como provienen de 


una de las figuras representativas 
más interesantes ded actual movi- 
miento político mundial, del fun- 
dador de una noble, grande Y glo- 
riosa España Nuevo. 
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Para FRAY MOCHO 


El humanismo español consiste en una 
fo profunda en la igualdad esencial de 
los hombres, en medio de las diferencias 
de valor de las distintas posiciones que 
ocupan y de las obras que hacen, y lo 
característico de los españoles es que afir- 
mamos esa igualdad esencial de los hom. 
bres en las circunstancias más  adecua- 
das para mantener su desigualdad y que 
ello lo hacemos sin negar el valor de sus 
diferencias, y aún al tiempo mismo de re- 
conocerlo y ponderarlo, A los ojos del 
español, todo hombre, sea cualquiera su 
posición social, su saber, su carácter, su 
nación o su reza, es siempre un hombre; 
por bajo que se muestre, el Rey de la 
Creación; por alto que se halle, una cria- 
tura pecadora y débil, 

No hay pecador que no pueda  redi- 
mirge, ni justo que no estó al borde del 
abismo. Si hay en el alma española un 
“eje diamantino””, es por la capacidad 
que tiene, y de que nos damos plena cuen- 
ta, de convertirse y dar la vuelta, como 
Raimundo Lulio o Don Juan de Mañara, 
Pero el español se santigua espantado 
cuando otro hdmbre prodiama su supe- 
rioridad o la de su nación, porque sabe 
instintivamente que los pecados máximos 
son log que comete el engreldo que se 
oree incapaz de pecado y de error. 


El Humanismo Español 


Este humanismo. español es de origen 
religioso, Es la doctrina del hombre, que 
enseña la Iglesia Católica, Pero ha pe- 
netrado ten profundamente en lag con- 
ciencias españolas, que la aceptan, con 
ligeras variantes, hasta las menos religio- 
sas. No hay nacilón más rehacia, que la 
nuestra a admitir la superioridad de unos 
pueblog sobre los otros o de unas clases 
sociales sobre otras, Todo español cres 
que lo que hace otro hombre lo puede ha- 
cer él. Ramón y Cajal se sintió molesto, 
de estudiante, al ver que no había ncim- 
bres españoles en los textog de medicina. 
Y, sin encomendarse a Dios ni al diablo, 
se agarró a un microscópio y no lo soltó 
de la mano hasta que los textos tuvieron 
que contarle entre los grandes investiga- 
dores, Y el caso de Cajal es representa- 
tivo, porque en el momento mismo de su 
humillación y derrota, cuando los esta- 
distas extranjeros contaban a España en- 
tre las naciones moribundas, los españo- 
les se proclamaron unos a otros el Evan- 
galio de la Regeneración, 

En vez de parafrasear a San Agustín 
y decirse que la verdad haita en el in- 
terior de España, se fueron por los paí- 
ses extranjeros para averiguar en qué 
consiste su superioridad, y ya no cabe 
duda de que el convencimiento de que 
podemos hacer lo que otros pueblos nos 
está en realidad regenerando, 


Ramiro de Maeztu 


AL PARTIR 


Para FBAY MOCHO 


La eulta publicación porteña FRAY 
MOCHO, tiene la gentileza de solicitar 
de mi modesta pluma una colaboración 
para su número extraordinario de sep- 
tiembre, Se lo agradezco cordialmente, 
porque me dá la ocasión de decir cuáles 
son mis últimas impresiones antes de 
emprender el regreso a España, 

Parto con el espíritu agitado por mu- 
chos sentimientos diversos, Admiración 
por el vigor de este pueblo rico y joven, 
que lucha por mantener su postura pre- 
dominante entre las Repúblicas de Sud- 
américa. Cierta preocupación por el estra- 
go que pueda determinar en su camino 
glorioso, el que podríamos llamar vicio 
pulítico, que parece camino de desarro- 
llarse con exceso, Orgullo de hallar en 
el carácter argentino, todas las virtudes 
del caballero español. Extrañeza al des- 
cubrir en el alma del eriollo típico, una 
nota de desencanto e indifencia naturales 
que los españoles no tenemos ni tuvimos 
jamás. Respeto profundo a la inteligen- 
cia, distinción y belleza de la mujer ar- 
gentina, Honda estimación por el hombre 
de ciencia, el literato y el artista de es- 
te país. Tristeza por la injusta preferen- 
cia que muchos de estos elementos socia- 
les dan, en sus viajes a Europa, a París, 
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Roma o ciudades alemanas sobre la na- ES 


ción madre en que nacieron sus padres .. 
o «buelos. Y dolor , en fin, al advertir 
que haya aquí, todavía, gentes capaces de Po 
creer que vivimos en España sometidos 2%. 


| 
a un régimen de opresión y atraso. ¡ 
Con todos estos sentimientos, bien en- : 
tremezclados y confundidos, se puede ka- + 
cer uno que los condensa firmemente: mu- 
cho cariño a la República Argentina, co- 
two a algo propio, con todos los natura- 
les entusiasmos, temores y anhelos. y 2 Y 
No sé si algún día los azares del des- 8 
tino me volverán a traer a estas tierras. 4 
e] 


_ No lo he de sentir ciertamente. Porque 


de antemano puedo asegurar que cuando - y 
eso ocurra, sobre todo, si vengo de Es. Al 
paña, mi impresión dominante ha de ser, - es 
con respecto a la Argentina, fundamen- 
talmente distinta de la producida en mi 
ánimo por la vuelta a otros países; la 
de que no he salido de mi patria, A | 
Valgan estas líneas, enviadas desde mi a 
corazón al de los numerosos lectorez de | 
FRAY MOCHO, por profesión de fe y Y 
esperanza de este hispano-americano que | 
lleva en sus peregrinaciones por el mun-= 
do un eulto profundo al hispanismo uni- 
versal y generoso de sus mayores. e + 
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8 — FRAY MOCHO 


¡Las ocho! ¡Linda hora para 
Megar a comer! ¿Por qué no vi- 
niste a las mueve? Pero ¿es que 
Crees que esto es un restaurante? 
¡Y yo, como una idiota sentada, es- 
perando que el señor llegue! 

“Ya empieza, ya empieza”, dí- 
jose Armando Laville, eonsterna- 
do, 

Alto y robusto, miraba a Enri- 
queta, fina y rubia, que gritaba 
alzándose sobre los talones, roja 
de un furor que deformaba sus 
rasgos delicados y tornaba agria 
su voz, por lo común dulce. 

—He tenido que atender nego- 
cios que me han hecho llegar tar- 
de; además nunca cenamos antes 
de las nueve. 

—;¡Mientes! ¡No has tenido ne- 
gocio alguno! Además, es necesa- 
rio dejarlos... ¡Cuando se es Ca- 
sado,querido, no se tiene derecho 
a ser grosero! 

Y giguió gritando. El eubrióse 
las orejas. ¿Cómo la dulce novia 
de cuatro años atrás había podi- 
do transformarse en esa pequeña 
furia, cuyos arranques sin motivo, 
cada vez más frecuentes, lo deso- 
laban? Era para él un misterio... 

—Escúchame, Enriqueta; me 

has hecho una escena desde que me 
levanté hasta después del almuer- 
ZO... Habitualmente, evitas repe- 
tirla por la noche... 

—Precisamente, para evitar dis- 
putas deberías procurar no llegar 
tarde a tu casa. ¡No tienes deli- 
vadeza alguna! Y eomo gi eso fue- 
se poco, me exasperas con tu Íal- 
sa paciencia. Si no te gusta 2seu- 
charme, vete. ¡Si, vete al campo! 
¡Come en otra parte! 

—Está bien; me voy. 

Dirigióse al vestíbulo, tomó el 
sombrero y salió. 

Enriqueta se quedó estupefacta. 
El creyó oír gritar: “¡Armando!”, 
cuando iba a cerrar la puerta, pe- 
ro como si no hubiese oído, 

El temblaba de emoción. Por 
un instante imaginó que llegaría 
a castigar a su mujer. Ahora, su 
salida, audaz, agitábalo un tanto. 

En la calle calmóse un poco, 
pero encontróse desorientado, Des- 
de hacía cuatro años, no sabía lo 
que era andar solo, de noche en 
París. No tenía ganas de cenar. 
Caminando durante largo rato, 
arribó a las cercanías de los Cam- 
pos Elíseos. Entró en un cine, pe- 
ro no prestaba atención alguna a 
la película. Pensaba en Enrique- 
ta. ¿Qué habría hecho después de 

su partida? ¿Habría comprendi- 


do su actitud detestable e in¿jus- 


ta? La lección que él le había da- 
do, ¿tendría consecuencias saluda- 
bles? ¡Sí, sin duda alguna! En- 
riqueta, en el fondo no era mala. 
'" Impulsiva, irascible, demasiado g0- 
gura de ser bonita, y más segura 
de saberse querida... pero fran- 
ca, demasiado franca, sincera. ... 
No alimentaba ningún sentimien- 
to colérico contra ella en ese mo- 
mento. Se felicitaba de haber te- 
nido un gesto tan decisivo. Pero 
elaro está, ¿a qué hora volvería 
a su casa? No muy temprano, pa- 


ne 


EL MAS FUERTE 


Por Federico Boutet 


ra que Enriqueta no lo supusiese 
“arrepentido de su actitud. Tam- 
poco muy tarde, a fin de que ella 
no se inquietase mucho... Por- 
que, seguramente, ella estaría in- 
quieta... Ella estaba habituada a 
verlo dócil, sumiso y no se daba 
cuenta de la tiranía que ejercía 
sobre el ánimo del marido. Esta- 
ría arrpentida... ¿Acaso no lo 
había llamado al cerrar la puer- 
ta? ¡Pobrecita, debía haber refle- 
xionado 'amargamente sobre sus 


o > 


meditado. La reconciliación no de- 
bía ofrecerla él... 

Entró en un bar, al cual solía 
concurrir en otros tiempos. Pidió 
sandwiches y un cócktel, y bebió y 
comió con placer. Encontrábase a 
gusto. El ambiente le encantaba. 
Pero miró la hora. Las doce y 
cuarto. Había decidido volver a su 
casa a las doce y media. El mo- 
mento se aproximaba. Un ardien- 
te deseo de volver a ver a Enri- 
queta lo torturaba, y vióse obli- 


Paseo a caballo 


A MIGA de los deportes al aire libre, aceptó 
Reina gustosa la invitación del joven en:- 


“El perfume del Jabón 
Reuter es como el deli- 
cioso aroma de un “jar- 
din pleno de flores. . Ese 
perfume lo conserva el 
cutis por mucho. tiem- 
po. . Los ingredientes 
del Jabón Reuter son 
los más puros ? i1mofen- 
sívos. Eso basta para 
garantizar la belleza y 
tersura de su cutis. Pro- 
teja el suyo con el 
Jabón Reuter. 


morado a pasear a caballo por el campo, aquella 
mañana de primavera. El paisaje rural era bello, 
y la ocasión favorable a una conversación grata. 
e interesante. Reina escuchaba las ardientes pala- 
bras del joven y sonreía satisfecha. Sin darse 
cuenta, contuvo el paso de su cabalgadura y con 
mano agitada desprendióse del pecho una rosa 


y la ofreció al escogido. que se apresuró a ponér- 
sela en el ojal, radiante de contento. En un 


árbol cercano cantaba regocijado un ruiseñor. 


70 centavos 
cada jabón 


Representantes ILLA Y CIA., 
Maipú 73. Buenos Aires 


errores, comprendería que no ha- 
bía tenido por qué!... 

El espectáculo terminó. Arman- 
do salió del cine, echó a andar y, 
caminando, comenzó a sentir ham- 
bre. Tuvo una idea. ¿Si volviese 
a su casa, a comer con Enriqueta, 
que acaso no había cenado? Pero 
no. Eso sería una forma de demos- 
trar su remordimiento, de insinuar 
un deseo de reconciliación bien pre- 


Sabón 


REUTER 


gado a ceontenerse para no salir 
antes del local. 

Decidió «al fin, pagó y salió. Un 
taxi; su casa; al ascensor, Un po- 
eo febril, abrió la puerta. No ha- 
bía luz en el departamento. Jlu- 
minó. Las puertas estaban abier- 
tas; no se oía ruido alguno. Gri- 
tó: “¡Enriqueta!”, con una voz 
estrangulada; y no tuvo respues- 


_ta. Lanzóse a través de las habita- 


ciones. Enriqueba no estaba en nin- 
guna parte; pero allí, en el dor- 
mitorio clavada sobre el almoha- 
dón de la cama, vió una carta di- 
rigida a él escrita por su mujer. 

Temblando en forma tal que 

a 

creyó menester reprocharse rasgó 
el sobre y leyó: 

“Tú partiste. Yo parto. No sé 
a 
sl tú volverás, pero sé que yo no 
volveré. Lo qué me has hecho es 
imperdonable, definitivo, Hasta es- 
ta noche nuestros diseustos no ha- 
hían pasado de palabras. Esta 
vez tú has obrado. Has cometido 
contra mí un acto irreparable. Me 
has dejado sola. Me has abando- 
nado, a pesar de mi último Jlama- 
do, que tú has escuchado bien, no 
tengo duda... No puedo seguir 
viviendo junto a un hombre que 


== me trata de esa manera. Tú no 


me amas, Adiós...” 


Turulato, asombrado como si 
no comprendiese el sienificado de 
esas líneas, volvió a releerlas, lle- 
no de angustia y cayó sobre una 
silla, 

—¡Se fué!... ¡Dios mío, Dios 
mío! ¡Enriqueta !—gimió, con voz 
plañidera. Y echándose sobre la 
cama, la cabeza entre los brazos, 
rompió en sollozos. 

Pasaron los minutos. Al levan- 
tarse, pasóse la mano por los ojos. 
Y la pena de hallarse solo se apo- 
deró de él con tal fuerza, que de- 
cidió huir de allí, hacia quién sa- 
be dónde, ia 


Tomó el sombrero y ganó el ves- 
tíbulo. 


En ese momento oyó detrás su- 
yo el ruido ligero de una puerta 
que se abría, pasos que corrían y 
la voz de Enriqueta: 

—¡ Armando! ¡Armando! 

Asombrado, giró sobre sus talo- 
nes. Era ella, su mujer fresca, 
sonriente, 

—¿Estabas aquí? ¿No te ha- 
bías marchado? ¿No te habías ido? 
—halbuceó él. 

T Claro que no me había ido. 
Quería darte esta pena, del mis- 
mo modo que tú me diste otra 
antes... Me había escondido en 
la portería, Ahora... 

Y lo miró triunfante, un poco 
apladada también, y agregó: 

— ¡Cómo has llorado, pobrecito! 
¿Verdad que me quieres tanto co- 
mo antes? Yo también te quiero... 

El la miró un segundo, la con- 
templó con cierto rencor... Ella 
lo había visto llorar durante lar- 
gos minutos, había oído sus so- 
llozos. ¡Debía expresar su indig- 
nación! Pero el recuerdo de su 


amargura, cuando ereyó que ella 
había partido para siempre, y el 
placer de volverla a ver, botra- 
ron su deseo y sumergiéronlo en 
otro sentimiento... 

La lección había sido para él y 
no para ella, y le dijo dulcemente: 

—Bien sabes que te quiero... 


E 
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Por MAURICIO LEVEL 
AN RARANA NARRAR RRRNNRARRR NRO 


—¡Oh qué sorpresa !l-—exelamó 
la anciana 'al verme —. ¡Cuánto me 
alegro de que venga usted! ¡Ha- 
ee cuatro años que no le hemos 
visto por esta casa! 

Al llegar al huerto le pregunté 
a la vieja: 

—4 Y su marido de usted? 

—¡Pobrecillo! ¡Hace dos años 
que está ciego! 

—;¡Bernardo!— gritó la ancia- 
na—. Dile al chico que te ayude 
a bajar. ¡Tienes una visita! 

El anciano bajó al jardín, y al 
acercarse al reción llegado le dijo: 

—¡ Almozará usted con nOso- 
tros? 

—Con mucho gusto, 

—Tendrá que contentarse eon 
una tortilla de jamón, un pollo, 
unas alcachofas rellenas, queso y 
frutas. 

—¡Un almuerzo exquisito! 

—¿ Qué pollo vas a matar? — 
preguntó el ciego a su esposa, 

—La elección no es dudosa. Son 
todos muy viejos y las gallinas 
están poniendo. No habrá más re- 
medio que retorcer el pescuezo al 
gallo rojo. 

—¡ No, no, de ningún modo !— 
exclamó Bernardo —. Hay que res- 
petar las parejas. ¡Déjale en paz! 
Oigame usted, don Juan, y sabrá 
por qué no quiero que perezca ese 
pobre gallo. Empecé a sentirme 
mal de la vista un día que reci- 
bíamos a uno de nuestros amigos 
de París.Había llegado de impro- 
viso, y como las provisiones esta- 
ban agotadas decidimos matar una 
hermosa gallina blanca que tenía- 


mos en el gallinero. Yo mismo fuí . 


a cogerla; pero cuando me la lle- 


vaba su gallo me saltó a la cara, 


batiendo las alas y armando un 
verdadero escándalo. Me libré de 
la acometida, y al cabo de cinco 
minutos no me acordaba de lo 
ocurrido, 


Por la noche al ir a acostarme, 
noté que me dolían los ojos; pero 
no hice caso y me metí en la ca- 
ma. Al día siguiente, en el momen- 
to de ir a mi trabajo de labranza, 
me pareció que la niebla invadía 
el campo, 

Como mis ojos no se curaban, 
decidí llamar al médico del pueblo 
inmediato, el cual me dijo que la 
cosa era grave, muy grave . 

Vino después a verme un curan- 
dero, el cual me preguntó en tono 
solemne : 

— ¿Ha hecho usted alguna vez 
daño a los animales? 

Acto continuo me acordé del ga- 
llo a quien había arrebatado su 
gallina, 

Desde aquel momento no tuve 
más que una idea fija, que dia- 


riamente me obligaba a preguntar 
por el animalucho. 

El caso es, señor don Juan, que 
el gallo no cantaba y que mi mal 
iba empeorando de día en día. 
Cada noche veía con menos cla- 
ridad la llama de la lamparilla que 
alumbraba mi cuarto. 

En cierta ocasión me desperté 
sobresaltado y no ví nada. Al rui- 
do que hice al volverme, mi mujer 
que dormía a mi lado, me dijo: 
—¿ Qué te pasa? ¿Necesitas algo? 


—¿Ves—le dije bruscamente 
cómo me cuidas mal? ¡Ni siquie- 
ra has encendido la lamparilla! 

BOLO... 

—No, señora; está apagada. 

Mi mujer se calló un instante y 
después exclamó : 

— ¡Tienes razón! ¡Dispénsame, 
hijo mío! ¿Quieres que me levan- 
te? 

Y de pronto se me ocurrió una 
idea. ¿Cómo mi mujer, tan hacen- 
dosa y tan exacta en el eumpli- 
miento de su deber, podía haber- 
se olvidado de encender la luz? 
¡Si estará encendida la lamparilla 
y no la veré! ¡De ser así, estoy 
perdido por completo! 

Lleno de terror llamé a mi mu- 
jer, la cnal me contestó con voz 
muy clara, como la de la persona 
que hace rato que no duerme. 

—Levántate—dije a mi esposa 
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FRAY MOCHO. — Y 


—y abre los postigos de la ven- 
tana, 

—¿Para qué, si todavía es de 
noche? 

—¡ Levántate, te digo y abre! 

Oí rechinar los postigos y el su- 
bir y bajar de las persianas, 

—¡ Ya ves—exelamó mi compa- 
ñera—que todavía no ha amane- 
cido! 

De pronto en el silencio de mi 
noche, el gallo, que había perma- 
necido mudo durante mucho tiem- 


po, cantó al fin con voz fresca y 


sonora. 

El gallo volvió a cantar “alegre 
y satisfecho, como si hubiera rra- 
lizado una venganza y como si su- 
piera que yo me había quedado 
clego. 

¡Y en tanto, mi pobre, mi santa 
mujer, lloraba 'a mi lado como una 
Magdalena! 


W — FRAY MOGHO 
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; A E EL ENSUEÑO 
; C LU d S Sobre la fuente cristalina 
E Que piensa el trémulo abedál, 


EE La libélula enjuta y fina 
AE Baila mi ensueño... bailarina 
Del sutil tonelete azul. 


' 
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EXPLICACION EXTASIS .. % 
La libélula se explica La libélula fnajenada, 
Con sencillo menester: Deteniendo su brusco arranque, : 
Cuatro pétalos de mica _ Por un rayo de sol clavada : ' 
Que ensarta un lindo alfiler Tiembla inmóvil sobre el estanque. 1 
Leve erujido de mica... Amada, el agua transparente 
Brusco zig-zag de alfiler... Un perfecto azul de bondad. E 
La libélula te explica Y yo pienso en mi alma sedienta 
Que mañana ve a llover. Y en tu suave serenidad. 
i , A ó E A 
LAS LIBELULAS b 
Verde, azul, dorada, roja, 
En irisado arrebol, A 


Parece que las deshoja : 4 
De.su árbol de fuego el sol. ; : 


Una, al ardor que la erispa 5 
Finge menudo venablo, E 
Y en aquella alada chispa 
Cabalga, travieso, el diablo. 


Otra explora el lago en calma, 
Otra, intrépida lo riza 

Y otra, la azul como tu alma, 
Sobre un juuco eristaliza. 


JUGUETE A LA FLECHA "a 
En transparente Jusión : En la libélula que audaz 4 
La libélula te éuaja Le prestó sus alas de tul, Y 
Una pompa de jabón Te dispara mi amor sagaz 


Que se vuela con su paja. Una vívida flecha azul. 


$ 


BRASIL 


Inmensa y dilatada exfensión, fantástica de feracidad y encarna- 
ción subiime de lo que la naturaleza visible tiene de más magnífico 
en. las ¡mágenes, sentimiento, sensación, espíritu y colorido, el Bra- 
sil, que agobia al viajero de eonvieción interior y le arrebata el alma 
y los sentidos y lo embelesa como un filtro misterioso y divino; que 
lo subyuga en lo que tiene de más íntimo en el corazón y más gran- 
de en el pensamiento, el Brasil, hemos dicho, es el país que, como la 
poesía misma, no podría ser definido nunca ni por una palabra ni 
por mil palabras. Su naturaleza, exuberante y eloriosa, que resume 
en su interior el eco de todas las impresiones humanas; que se cier- 
ne potente y gigantesca sobre el ruido tumultoso y confuso de sus 
grendes ciudades; que las sobrevive y las transfigura por la belleza in- 
mutable de sus selvas vírgenes,construye a su antojo palacios y tem- 
plos como los de las narraciones maravillosas y los construye senei- 
¿los y magníficos, de todos los órdenes, con una variedad que redo- 
bla su efecto, y reproduce, como en un kaleídoseopio divino, “odos 
los géneros, los estilos y las edades de la 'arquitectura universal: lo 
ciásico, lo vótico, lo hello, lo sublime, lo ilimitado y lo infinito. ¡Qué 
mundo de +mágenes; de sentimientos, de pensamientos a la vez dis 
tintos y confusos suscita en el viajero su inmensa, vasta y profunda 
naturaleza tropical! ¡De qué sentimiento y de qué emoción no se re- 
viste su mente ante la magnificencia y esplendor de esa naturaleza 
fantástica! Wi alma, se adelanta paso a paso y el corazón se lanza 
a seguirla. ls iuimitable, única, porque reune en sí todos los extremos 
y todos los contrarios, y ante ella se desarrollan todas las facultades 
humanas, todos los repliegues del alma, todas las faces de las cosas, 
todos los wmumndos reales y los mundos inteligibles. 


LA PERSONALIDAD DEL PRESIDENTE 
DOCTOR WASHINGTON LUIZ PEREIRA 


Pero, no es solo ni remotamente, el atractivo de su poética na- 
iuraleza, lo que ha llevado al Brasil 'a ser considerado como uno de 
los países de América de más seguro porvenir y cuyo futuro pueda 
ser considerado como paraielo 'a su encanto. Territorio de feracidad 
inigualable, pletórito de requezas naturales e industriales, dueño de 
una población tan densa como trabajadora y esforzada, es el Brasil, 
acuso, el país del continente que más interesa a la República Argenti- 
na para establecer mejorss relaciones de comercio que las que ae- 
tralmente existen. En efecto el Brasil es todavía y desgraciadamon- 
te, poco conocido por nosotros. No es solamente la limitación de una 
lengua diferente a la muestra, la que al parecer podría aislarnos, si- 
no la falta de un conoebmiento directo de sus hombres de gobierno, 
de los directores de su hacienda, de los conductores dle ese pueblo enoz- 
me hacia la conquista de la hegemonia económica de América, Por- 
que el Brasil, con sus simples riquezas naturales, está más que su- 
ficiente capacitado para transformarse en poeo tiempo, en una no- 
lencia de seguro valer económico, 

Esto es el sueño de sus patriotas y esclarecidos gobernantes y 


ésto. es lo que vam realizando seguros y serenos en la fe inquebran- 
table de los mejores destinos del Brasil. 

Su ilustre presidente el doctor Washington Luiz Pereira da Souza, 
ha eumplido eu singular medida este programa de hegemonia que se 
vropusiera al asumir el gobierno de tan próspera nación. Trabaja- 
lor infatigable, recio espíritu de luchador político, llegado a la pre- 
sidencia de la República, en un momento de aguda erisis política, euan- 
do la revolución, estaba en “auge, el doctor Washington Luiz, supo 
aquietar todos los descontentos con mano firme y serena, sin nece- 
sidad de llegar a los extremos a que llegaron sus amtecesores, y tan 
hábil fué su política en tal sentido, que la revolución latente se ex- 
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Cómo se defiende en el Brasil la produc- 
ción y la riqueza del país. 


Labor sana y clarovidente de estadistas, que 
debiera ser :ímitada por los gobiernos de las 
naciones sudamericanas. 


tinewió por sí sola, por falta de apoyo popular, y sus directores tu- 
vieron que busear. en el auxilio la ocasión de dejar al presidente de 
la República, el eumplimiento de las promesas que hiciera a su pue- 
blo al asumir el mando. 

Esas promesas se han eumplido fielmente y han bastado por sí 
solas para aluyentar el peligro de la revolución, que amenazante se 
cesnía sobre el horizonte del país. De esta suerte el doctor Washineton 
Luiz al terminar su mandato, lo hace con la conciencia del deber cum- 
pido, sin otro problema inmediato que el de la elección de su suce- 
“Or, 


EL DOCTOR JULIO PRESTES DE ALBUQUERQUE, FUTURO 
PRESIDENTE DEL BRASIL 


Todas las corrientes populares de la opinión política del Brasil 
señalan esa sucesión en la persona del esclarecido hombre público doc- 
tor Julio Prestes de Albuquerque, Presidente del Estado de San 
Pablo y seguro candidato a la Presidencia de la República. Cuenta el 
doctor Prestes con la opinión de todo el pueblo sin distinción de 
clases y está apoyado además, por el doctor Washington Luiz, quien 
con su aguda visión política, con su esclarecido sentimiento de patrio- 
ta y eon su singular experiencia ha sabido elegir su sucesor, encon- 
“rando en la persona del doctor Prestes, a quien podía continuar su 
coma gigantesta "emprendida con el patriótico deseo de que el Brasil 
sea pronto vna potencia «mericana, la más fuerte y la más digna, 
dentro de la paz, del trabajo y de la riqueza maravillosa de su suo- 
10. 

La obra del doctor Prestes es inmensa. Presidente desde hace dos 
años del Estado de San Pablo, que es el más próspero e importante 
del Brasil, cumplió en ese período: todas las promesas aseguradas a 
sus electores. Su programa político moderno ——, el doctor Prestes 
gubierna con un programa sanamente inspirado y patrioticamente ex- 
presado, fué rigurosamente cumplido hasta la fecha, sin encontrar en 
su desarrollo un solo obstáculo. El vobierno del doctor Prestes así, en 
San Pablo, significa el período de mayor desarrollo industrial y eco- 
nómico del estado y ello hace fundar halagadoras esperanzas  respee- 
to a cual será la obra del doctor Prestes cuando “asuma la Presidencia 


de la Repáblica, a la que está destinado por su capacidad y su ta- 
lento. 


E 


mn el año 1927 el doctor Prestes solicitó del Congreso estadual 
tiversas leyes de carácter moderno, teniendo la patriótica satisfacción 
de ver votadas esas leyes por el Congreso, quien así auxilió poderosa- 
tente su patriótica obra de estadista genial, en la marcha ascencional 
lel prosweso paulista. 

La reorganización del Instituto del Café, organización de la que 
hablaremos más adelante, y del Banco del Estado, fueron las más 
aplaudidas de las reformas políticas del doctor Prestes. Añádase a és- 
lo, el desdoblamiento de la Secretaría de Agricultura, principal factor 
de riqueza en los países de América, Comercio e Industria, Vialidad y 
Obras Públicas, hizo que las funciones de esas Secretarías especiali- 
zaran sus funciones de menera que sus servicios al país fueran más efi- 
caces y más importantes. La Secretaría de Agricultura, respondiendo 
a los deseos del doctor Prestes, reorganizó todos sus servicios, comen- 
zando por el Instituto Agronómico de Campiñas, Dirección de Indus- 
tria Animal, «ampliación de los servicios de la Comisión Geográfica y 
Geológica, fiscalización del comercio de abonos y preparados quími- 
cos, ereación del Consejo Superior de Enseñanza de la Agrienltura, 
reforma del servicio florestal, organización de la Industria Animal, 
Instalación del Museo Aerícola e Industrial, construcción del parque 
de la primera exposición de animales y reorganización de la Escuela de 
Veterinaria, instalación del Instituto Biológico de Defensa Agrícola 
y Animal, cuyo edificio casi está ya concluído. 
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La Secretaría de- Vialidad, consiguió solo en un año la solución 
de los más importantes probiemas paulistas, como ser el abastecimien- 
lo del agua en la enpital, construyendo el canal de Sorocabana, de 
Mayrink a Santos, mejorando y construyendo muchos caminos de hie- 
tro y carreteros, estudiando las obras proyectadas de un puerto en 
San Vicente y en San Sebastián, estudiando un nuevo sistema de ilu- 
minación en la ciudad, fisealizando los sistemas de luz, teléfonos, ca- 
minos y demás concesiones a empresas particulares, 


REFORMAS EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA 


En la Justicia la reforma efectuada mejoró los servicios del Fo- 
ro Criminal, con el Tribunal de Jury y gran parte del Foro Civil, 
que se hallan instalados ya en el palacio de Justicia y cuyas obras, 
dentro de un año estarán definitivamente terminadas. Se adelanta la 
construcción del Manicomio Judicial junto con el Hospicio de Juque- 
ry. El Consejo Penitenciario ha funcionado con regularidad. La reor- 
ganización de la Fuerza Pública y la instalación de la Escuela de 
Perfeccionamiento está produciendo excelentes resultados. Se ha eon- 
eluído el proyecto del Código Civil y Comercial, cuyos estudios fue- 
von entregados al Congreso en 1928 por el mismo Presidente Prestes. 
La Policía, la Higiene, el estudio de la Renta Fiscal que aumentó con- 
siderablemente y la disminución de la deuda flotante que consiguió el 
Presidente Prestes, son otros tantos índices de la enorme labor des- 
piegada frente al gobierno por este insigne estadista, quien organizó 
tan intelicentemente la defensa de la producción de su estado que no 
vacilamos en presentar su acción, como espejo y ejemplo para todos 
los jefes de Estados sudamericanos. ; 

Notabls incremento tuvo la agricultura bajo el gobierno del doe- 
tor Prestes en el año agrícola de 1928. La sola producción de algo- 
dón subió a 2.214.975 arrcbas, el azúcar a 1.035.486 bolsas, el al 
cohol y aguardiente a 70.547.258 litros, el arroz a 4.404.180 bolsas, 
el mijo a 11.687.500 bolsas, los porotos a 3.255.160 bolsas, el taba- 
co a 127.925 arrobas, las batatas a 4.440.000 arrobas, la harina de 
mandioca a 924.000 bolsas y por último, el café, la gran riqueza brasi- 
lera a la que dedicaremos un capítulo especial, alcanzó a la feliz ar 
fra de 19.381.010. Estas cifras que tomamos al azar son sólo pla pá- 
lido reflejo de la realidad. La organización compleja de un Estado 
de la importancia del de San Pablo, que más que estado parece a 
República independiente por su excepcional peso en la economía del 
país todo, 10 permite en esta nota dar una idea definida, A con ci- 
fras incontrovertibles,de la labor realizada por el insigne Presidente 
doctor Julio Prestes, en su actuación al frente del! Ejecutivo en San 
Pablo. Pero las solas cifras enunciadas alcanzan a demostrar toda la 
acción tan brillantemente realizada por el político, a quien la nación 
espera ver continuando su gran obra de progreso, empuñando con 
mano firme el timón de la nave del Estado. 

Este es el hombre en quien el Brasil tiene depositada sus espe- 
ranzas como sucesor del ilustre Presidente agtual doctor Washing- 
ton Luiz Pereira da Sauza. Gran amigo de la Argentina a quien co- 
noce a través de numerosas referencias y publicaciones, y cuyo Hee 
arrollo sigue con atención afectuosa, el doctor  Prestes continuará al 
frente del gobierno con la política de acercamiento y fraternidad que 
iniciara el doctor Washington Luiz. E 

Debemos felicitarnos pues, de encontrar en el doctor Prestes de 
Albuquerque, un gran amigo de nuestro país; y en la tarea de vincu- 
lación americana que FAY MOCHO viene realizando desde su fun- 
dación hasta la fecha, debíase este homenaje 'a la figura moral e inte- 
lectual del docto Presidente paulistano. 


EL GRAN ESTADO DE SAN PABLO 

San Pablo, la gran ciudad brasileña, ofrece al turista el espee- 
táculo extracrdinario de su actividad progresista, de su densidad de 
pobiación, de sus notas de belleza moderna que culminan en su fan- 
tástica edificación última, donde abundan los rascacielos suntuosos 
que dan al visitante una cabal idea de la pureza del trabajo, de la in- 
dustria y del comercio en la capital del Estado más floreciente de 
los Estados Unidos del Brasil. 

El turista se verá subyugado por el aspecto característico de es- 
ta ciudad, enla que sin dominar ningún estilo ni ningún aspecto esen- 
cial de esos que caracterizan a una ciudad americana o europea, se 
pueden encontrar a la vez todos esos estilos, unidos entre sí por el 
Yácil clima europeo que hace aclimatar de inmediato a cualquiera que 
llega a esa hospitalaria ciudad en procura de la riqueza que propor- 
ciona el honesto trabajo y el desinteresado sacrificio. De esta suerte, 
a potencialidad económica de San Pablo se presenta al visitante ape- 
nas cruza los hermosos puentes tendidos sobre los ¡jardines frente al 
Hotel Esplanada, entre este “suntuoso edificio, dieno de las capitales 
más modernas y la poderosa mole del Teatro Municipal, rodeado tam- 
bién de aficicios bellísimos, eireundado de jardines en los cuales los 


motivos en bronce, recuerdan las obras del genio musical brasileño D. 
Carlos Gómez, representando sus obras inmortales, “El esclavo”, “El 
Guarany” y “Balvaiore Rosa”, 

En pleno centro la Rua Direita, especie de calle Florida panlis- 
lana, congrega todo cuanto el lujo y los refinamientos de la civilización 
pueden ofrecer a la criatura humana, desembocando en el largo da Se, 
donde ya comienza 4 perfilarse la típica construcción portuguesa, con 
sus “azulejos tam pintoreseos en sus fachadas y sus cordiales ventanas, 
tan cercanas al transeunte que parecen invitarlo a entrar al hogar, 
en un amplio ademán de hospitalidad. 

Por otra parte las “ladeiras” tan pintorescas llaman poderosa- 
mente la atención, pues hacen evocar una ciudad levantada sobre co- 
linag que descienden suavemente en llanura de Jardines, hasta prolon- 
garse en el harrio más típico, el Braz, poderoso aliento de proletarios 
donde se está elaborando la eran riqueza del mañana. Este barrio tan 
denso de odificación y de población trabajadora, es la pletórica vena 
paulista por donde corre la sangre del trabajo que dignifica y que 
crea ese estado de exaltación constructiva que caracteriza a San Pa- 
hlo. Ciudad de porvenir, de fuerza, ide cosmopolistismo es la ciudad 
euyo porvenir está seguro y que va conquistando lenta y serenamente, 
al amparo de los gobiernos progresistas que le han tocado la confian- 
sie en los capitales y bienestar en el trabajo. 


San Pablo. — Rua Sao Bento 


La cantidad de obras públicas efectuadas por el gobierno del doe- 
tor Prestes es enorme y basta para dar una pálida reseña de ellas el 
aspecto actual de la ciudad de San Pablo, con sus obras de higiene y 
saneamiento que la hacen una de las ciudades más saludables del 
mundo. 

En sus alrededores se advierte la extraordinaria pujanza de su 
bidustria y de su comercio. Cuarteles enormes se dedican al trabajo 
en una brega de paz, limpia y armoniosa. Fábricas y talleres hordean 
la. construcción ciudadana de la city, dando una idea cabal de la fuer- 
za industrial de la primer ciudad brasileña en tal sentido. Fuerza in- 
dustrial que puede advertirse en los nombres de las mismas fábricas, 
como las que pertenecen al poderoso industrial señor Gamba, o las 
que con el título de “Industrias reunidas Francisco Matarazzo”, son 
conocidas universalmente y gozan en la Argentina de especial pre- 
dilección. 

Todas las principales instituciones de crédito se dan cita en el 
barrio comercial de San Pablo, como ser Bancos, Bolsas de Comercio, 
Oficinas de Créditos, particulares y oficiales, Entre estas institucio- 
nes se destaca, por su principal importancia y porque significa la or- 
ganización y defensa de la principal fuente de riqueza brasileña: 


EL INSTITUTO DEL CAFE. 
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LA BENEMERITA POLITICA DE EXPANSION DEL CAFE Y 
SU ANIMADOR EL DOCTOR MARIO ROLLIM TELLES 


El doctor Mario Rollim Telles, Presidente del Instituto del Café 
y ministro de Hacienda del Estado de San Pablo, ha realizado al 
frente de esa formidable institución productora, una labor interesantí- 
sima que «eb ser eonocida por todos los gobiernos de Américu. 

La orvanización de la defensa del principal y más vico produe- 
to del suelo brasileño que arroja ¡el 75 olo sobre la total produeción 
del Brasil, correspondió en su principal rol al doctor Rollim Telles, 
bajo los auspicios del ilustre Presidente de San Pablo doctor Julio 
Prestles, 

La obra más interesante de este esforzado defensor de la riqueza 
brasileña ha sido la de oponerse «a que el precio del café fuera ba 
jado, argumentando sólidamente cuales eran las razones que lo 1hli- 
eaban a oponerse a la haja. Efectivamente resulta, como lo probó el 
doctor Mario Rollim Telles, que ni un solo saco más de café vendería 
el Brasil, sin que disminuyera el costo de la producción, pues el mun- 


Recolección del café en el Brasil 


do consume actualmente 24 millones de bolsas de café y toda super- 
produeción basada en la baja del precio debería ser almacenada si 
venta en los depósitos y en los almacenes de los puertos, pues el mun- 
do, sea caro o barato el café, no dejará de consumirlo ni lo consami- 
rá en mayor escala, Siendo el Brasil el único país del mundo que tie- 
ne la defensa del café oreanizada en forma, es natural que sea el 
Brasil quien fije los preelos máximos y mínimos de este produeto en 
ol mereade mundial. Y no es posible tampoco — como argumentó tan 
sabiamente el doctor Rollim Telles —, que produciendo el Brasil más 
café del que necesita el consumo del mundo, se entregue el stoek de 
la superprodueción brasileña, a bajo precio a los mercados competido- 
ros, para que estos los almacenen y una vez depositados en eran 2sca- 
la a su vez inundar con esa producción el mundo, decretando así, 
la: muerte de una producción anual o bianual, o trianual del café hra- 
sileño. El «doctor Rollim Telles, dijo esta verdad que debe ser tenida 
muy en cuenta por los financistas de América. “Argumentar con la su- 
perproducción del café es io mismo que suicidarse para evitar la muer- 
te imevitable”. 

iracias a esa aceón decidida del doctor Mario Ro'llim Telles el 
“afó brasileño, se impone en todos los mercados del mundo, aunque 
se pretende con otro nombre, aunque se diga que es moka 0 mara 
“gogipe” o “yungas”. La mayor parte del café que se consume en 
el mundo, todo mejor dicho; el café que consumimos en la Areentina 
llámenlo como lo llamen, es café brasileño y nada más, cosa que bien 
lo saben todos los que trabajan en el ramo y aún cuando para el vul- 
eo decir “moka”, sea embriagarse de fantásticos perfumes orientales, 
El café denominado ““moka” en puridad de verdad, no es más que el 
eramo del mismo cafetal del caracolillo brasileño, pero que recibe pri- 
mero los benéficos y fecundantes rayos solares. 

Obra pues, de sano patriotismo continental, sería la de trabajar 
por que el café brasileño, que es por antonomasia el único del mundo 
y ciertamente el mejor, sea conocido por su verdadero nombre de 
“Café Brasil” sin añadirle procedencias exóticas que por lo burdo y 
generalizado del procedimiento no debería ya engañar a nadie, 

En cuanto a la defensa de la producción brasileña del café es 
una victoria del Instituto del Café y una victoria personal del doe- 
tor Mario Roilim Telles y del gobierno del doctor Julio Prestes, pues 
ha restablecido la confianza deXlos mercados exteriores y ha hecho 
que los círenlos financieros de la Unión y de Europa contemplaran 
con “atención y eon confianza para sus capitales la exportación de tan 
rico y extendido producto, 


EL DIRECTOR GENERAL Y LOS MIEMBROS DEL CONSEJ* 
CONSULTIVO DEL INSTITUTO DEL CAFE 


En calidad de Director General del mencionado instituto, se ha- 


lla el señor Teófilo de Moraes Nóbrega, ex director del Tesoro y a 
euyo cargo se halla la orientación general y el control de todas las 
actividades que en defensa de la producción “aludida se realiza. El 
doctor Moraes Nóbrega, que es además una destacada personalidad 
brasileña que goza en las esferas oficiales de' un sólido y bien gana- 
do prestigio, ge caracteriza no solo por la austeridad de su persona y 
el conocimiento de la materia en que actúa sinó, por su raro domi- 
nio de las maiemáticas y sus ciencias afines, que le colocan al nivel 
de las primeras autoridades de la materia. 

Comparten el desempeño y la responsabilidad del doctor Moraes 
Nóbrega y en carácter de miembro del Consejo Consultivo de la ya 
mencionada organización, el doctor Francisco Ferreyra Ranido, an- 
livuo agricultor de destacada actuación en la Sociedad Rural Brasile- 
ña y en la Liga Agrícola, en las cuales su acción ha sido considerada 
como de las más fructíferas; el «dloetor José Martiniano Rodríenes 
Alves, que además de ser uno de los principales y más considerados 
productores de café, es comerciante de eran prestigio y arraigo en la 
ciudad de Santos, donde sus opiniones son acatadas con respeto, con- 
«Iiderándosele como un profundo conocedor de la materia y hombre de 
eran versación en los negcelos; y finalmente el señor Godofredo de 
Varía, qua con su clara inteligencia y fuerte espíritu de hombre de 
empresas, coopera brillantemente con sus colegas, de una manera efi- 
ciente y decisiva, al mejor éxito de la misión que se ha itazado el 
Instituto. 


LA DEFENSA DEL CAFE EN EL BRASIL 


Pero el café como principal fuente de riqueza en el mercado de pro- 
ductos del Brasil, tuvo necesidad de organizar su defensa permanente, 
Cada la situación excepcional, como hemos dicho de contínuas oseila- 
ciones en la balanza comercial. Es lo que se puede constatar en el 
cuadro de Pxpbortaciones que reproducimos a continuación y 


FXPORTACIÓN DEL BRASIL 


Años Total Café (en £ 1.000) 

1921 E A E 98. 587 A es dela! 
E e E A RN EA) 
LOAD LA A la (IS A de a da Drs 
1024 O o a A 898 
PI a O a EM ri VADO 
1926 E AE 94. 254 A Ia 5 ae 
¡Noa e ERE SS. 689 AOL 
LIA a A e 97.126 a OT OL 


Fazenda de café en Boa Vista, (San Pablo) 


Para que la organización de la defensa pudiera llevarse a cabo, 
siendo el Brasil el mercado productor de mayor escala, frente a los 
demás procuetores de café del mundo, según podemos constatar me- 
lante el cuadro No. 2, en 1924 ge organizó en San Pablo, la prime- 
ra institución con carácter permanente, para cuidar de los intereses 
del café. 


RELACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DEL CAFE EN EL BRASIL 
Y EN LOS DEMAS PAISES 


Cosechas Bolsas de 60 kilos Porcentajes 
Brasil Otros países 3rasil. Otros países 
1911-13 12, 131.-000 4.265.000 13-99 26.01 
1913-14 14.459.000 5.284.000 13.23 26.77 
1014-15 13.458.000 5.053.000 72.70 27.30 
1915-16 14.374.000 4.584.000 75.82 24.18 
1916-17 12.741.000 3.951.000 76.32 23.68 
1917-18 15.836.000 3.011.000 84.02 15,89 


A 


lo1s-19 9.712.000 4.500.000 68.34 31.66 
1919-20 7.500.000 7.681.000 49.40 50.60 
1920-21 14.496.000 5.787.000 71.46 28.54 
1921-22 12.862.000 6.926.000 65.00 35.00 
1922-23 10.194.000 6.705.000 60.32 39.68 
1923-21 14.864.000 6.868.000 68.40 31.60 
1924-25 13.721.000 6.762.000 66. 30 
1025-26 14.009.000 7.047.000 66.5: ql 
1926-27 14.184.000 7.068.000 66.74 33:26 
1927-28 28.334.000 8.003.000 T7T..97 22.03 


Como no era San Pablo el único estado productor del Brasil, 
sino también el mayor, fuó menester que a su programa de defensa 
se adhiriesen los demás! estados productores, que lo hicieron en 1926. 

El tota de los árboles de café existentes en el mundo en 1927 
era de 3.366.896.00, de les cuales pertenegen al Brasil 2.029.516.000. 
Repártesa esta cifra entre los diferentes estados del Brasil, en la si- 


San Pablo. — Bo'sas de café almacenadas en un depósito regulador 
gulacdor. 


euiente forma: San Pablo con un total de 1.180.983.000, Minas (Ge- 
raes eon 588.250.500, Río de Janeiro econ 146.219.000, Espíritu San- 
to con 129.450.000, Bahía con 71.097.000, Pernambuco con 55.000.000, 
Paraná eon 27.500.000 y los demás estados con menores cantidades. 

El 14 de diciembre de 1927, el Presidente de la Nación sancionó 
una ley de: Congreso Federal, autorizando al gobierno de la Nación 
la reglamentación del comercio  del' café entre los puertos del Bra- 
sil y los del exterior, En csta autorización también se otorgaba el do- 
recho de intervenir en los diversos estados, para establecer medidas 
de carácte: temporal o permanentes en cuanto a las limitaciones en 
los negocios de la exportación, 

A pesar de la reglamentación federal existente, los estados en- 
tre sí, como interesados en la defensa del café, de común acuerdo, han 
formado convenios que se repiten anualmente desde 1926, 

La defensa económica del café se ha fundamentado en tres pun- 


LOS: 
lo — Financiación del producto, 
20. — Limitación de los “stocks” en los puertos de exportación. 
30. — Propaganda a £m de intensificar el consumo. 
Financiación. => Pava financiar los cafés almacenados en los de- 


pósitos generales diseminados en puntos estratégicos del interior de los 
estados, en donde aguardan 4 su vez, su orden de entrega, se organizó 
el Crédito Agrícola. 

En San Pablo el fondo de defensa del Instituto del Café, está ba- 
sado en la garantía de una tasa de mil reis oro, creada por ley No. 
2004 del 19 de diciembre de 1924, Dicha tasa se cobra por cada bol- 
su en tránsito por el tervitorio del estado. Esa misma tasa existe tam- 
bién en los estados de Minas Geraes, Río de Janeiro, Espíritu Santo 
y Paraná. El producto del empréstito hecho por el Instituto del Cafó, 
y que asciende a la suma de 10.000.000 en libras esterlimas, se halla 
diepositado en el Banco de Estado de San Pablo, del cual son prin- 
cipales accionistas el gobierno de dicho estado y el Instituto del Ca- 
fé, poseedores respectivamente de 172.351 y 51.402 acelones respocti- 
vamente, 

El Banes del Estado funciona de perfecto acuerdo con el Fns- 
titulo del Café, fteniendo e su cargo los eréditos y empréstitos hipo- 
iccarios a los 'agrienltores. Su capital es de 50.000 contos de reis, divi- 
dido en 250.000 acciones de 200.000 reis cada una, 

Por los banqueros Lazard Broothers y. Co. Ltd. de Londres, fué 
abierto al Baneo del Estado de San Pablo, un erédito de 5.000.000 de 
libras con la garantía del Instituto de. San Pablo y de acuerdo *on 
la gutorización otoreada por el Congreso estadual en virtud de la Ley 
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No. 2202 de 20 de octubre de 1927. 
El Banco del Estado tiene la facultad de emitir letras hipoteca- 
vias oro sobre hipowecas de bienes rurales del estado y de immueb!les 


urbanos en la, misma capital. 

La emisión de las letras hipotecarias ha sido hecha econ servicios 
le 50.000 contos cada una, en títulos de 500 mil reis o su equivalente 
1/2 por ciento al año con los pagos 


en oro, al interés máximo del 7 
semestrales. 

Hasta el momento se han emitido tres series tomadas en su inle- 
eridad por los referidos banqueros que las reciben en caución y sobre 
elas emiten obligaciones que las colocan en las plazas extranjeras. 

Con tules recutsos provenientes de su propio capital y con los 
depósitos del Instituto y Jos empréstitos levantados en el interior, ha 
conseguido al Banco del Estado la indispensable financiación de las 
cosechas de” café, proporcionando a los agricultores los auxilios ne- 
cesarios para el desarrollo y perfeecionmiento de sus cultivos, pudien- 
do esperar sin temores la salida tranquila de su producto. 

Limitación. La limitación en los puestos de importación fué 
establecida a eonseeuendia ce las irregularidades observadas en la can- 
tidad del producto que 'afluía al mercado, denunciadorag de un des- 
equilibr'o entre la oferta y la demanda. Tales irregularidades se pro- 
ducían periodicamente, dentro de un mismo año. Después de la cosecha 
y beneficio del café, los agricultores tenían premura de numerario y 
trataban de embarcar el producto lo más rápidamente posible para 
los puertos donde se averiguaba, que en determinadas épocas por ex- 
ceso de oferta las consecuencias de los precios bajos llegaban a ser 
inferiores al mismo costo de producción, 

Las zafras consecutivas son muy variables por causa de la 1irre- 
ewlar producción de los árboles, y están sujetas a los contratiempos 
de excesos «de lluvias, granizo, viento, frío y cualquiera otra variación 
de la atmóstera. 

Anomalías en la producción. == A este respecto los datos' de las 
últimas zafras prueban una sensible anomalía en la producción. Así eo- 
mo en el período 1927-28 la zafra brasileña ha sido.-de 28.334.000 
bolsas de café de sesenta kilos, lo que ha constituído un verdadero 
record, la producción de 1928 a 29, un año escaso después del ante- 
rior, no llegó a alcanzar 10.000.000 de bolsas de sesenta kilos, a pesar 
de que para este último período había mayor número de plantas. 

De la irreeularidad en la producción, resultaba que las zafras 
erandes ultrapasando las necesidades del consumo mundial eran ven- 
didas a precios Íínfimos y como la zafra grande es seguida de dos 
pequeñas, as tenían también que ser vendidas a bajo precio. De 
“ahí la causa por la que los importadores, por la acumulación de la 
zofra se desinteresaban de las ¡compras y provocaban su baja. Así 
también en Jos años de zafra pequeña, los precios obtenidos por el ca- 
* bajo del costo del precio de producción. 


fé recolectado, estaban por 


name a € nn es 


San Pablo. — Vista exterior de un depósito regulador de café. 
Cómo sé producía la baja. — El agricultor, para poder complir 


$us compromisos y euidar de las zafras siguientes, sin el erédito agrí- 
cola organizado, estaba obligado a entregar el producto a enalquier 
precio, 

El café comprado a precios ínfimos era transportado a los puer- 
tos distribuidores de Europa y Norte América, en donde era finan- 
ciado por los haneos de los respectivos países, que se cobraban 1os 
intereses sobre los “warrant” ¡emitidos. Así pues, unos de los objeti- 
vos de la defensa del café, debía ser naturalmente, la normalización 
de las zafras en los puertos exportadores, distribuyéndolas durante 
todos los meses del año. Fué entonces que se adoptó el siguiente eri- 
terio para la limitación. 

En los puertos de exportación ¡del Brasil entrarían mensualmente 
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tantas bolsas de café cuantas fuesen embarcadas en los respectivos 
puertos en el mes anterior, fijándose las siguientes cifras para los 
stocks máximos en los puertos brasileños: Santos 1.200.00 bolsas, Río 
de Janeiro 390.000, Victoria (Estado de Espíritu Santo) 150.000, Ba- 
hía 60.000, Paranaguá (Estado de Paraná) 50.000 y Recife (Estado 
de Pernambuco) 50.000. 

La consistencia ide un stock máximo en cada puerto no sienifica 
pues que por allí se pueda exportar una cantidad equivalente de café 
en un mes, ni las exportaciones en un mes determinado son funcio- 
nes de la exportación del mes anterior y del máximo stock. 

El establecimiento máximo de un stock en cada puerto no restrin- 
je tampoco la capacidad de exportación. 

Hay además la posibilidad prevista ¡en los convenios de log Es- 
tados de establecer mensualmente una cuota suplementaria destinada 
a completar el stock máximo a fin de reconstituir los stocks econ las 
entradas diarias. Esas cuotas suplementarias serían suspendidas así 
que' se ayeriguase la baja de puntos en las cotizaciones de Nueva 
York, en relación a la semana anterior de la institución de las euotas 
suplementarias, que serían restablecidas, siempre que el término me- 
dio aleanzage el nivel anterior. 


Un detalle del salín instalado en la Exposición Iberoamericana de Se- 
villa, donde se dá a prebar al púbiico el café cosechado en el Brasil. 


La, existencia de un límite para el stock máximo en cada puerto, 
restrinje por lo tanto las entradas de café que vienén del interior de 
los Estados quedando limitadas las cantidades necesarias para com- 
pletarse el stock máximo. 

No habiendo exportación, “ipso facto” no habrá entradas. 

Propaganda. =— La propaganda del café brasileño solo comenzó a 


intensificarse a partir del año 1928, en virtud de la autorización otor- 
sgada por todos los Estados que coneurrieron al convenio de sepfiem- 
bre de 1927, haciéndose cargo de ella el Instituto del Café del Estado 
de San Pablo. 

Los trabajos de propaganda ya se han: realizado en los siemientes 
países: Portugal, España, Vrancia, Bélgica, Alemania, Suiza, 
eslovaquía, Yugoeslavia, Austria, Hungría, Colonia, Grecia, Noruega, 
Estados Unidos, Argentina, Marruecos, Argelia, Africa del Sud, de- 
biendo iniciarse en breve en Dinamarca, Bulgaria, Turquía y Egipto. 

Tales son en líneas generales las medidas tomadas para la defan- 
sa del café. Desde luego no tiene miras el Brasil de obtener ganancias 
exageradas por los precios que puedan ser elevados en las cotizaciones 
de su principal producto de exportación. Solo busca con las medidas 
de esa naturaleza la conciliación de los intereses del productor, lo 
mismo que los del consumidor pues la defensa no buscó precio arbi- 
trario, sino que se propone obtenerlo con el correspondiente eálenlo 
de costo de producción y para evitar las perturbaciones del comercio 
del café en tedo el mundo, 


Checo- 


E Haro Da FP, OST 


El señor Mario Da Rosa, que desempeña las 
funciones de secretario privado del conocido y 
prestigioso empresario del mismo nombre y del 
eual es sobrino, ha tenido, durante la última y 
brillante temporada de nuestro primer coliseo, 
una destacada y fructífera actuación, colaho- 
rando con eficacia, inteligencia y empeño al me- 
jor éxito de los espectáculos ofrecidos por la 
empresa durante el año en curso. 

De una cultura exquisita y una caballerosi- 
dad dienas del apellido que lleva, el señor Ma- 
rio Da Rosa ha sabido cumplir con altura y 
dedicación admirables, las delicadas funciones 
a Su cargo, rodeándose, gracias a sus singulares 
dotes personales, de un envidiable ambiente de 
simpatía y respeto por parte de todo el perso- 
nal de la empresa, Trabajador infatigable, en- 
tusiasta organizador, espíritu eulto y refinado, 
nadie como él supo interpretar con mayor efi- 
“acia, la medida de su función al frente de la 
secretaría privada, cireunstancia que le hace 
acreedor a la consideración y estima de todos 
cuantos por cualquier motivo, hayan tenido oca- 
sión de tratarlo y de apreciar personalmente 
como nosotros, su admirable y fino don de 9en- 
tes, su cultura exquisita y Su caballerosidad y: 
proverbial. 
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—¡Papá, papá! ¡Buenos días! 

El señor Almela fué al centro 
del despacho para abrazar a su 
hija y darle un beso en la frente, 
como era su costumbre, Después 
miró a sus ojos como buscando en 
la expresión de la mirada la eau- 
sa inexplicada todavía de su en- 
trada en las oficinas, y simultánea- 
mente la interrogó, no sin poner 
en su palabras un dejo intencio- 
nado: 

—¿ Qué quieres hija? 

Juanita se quedó un poco pa- 
rada ante la pregunta. Pero repo- 
niéndose rápidamente contestó al 
señor Almela: 

—Nada, papaíto, Verte sola- 


a 


' 

A mente. 

V Y después, como recordando el 

' verdadero objeto de su visita, agre- 
gó: 


—¡Ah! Y hacer unos cambios 
en la caja, porque voy a salir de 
compras ahora, ¿sabes? Preciso 
unas cositas para mi tocador... 

El señor Almela volvióse hacia 
lo mesa donde trabajaba para lla- 
mar al timbre; pero Juanita lo 
| contuvo. 

—No llames al cajero, papá. 
Prefiero ir yo a la caja, y allí 
tomaré el cambio que necesito; 
muy poco, ¿entiendes? Un billeti- 
to de cincuenta, dos de diez y unas 

| monedas... Nada en fin, porqne 
voy a comprar muy poco. 

Y devolviendo el beso a su pa- 
dre salió del despacho y se dirigió 
a la caja. 

El señor Almela la vió desapa- 
recer tras la roja mampara de 
cristales, y sentóse de nuevo ante 
su mesa de despacho, en la que se 
extendían la correspondencia mer- 
cantil del día, los cheques, las le- 
tras de cambio y cuanto tenía que 
firmar en su negocio de Banca, 

Aun siendo mucho todo “aquello, 
el señor Almela no reanudó el 
trabajo que con toda urgencia ha- 

bía comenzado antes de la llegada 
| de su hija. Lo inquietaba sin du- 
da la pasión que en ella había des- 
f cubierto. Le preocupaba su inape- 
| tencia, su tristeza constante, su de- 
| *eo de soledad y de huir de todo 
bullicio. En muy poco tiempo ha- 
bía cambiado demasiado el caráe- 
ter de aquella chiquilla, antes tan 
alegre, tan ligero y tan dulcemente 
femenino, y el cambio obedecía sin 
| duda al enamoramiento que pado- 
cía por José Antonio, el cajero de 
| su casa de Banca, en el cual te- 
nía puesta su mayor confianza. Era 
buen chico, honradote y muy ca- 
paz de continuar eus negocios. Que 
no tuviera fortuna no le impor- 
taba al señor Almela, si ambos ha- 
bían de quererse. Más 6l podía ob- 
servar que, en realidad a José An- 
tonio no parecía interesarle Jua- 


y nita. 
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EL CAJERO 


Por Lúcas Sánchez Euesta 


Así era. 

José Antonio, el chico formal y * 
honradote, que gozaba de la con- 
fianza absoluta de aquella impor- 
tante firma comercial, de la que 
era cajero hacía tiempo, había en- 
tregado su corazón a otra mujer, 
que lo llevaba por el camino del 
deshonor y del presidio, a Merce- 
des la “Rondeña?, que lo tenía 
subyugado, convertido en verdade- 
ro esclavo, sin voluntad y sin áni- 


Normalizan las 


tas por noche, 
del intestino, 


mo para no hacer otra cosa que 
lo que ella dijese y mandase. 

Y así, sin otro pensamiento que 
el de aquella mujer, sin otro deseo 
que el de complacerla en todo y 
por todo, poco a poco, para satis- 
facer sus caprichos y sus lujos de 
mujer mundana, incitado por ella, 
y siempre con una esperanza de 
una reposición cada día más impo- 
sible, fué sustrayendo valores de 
aquella caja hasta llegar a una can- 


SUEÑO TRAMQUILO 
PILDORITAS REUTER 


funciones 
evitando las pesadillas, 
trastornos que llas malas 
Son un laxante ideal, basta tomar 1 o 2 Pildori. 
para obtener la regularización 


tidad crecida, ¡ciento setenta y 
cinco mil pesos! Cantidad que no 
podía .perinanecer oculta muchos 
días más. 

Cuando Juanita llegó a la caja, 
José Antonio se hallaba tan pre- 
ocupado con esta situación, que ni 
siquiera se fijó en quien entraba. 

Tuvo Juanita que llamar su 
atención tocándolo en el hombro. 

—Está usted muy pensativo, 
José Antonio—le dijo. 


gastrointestinales 
sobresaltos y demás 
digestioneg producen, 


—¿Es usted, Juanita? Perdó- 
neme que no me haya dado cuenta 
de su llegada. Ponía esta carta— 
le dijo mostrándole un sobre 0e- 
rrado ya—. Ahora iba a escribir 
la dirección, Pero dígame usted lo 
que quiere, y le serviré en el no- 

—Lo de siempre, José Antonio 
—le contestó mirándole a los ojos 
fijamente, 

—yi Cómo siempre? 
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—8Sí, sí. El cambio de costum- 
bre — respondió entregando unos — 
billetes. y 

Era el pretexto que había en- 
contrado para ir diariamente a very 
a José Antonio. 

Había pensado mucho decírselo, 
hallar un medio de que lo supie- 
ra; más el pudor natural se lo ha- 
bía impedido. Ahora, al dirigirse 
José Antonio a la caja para tomur 
el cambio solicitado, Juanita, an- 
te el sobre en blanco que yacía allí 
en la mesa, sintió en su pecho el 
aguijón de los celos. Sin duda 
aquella carta sería para una mujer. 

Y sin poderse dominar alargó su 
brazo, y su mano pálida y enjoya- 
da se apoderó de la carta, 

Y rápidamente, sin esperar a 
que José Antonio le entregara el 
cambio pedido, salió de la caja, 
abandonó la oficina y se encerró 
apresuradamente en su “budoir”. 


* okox 1 

“Señor don Carlos Almela, — E 
Mi respetado jefe: Sé el diseusto 
que ocasiono a usted y la indig- 
nidad que he cometido con quien de 
me distinguió siempre con su afes- 
to y confianza. Compadézcame, E 3 
porque yo mismo no he sabido 
huir de la fuerza de una pasión, 5% 
¡y me hice un desgraciado! Y ya. Ys 
que no de otra manera, con la 
vida me propongo pagar hoy mis- + 
mo todo el mal cometido. En su ea- 
ja hay un desfalco que se apro- 
xima a los doscientos mil pesos, 
Perdóneme, pues de corazón le di- 
go que jamás pude yo concebir en 
mí hecho semejante, y aunque lo 
he deseado con todas mis fuerzas, 
no lo he podido reparar, No sé peo 
decirle más... José Antonio. oa 

Cayó al suelo la carta de entra 
sus manos, La sangre afluyÓ a su 
cabeza, y en el deseo de salvarlo 
salió corriendo hacia las oficinas 
como enloquecida, 

El cajero ya: no estaba on su 


puesto, > 
Entonces empujó la roja mam- : 

para de cristales, y entró en el he 

despacho de su padre, e 


Al verla entrar, Almela se dió 
cuenta de que algo extraordinario 
le ocurría. E : 

—; Qué te sucede, hija mía? 

—Papá, papá, antes de que lo 
sepas de otra manera. Para un 
capricho, para un collar, de la 
caja... ¿Sabes? : 

No pudo continuar. 

Junto a la ventana del despa- 
cho, en el jardín, había sonado y 
una detonación seca y fuerte, 

Ambos miraron hacia aquel lu- 
gar, y ambos vieron, horrorizados, 
cómo se desplomaba en el suelo. 
el cuerpo del cajero. E 

Juanita había legado tarde 
ra salvar al hombre que quería, 
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Bra un viejo capaz de rivalizar, en 
esta hora y escasez de carnes, con el 


mismo don Quijote de la Mancha. 
Pero la semejanza no los aproxima- 
ba más que por el físico. En cues- 
tión de temperamento diferían dae 
una manera radical, al punto que al 
héroe de nuestra historia no le dió 
jamás por la caballería andante, ni 


por el amor platónico. Su lado fla- 
co era la mentira. Mentía siempre 
por el gusto de mentir, y en vano re 
esforzaron los que lo conocían por 
corregirlo de este defecto, pues una 
mentira armada por él para impre- 
sionar a sus compañeros, fué la cau- 
sa de que muriera tragicamente cie>- 
ta noche de temporal en que el agua 
cala a torrentes y el trueno resonaba 
en el espacio con la potencia del ca- 
fonaao. 


A fuerza de no llamarlo nuxea por 


Veladas del Fogón 


DON PICARDIA 


el nombre de pila, el hombre habla 
concluido por perder su estado civii 
para llamarse simplemente Don Pi 
cardía, que era el apodo con que lo 
habían bautizado los paisanos de 
Laguna Grande, en mérito de su Ca- 
rácter travieso, dispuesto constante- 
mente a la jarana y a la broma no 
siempre libre de segunda intención 
Por lo demás, el sujeto, conocidísi- 
mo en todas las estancias y puestos, 
donde se le agasajaba como a esos 
seres indispensables para espantar 
el aburrimiento, contaba con amista- 
des en todo el pago, pues, embuste- 
ro y todo, no carecía de condiciones 
para hacerse querer. 


Un día, al caer la tarde, una tor- 
menta de viento y lluvia sorprendió a 
la paisanada en el campo, en cir- 
eunstancias que ultimaban au tarea 
eobidiama. 3 huracán se desenende- 


nó con tal furia, que los peones no 
tuvieron más remedio que ganar las 
casas y aproximarse al fogón, don- 
de comenzó a circular el mate, mien- 
tras el calor de la llama secaba la 
ropa mojada de las pobres gentes. Al- 
guien advirtió que en la rueda no 
estaba Don Picardía, y por supues- 
to que los comentarios abundaron a 
propósito de esta ausencia inexpli- 
cable. 

Sin embargo, el tema se agotó, se 
pasó a otros asuntos y pronto nadie 
se acordó más de que el viejo chis- 
moso faltaba en la tertulia. 

Transcurrió una hora, durante la 
cual había anochecido, poblándose la 
campaña de sombras siniestras que 
ocultaban la visión de las 20843, 
menos en los instantes en que el re- 
lámpago, describiendo jeroglíficos de 
fuego en el negro pizarrón del cielo, 
iluminaba por espacios brevísimos la 
tierra convertida en un mar, las ca- 
sas y los animales velados por el 
aguacero y las plantas abatidas por 
las violentas sacudidas del viento. Lu 
cocina crugía a impulsos del huracán, 


que forcejaba como si pretendivse 
arrancar la cumbrera con mojinete 
y todo. En la puerta, la lluvia, des- 
viada por los vientos, sonaba como 
chicotazos. Y todo aquel conjunto de 
rumores y de ruidos, todo aquel in- 
fierno de elementos embravecidos, de 
vendabales y de truenos, de refuci- 
los y de centellas, sumían al paisa- 
naje en el más profundo recogimien- 
to, empapando sus almas ingenuas 
en candoroso misticismo y obligán- 
dolos a bajar la cabeza, con esa ve- 
signación temerosa del que aguarda 
por instantes el estallido de una ca- 
tástrofe de la que presume que n0 
ha de poder escapar. 


De pronto, un recio golpe abrió la 
puerta de par en par y una bocana- 
da de viento frío «pagó el candil y 
desparramó las cenizas del fogón. 
Cerrada de nuevo la puerta, loa pai- 
sanos vieron con sorpresa, de pie, en 
medio ¿e la cocina, la inconfundible 
silueta del viejo Picardía. El hom- 
bre estaba allí como petrificado. Las 
fulguraciones extrañas de sus ojos 
pequeños, como hechos a barreno, 
imprimían rasg0s inexplicables a la 
descompuesta fisomía del gaucho 
mentiroso. Se le hubiera tomado por 
un aparecido. Para mejor, en su dis- 
parada por los campos, el viento le 
había arrebatado el sombrero, en- 
señándose con su melena hasta dar- 
le la apariencia de un nido de ca- 
rancho. 

Al fin habló: 


—Santa Bárbara bendita! — dijo. 


—¡Lo que acabo de ver en este mo- 
mento!... 

—¿Que ha visto, Don Picardía? -- 
le preguntaron los paisanos. 

—¡Una calavera! 

—¿Una calavera? 

—¡81! ¡Una calavera de difunto! 
¡Está en la tranquera, sobre un pos- 
LN 

Los hombres se miraron unos a 
otros y estallaron en una explosión 
de risa. 

—¿Qué no lo quieren creer? Pues 
vengan. Síganme. Se las mostraré, 
¡Se convencerán de que en la tran- 
quera hay una calavera! 

Y el viejo abrió la puerta, desnu- 
dó su cuchillo y se lanzó al campo. 

—¡Vengan! — les gritaba a los 
paisanos. — ¡No tengan miedo! ¡AM 
está! ¿Ven esas dos luces que bri- 
llan en la obscuridad? Son los ojos 
de la calavera... 

Dos O tres de los más animosos 
siguieron al viejo. Querían salir de la 
duda. Pero apenas podían andar; tan 
erande era la obcuridad, tan recia la 
lluvia y tan violento el huracán. 

A lo lejos se oía la voz de Don 
Picardía, que, con el cuchillo en al- 
to, seguía gritando: 

—¡¡No tengan miedo! ¡Vengan con- 
migo y verán la calavera!... 

Pero de repente una faja de fue” 
go rasgó las tinieblas, al mismo 
tiempo que el trueno ensordecía con 
su estrépito formidable. Los paisa- 
nos se detuvieron enceguecidos por 
el relámpago y aturdidos por el 1a- 
yo. No se atrevieron a seguir y re- 
eresaron corriendo a la cocina, Des- 
de ese momento no oyeron la v%2 
del viejo embustero. 

A-la mañana siguiente, cuando la 
tempestad amainó, salieron al cam- 
po, y en la tranquera, sobre un pos- 
te. encontraron una cáscara de san- 
día, imitando una calavera,y den- 
tro de la «áscara una vela; €se 
juego tan socorrido, que tanto se 
estila en la campaña y sobre todo 
en las noches de San Juan. 

No había duda; el viejo había «que- 
rido hacerles pasar un mal rato! 

Siguieron buscando, y entre unos 
matorrales, a poca distancia de allí, 
hallaron el cadáver de Don Picardía, 
que conservaba aún, aferrido =n la 
diestra, el cuchillo de acero «ue le 
había servido para atraer el rayo 
que lo había fulminado, 


L, F. Churruarin, 


EXAMEN 


Un estudiante, a quien las 1t''a- 
lucciones latinas le costaron muchos 
digustos está rindiendo exámen: 

-—¿Qué superioridad tenían los r'O- 
manos sobre nosotros? (le pregun- 
tan). 

(Y él dice suspirando)—¡ Que no 
necesitaban traducir los Comenta- 
rios de Julio César! 


“Escoriaciones 


Escaldaduras 
Quemaduras 


Eczemas 


duras 
ae 
Insectos 
> 
toca cima de 
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Por no sabemos qué singular determinación de los hados, desde 
log más remotos tiempos, el mes de septiembre fué pródigo en yuce- 
sos relevantes para la Historia lusitana, como puede advertirse por la 
simple enumeración de estos episodios: 

Septiembre 3 de 714: Ocurre la formidable Batalla de Jerez, 
junto al río Guadalete, en la que el famoso Capitán Rodrígues es ven- 
cido por log moros, 

Septiembre 8 de 1750: El célebre D. José I, es proclamado Rey 
de Portugal. 

Septiembre 3 de 1758: Es descubierta y frustrada la gran conspi- 
vación que se había tramado para derrocar al referido monarca lu- 


ÑO. 

Septiembre 27 de 1810: Líbrase la memorable Batalla de Bussa- 
co. 

Septiembre 9 de 1836: Se restablece la Constitución portuguesa 
ae 1820. 

Septiembre 16 de 1837: Nace el famoso Emperador Pedro V. 

Estas rápidas referencias cronológicas traducen otras tantas sig- 
nificativas coincidencias por las que podemos deducir -— sin caer en 
supersticiosos alardes ==, que el mes de septiembre ha tenido extraordi- 
naria importancia en los anales de la raza lusitana, pues a las fechas 
antes citadas, cabe agregar la que rememora el Brasil en este día: el 
7 de septiembre de 1822, en que se produjo el acontecimiento inicial 
de la Independencia de este gran país, hecho que, por representar pa- 
ra Portugal la segregación de su más vasto y rico dominio, sirvió 
también para evidenciar la hidalguía y el espíritu ¿justiciero de D. 
Pedro 1, aquel monarca de comprensivo talento en quien repercutieron 
las palpitaciones hondas y terminantes, del alma del pueblo brasileño. 


Descubierto el Brasil en el 1500, sólo 23 años después recibió los 
primeros aportes para su desarrollo y su progreso, 

En 1548, la Metrópoli resolvió organizar el primer gobierno cen- 
ral de la incipiente colonia, estableciendo la sede del mismo en la 
cindad de Bahía, para más t tarde, en 1640, dar al Brasil la categoría 
de Vice-Reinado y, en 1763, trasladar la sede del gobierno a Río de 
Janeiro, 

La emancipación política del Brasil,data del 7 de marzo de 1808, 
con la llegada a tierras cariocas de D. Juan VI, obligado por la inva- 
sión napoleónica a abandonar la metrópoli europea y refugiarse en la 
antigua colonia. 

El arribo a Río de Janeiro de aquel monarca, con su erecido y 
santuoso séquito de hidalgos y cortesanos, dió extraordinaria impor- 
tancia al hasta entonces olvidado.dominio, el que, prácticamente, pasó 
a ser capital efectiva del Imperio lusitano, dado que allí residían los 
miembros de la dinastía; tanto que, en 1815, el referido soberano ele- 
vó al Brasil a la categoría de Reino. 

Antes de su regreso a Lisboa, provocado por la necesidad de ju- 
rar la nueva Constitución de Portugal, Juan VI invistió a su hijo, 
«*l entonces Príncipe Pedro (más tarde D. Pedro 1), con el título de 
Regente del Brasil. 

Ya por aquel entonces, agitábase en toda la vasta extensión del 
Reino, el anhelo de su completa' desvinculación política respecto de 
su antigua metrópoli; corriente de opinión tan intensa y elocuente, que 
indujo al Príncipe Pedro a asumir la dirección de la misma, la que, 
a modo de enorme, impresionante marea liegó hasta las márgenes del 
Ipyranga, estallando en el famoso “Grito” que el Brasil conmemora 
en esta fecha y por virtud del cual el nombrado Príncipe fué pro- 
clamado Emperador con el título de D. Pedro 1. 

Los principales capítulos de la gesta brasileña, quedaron consa- 
erados y refundidos, el 25 de marzo de 1824, con la jubilosa promul- 
“gación de la Constitución del Imperio, primero, y más tarde, el 7 de 
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abril de 1851, con la abdicación de D. Pedro I, quien, en un rasgo ad- 
mirable de su amor al Brasil y de confianza) en su noble pueblo, le 


“confió los destinos de su hijo bienamado, niño de cuna “aún (el futuro 


D. Pedro 11), bajo la tutela del Patriarca José Bonifacio; al tiem- 
po qué, después de afrontar extraordinarias vicisitudes, exaltaba al 
trono lusitano a una suya, brasileña: la Princesa María, a cuya fren- 
te ciñó la coroua de Reina de Portugal. 


El 23 de Junio de 1840, por iniciativa del Partido Liberal, se 
declaró la mayoría de edad de D. Pedro II, a quien la Historia recuer- 
da como una de las figuras más interesantes del siglo XVIII, en sus 
múltiples aspectos de estadista, filósofo, poeta, investigador, Mecenas 
de las Ciencias, las Artes y las Letras y hombre, en fin, de generoso 

e hidalgo corazón, en el que siempre repereutieron las ansiedades de 
su pueblo y las miserias y dolores de la humanidad. 

La República: ideal que ya asomara, en 1789, en Villa Rica; 
más tarde, en la Revolución Pernambucana de 1817; en la tentativa 
de Manuel de Carvalho Paes de Andrada, el 2 de julio de 1824 (año 
en que ya había habido una insurrección en el mismo Estado de Pernam- 
buco) y, en 1835, en el movimiento de Piratinin, alcanzó eu apogeo, el 
15 de noviembre de 1889 regulándose la ofganización institucional del 
Brasil denioerático, con la Constitución Federativa del 24 de febrero 
de 1892, 


Entre el primero y el segundo Reinados, el gobierno del país estu- 
vo a cargo, sucesivamente, de tres personalidades cumbres de la his- 
toria brasileña: el Marqués de Caravelas, Antonio Feijó y Aráujo Li- 
raa en el período de la Regencia Permanente Trina. 

En el decurso de los años de vida republicana ocuparon la pri- 
méra magistratura del Brasil: Mariscal Deodoro da Fonseca, Floria- 
no Vieira Peixoto, Prudente José de Moraes e Barros, Manuel Ferraz 
de Campos Salles, Francisco de Paula Rodrígues Alves,Affonso Au- 
gusto Moreira Penna, Nilo Procopio Pecanha, Hermes Rodríguez da 
Fonseca, Wenceslao Braz Pereira Gómes, Epitacio da Silva Pessoa, 
Arturo da Silva Bernardes y, actualmente, el doctor Wáshington Luiz 
Pereira de Souza, quien viene prestando al Brasil los más señalados 
sierviiclos, 

Ejerciero.1, también, interinamente, la Presidencia, los Vices: Ma- 
nel Victorino Percira, Francisco de Asis da Rosa e Silva, Urbano 
Santos da Costa Aránjo y Delfín Augusto Moreira. 

Muchas de las personalidades citadas, son ampliamente conocidas 
en el Río de la Plata, por las extraordinarias virtudes que las distin 
guieron y por la irradiación de su política sanamente americanista. 

Desde la emancipación política hasta la independencia, el Bra- 
sil apenas alcanzaba a insinuar su indecisa personalidad en el escena- 
rio del progreso mundial. 

Durante el período del primer Reinado, sólo se presentaba como 
una enorme reserva de riquezas, un gigantesco cofre de tesoros, más a 
los que faltaban elementos de organización capaces de incorporarlo a 
la primera fila: de los grandes núcleos del Trabajo. 

Bajo la soberanía de. D. Pedro II, el Brasil surgió en toda la 
magnífica potencia de sus recursos, los que, en el período republica- 
no se agigantaron hasta el punto de hacerle alcanzar el grado de 


asombroso desenvolvimiento con que hoy admira al mundo, 


Desearíamos que la evocación, siquiera sumaria, del proceso his- 
iórico de nuestro país, al mismo tiempo que nos permite saldar, una 
vez más, el voluntario compromiso que gustosamente hemos contraí- 
do con FRAY MOCHO, constituyera un nuevo motivo para reiterar 


los: más cordiales votos por la grandeza del Brasil, bajo cuyo cielo . 


nos honramos de haber nacido, y por la prosperidad y el bienestar de 
esta hospitalaria República Argentina, cuyo claro cielo, también, pro- 
picia nuestros cálidos anhelos de fraternidad ctimetal, 
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€l presidente Frigoyen promueve el afianza- 


miento de la producción petrolifera. - 


La queva politica econórn ica del 


Es bien conocida por la opi- 
nión pública del país, el em- 
peño que desde los primeros 
mentos de su histórico gobier- 
no, ha puesto el doctor Irigo- 
yen en la alta y eficaz solu- 
ción de todos los problemas 


que afectan las fuerzas vivas - 


de la República, muchas de las 
cuales, la mayoría, se han en- 
eauzado ya por las nuevas nor- 
mas reparadoras impuestas 
por la sabia política económi- 
ca de nuestro primer mandata- 
rio al que no pasa desapercibi- 
do nada de lo que, directa o in- 
directamente, pueda favorecer 
al mejor desarrollo y afianza- 
miento del patrimonio nacio- 
nal, 

De acuerdo, pues, y respon- 
diendo a las elevadas orienta- 
ciones del doctor Irigoyen la 
Dirección General 
mientos Petrolíferos Fiscales 
adoptó recientemente una reso- 
lución de excepcional impor- 
tancia para el desarrollo de 
nuestras industrias. Respon- 
¿diendo como decimos a diree- 
tivas emanadas del Poder Eje- 

entivo Nacional, ha introduci- 
do en los precios de sus pro- 
ductos una rebaja de dos cen- 
tavos para el litro nafta y ke- 
rosene, ochenta centavos para 
el cajón de cada uno de esos 
derivados, y cincuenta centa- 
vos para la tonelada de fuel 
oil. Comprende ese beneficio, 
como se ve, a las industrias 


actual gobierno nacional 


o 


de Yaci- de solidaridad nacional 


mayores con que cuenta el 
país, el transporte, la agricul- 
tura y las actividades fabriles, 
que emplean en aplicaciones 


distintas, aquellos derivados 
del petróleo, Ha  equiparado 


además la medida adoptada 

recientemente las dependen- 
cias municipales y provincia- 
les del país a las nacionales, 
en cuanto a las bonificaciones 
que reciben en el precio de 
los combustibles por ellas em- 
pleados, 

Esa acción beneficiosa de 
las autoridades nacionales, 
que tan decisivamente se ma- 
nifiesta, ha sido fundada por 
consideraciones harto explíci- 
tas, en cuanto a las razones 
que fundamentan la resolución 
que nos ocupa. La rebaja re- 
ciente, responde al propósito 
que 
anima al Poder Ejecutivo de 
la Nación y a su deseo de fo- 
mentar las industrias de trans- 
formación, agropecuarias y de 
transporte, estableciendo una 
más equitativa relación entre 
los precios de producción de 
log derivados petrolíferos y 
los de venta al consumidor. 
Esos propósitos, que en la ae- 
tual presidencia tienen el prin- 
cipio de realización feliz que 
comentamos, ya se tuvieron en 
cuenta: asimismo, cuando se 
destinó la producción del Ya- 
cimiento de Comodoro Rivada- 
via al abastecimiento del con- 
sumo interno, apartándose de 
la idea inicial, cuyo exclusi- 
vismo, no respondía sino, en 
mínima parte a lal tendencia 
nacionalista que había que im- 
primir a la explotación, de que 
el petróleo, del producción fis- 
cal fuera solamente a satisfa- 
cer las necesidades de nuestra 
marina de guerra y sistema de 
defensa. 

Y no son las consecuencias 
inmediatas de esa rebaja de 
precios que pone de manifies- 
to un beneficioso predominio 
del mercado, con revestir ellas 
excepcional importancia, las 


O 


que más sólidamente apoyan 
el propósito patriótico, que se 
logra por intermedio de la in- 
dustria petrolífera fiscal; es 
el futuro, promisorio y gran- 
de en sus perspectivas, con 
sus necesidades de abasteci- 
miento siempre creciente para 
las industrias, y el comercio, 
mayor cada día que pasa, el 
que reclama  imperiosamente 
que la acción nacional que 
ahora se inicia, no se vea in- 
terrumpida por ningún factor 
extraño a nuestra vida. 

El abaratamiento de los 
combustibles exige por ello el 
apoyo decidido y sin limitacio- 
nes de todo el país para la in- 
dustria nacional, apoyo que es 
la síntesis más expresiva, más 
práctica de la ley de las com- 
pensaciones. Nosotros ayudán- 
donos a nosotros mismos. ¿Qué 
si no bienestar y tranquilidad 
para la población, significará 
el engrandecimiento económi- 
co del país? ¿Y dónde tiene 
ese engrandecimiento su más 
sólido puntal, sino en la segu- 
ridad de aprovisionamiento de 
combustible barato? Se ha ha- 
blado con suficiente extensión 
del valor económico del petró- 
leo y el lector de ideas sanas 
podrá contestarse aquellas pre- 
guntas sin necesidad de ilus- 
tración por nuestra parte, 

La Dirección General de 
Yacimientos Petrolíferos Fis- 
cales ha dado, pues, un paso 
decisivo. Esos doce o catorce 
millones de pesos que economi- 
zará anualmente el consumi- 
dor de nafta, únense, forman- 


do «cantidades cuantiosas a 
las que ya se economizaban por 
el mismo concepto en el kero- 
sene y el fuel oil. Señalemos 
finalmente, porque es menester 
señalarlo, a la consideración 
del público, el alto valor del 
beneficio que se logra en este 
sentido: es ese dinero un ca- 
pital que ahora queda en el 
país, y que se resta a las gran- 
des sumas que aún desgracia» 


damente salen por otros moti- 
vos de la Argentina para en- 
erosar, sin beneficio alguno en 
cuanto a nuestro pueblo, las 
arcas ya repletas de sindica- 
tos extranjeros. Véase cómo la 
medida que motiva este comen- 
tario, repercute desde su apli- 
cación inicial sobre la econó- 
mía argentina en forma apre- 
ciable y hace abrigar funda- 
das esperanzas de libertad co- 
mercial e industrial, en cuan- 


to al combustible, que se libra, 

librando a la vez a nuestro 
pueblo, de la tutela que más 
pueda dañarlo: la del capital 
extranjero. Y ante tan auspi- 
ciosas circunstancias, señale- 
mos también que la medida 
adoptada, es una prueba con- 
eluyente de la necesidad que 
existe de nacionalizar  legal- 
mente los yacimientos petrolí- 
feros. 

Creemos que ¡ahora log  ti- 
moratos, si es que lo eran de 
buena fe, habrán desaparecido, 
El Gobierno Nacional puede 
y debe administrar el petró- 
leo argentino compenetrado eo- 
mo se halla actualmente de los 
verdaderos y bien entendidos, 
intereses del país, cuyo rico y 
hasta hoy casi abandonado pa- 
trimonio, ha tomado, gracias a 
la clarovidencia de nuestro 
primer magistrado, aspectos in- 
sospechados y realmente asom- 
brosos, 
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FIASPIRINA 


3 REGISTRA 
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NEMOS que acudir en defensa de nuestros 
amigos y favorecedores, porque la constante 
aparición de substitutos e imitaciones a que 

ha dado origen la envidiable fama de la 

CAFIASPIRINA, el remedio único e incompará- 

ble para los dolores, hace cada día más grave el 

riesgo de una equivocación. A A 

á Ed 4 TE er tan 
La medida de mayor importancia es la adopción 
de este empaque perfeccionado, en el cual no una, 
sino ocho veces, aparece la CRUZ BAYER que 
todo el mundo conoce como el signo más seguro 
de pureza, legitimidad y eficacia. Dos de estos 
ocho “centinelas” van impresos en verde a cada 
lado de la palabra CAFIASPIRINA. Así, con 
sólo mirar el frente de la cajita, podrá usted estar 
seguro de que recibe el producto auténtico y de 
que, por tanto, obtendrá el alivio que busca, sin 
peligro alguno para su salud. 
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Este empaque lleva también la Estampilla Sanitaria Oficial 
con la Cruz Bayer y nuestro SELLO DE GARANTIA. 
¡Préstenos usted su ayuda para esta Obra de protección pú- 
blica, negándose rotundamente a recibir nada que no sea la 
CAFIASPIRINA legítima! 

» a E 
La incomparable superioridad de la 
CAFIASPIRINA consiste en que de pronto y | 
| seguro alivio, levanta las fuerzas, propor- 


ciona un saludable bienestar y NO AFEC- 
TA EL CORAZÓN NI LOS RIÑONES. 
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Diplomáticas 


Regresó a España don Fran- 
cisoo Agramonte y Cortijo, 
ministro consejero de la em- 
bajada de dicho país en 
Buenos Altres. 


Se ausentó para su patria 

el doctor Enrique Bermú- 

dez, embajador de Chile en 
nuestro país. 


ue 


Se encuentra desde hase va- 
rios días en Lima, el emba- 
jador del Perú en Buenos 
Aires, doctor Miguel A. 
Checa Eguiguren 


FFAA 


A bordo del “Infanta lsabel” y en compañía de su señora esposa doña Avelina Quemada, partió el 
primero del corriente de regreso a su patria, el ministro consejero de la embajada de España en Buenos 
Aires don Francisco Agramonte y Cortijo. : 

El distinguido diplomático, que en las funciones del delicado cargo que ocupó puso de relieve duran- 
te su actuación en el mismo, cualidades superiores le espíritu y de ilustración poco común, fué despedi- 
do a bordo por un núcleo considerable de conocidas damas y caballeros de muestra sociedad y de la co- 
iectividad española residente en ésta, oportunidad en la que tuvieron ocasión de renovarse las cálidas de- 
mostracionea de aprecio de que fuera anteriormente objeto con motivo del anuncio de su partida. 

El señor Agramonte y Cortijo — de cuya eminente personalidad nos ocupamos con la extensión de- 
bida en otro lugar de nuestra revista — desempeñó el alto cargo de referencia en la embajada de Espa- 
ña durante el término de un año, destacándose por la seriedad de su cultura y su vastísima ilustración, 
como uno de los diplomáticos que con más justo título, lograra conquistarse entre nosotros una plaza envi- 
diable de afectos y de simpatías, sinó de admiración y respeto por el raro prestigio de sus revelantes pren- 
das personales, 

Llamado por su gobierno ahora para conferirle un nuevo cargo de honrosa responsabilidad como Je- 
fe de la secretaría de asuntos exteriores en el ministerio de Estado, el señor Agramonte y Cortijo ha 
debido abandonar nuestro país; pero el recuerdo de su bizarra actuación en los círculos intelectuales y 
diplomáticos y en todos los ambientes de nuestra sOciedad ha de perdurar durante mucho tiempo todavía, 
como un voto auspicioso por el éxito de sus nuevas funciones que aumentará sin duda alguna, el mereci- 
do prestigio de que goza en las esferas oficiales de la madre patria. 


El L.o del corriente partió con destino a su patria donde como se sabe ocupará el cargo de ministro del 
Interior en el nuevo gabinete allí formado, el Dr. Enrique Bermúdez que desempeñara hasta entonces 
el cargo de embajador de Chile ante el gobierno de nuestro país y en cuyas funciones, que realizó con 
singular altura y acierto, supo rodearse de un amplio ambiente de afecto y estimación por parte de nuestra 
sociedad, de la colectividad chilena y de un gran número de instituciones y círeulos a los cuales estaba 
alta y profundamente vinculado, : 

Universitario de nota, dueño de una vastísima ilustración, conocedor profundo de los importantes 
problemas que por igual afectan los intereses de nuestro país y de Chile;gran amigo de la Argentina 
y admirador del progreso siempre creciente de sus fuerzas vivas; vinculado intelectualmente a sus hom- 
breg más preparados y capaces y dotado además de un exquisito y singular don de gente, no hay para 
que decir que el Dr. Bermúdez, durante su no muy larga estada entre nosotros, supo sobrellevar gon gran 
altura, dedicación y laboriosidad ejemplares, la delicada misión a él encomendada y que logró en todos 
los momentos mantener incólumes e inconmovibles, los nobles y extensos vínculos materiales y espiritua- 
les que ligan al pueblo de muestro país con el suyo. 

A la estación del F. C. Pacífico de donde partió el convoy que condujera al embajador doctor Ber- 
múdez a su patria, concurrieron a la hora de la salida del tren, un número considerable y destacado de 
personas, que fueron a saludar al ilustre viajero, a cuya llegada le hicieran una expresiva demostración 
de simpatía y aprecio, Hallabánse presentes entre otros, el ministro del Interior Dr. Elpidio González; 
el introductor de embajadores que despidió al doctor Bermúdez en nombre del presidente Dr. Hipólito 
Irigoyen; los subsecretarios de los ministerios de Relaciones Exteriores e Interior; los embajadores de los 
Estados Unidos, Méjico, Francia y España, y gram número de funcionarios y diplomáticos acreditados an- 
te nuestro país. 


Noticias procedentes de la capital del país hermano, nos hacen saber que se encuentra desde hage va- 
rios días en Lima, procedente de Tacna donde asistiera a las formalidades diplomáticas que son del domi- 
nio público, el embajador del Perú en Buenos Aires, doctor Miguel A. Checa Eguiguren, acompañado del 
primer secretario de la misma misión en ésta, doctor Humberto Fernández Dávila. 

Harto. conocida es ya en nuestro país, para que nos detengamos a reproducirla en extenso, la perso- 
nalidad del ilustrado diplomático que a estas horas es objeto en su patria de merecidas demostraciones 
de aprecio y estimación por parte de la sociedad limeña a cuya aristocracia más rancia se halla vinen- 
lado por viejos y honrosos lazos familiares. La descollante figura del Dr. Eguiguren, durante su per- 
manencia en ésta al frente de la alta función diplomática encomendada por el gobierno prestigioso del 
Dr. Leguía, le ha consagrado definitivamente aquí y allá como una de las personalidades de más sólido 
y arraigado prestigio, no solo por la altura con queen todo momento ha sabido encarar las delicadas ges- 
tiones diplomáticas de su alto rango, sino también por las brillantes dotes intelectuales y morales que 
adornan su persona y que, desde los primeros raomentos de su arribo a ésta, le abrieran de par en par 
las puertas de nuestros círeulos diplomáticos, artísticos, sociales e intelectuales, 

Colaborador eficaz de las nuevas orientaciones impuestas por el Dr. Leguía en su hermosa política 
de acercamiento continental, bien estuvo presente el Dr. Checa Eguiguren durante el acto trascendental de 
la entrega oficial de Tacna al gobierno del Perú; y de regreso en su patria, por breve tiempo aunque sea, 
ha de tener oportunidad de apreciar ampliamente, cómo sus conciudadanos han seguido de cerca sus bri- 
llantes gestiones al frente de la embajada en Buenos Aires donde se ha conquistado también tantas y tan 
extensas simpatías. 

En cuanto al secretario de la embajada doctor Fernández Dávila que acompaña al doctor Checa 
Poviguren en el viaje que está realizando por su patria, rezan las informaciones que también es objeto 
de toda clase de homenajes por parte de sus conciudadanos, entre los cuales goza de innumerables y bien 
vanados afectos, y cuyas condiciones de laboriosidad e inteligencia le han colocado en lugar prominente 
entro las representaciones extranjeras acreditadas en nuestro país, el que se halla también sólida y since- 
ceramente vinculado. ' 
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Este celoso guardián de la salud merece un sitio en cada hogar 
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si Ud. conociera las enormes ventajas, la economía y el bien- 
estar sin igual que el Refrigerador Eléctrico G. E. lleva a los 
hogares, no vacilaría un instante de adquirir uno. 


En todo tiempo, invierno y verano. él cuida celosamente la salud 
de la familia manteniendo los alimentos frescos y sanos por me- 
dio de frío seco y constante, proveyendo los cubitos de hielo 
necesarios para la preparación de postres y manjares, ahorrando 
tiempo y dinero por menos viajes al mercado. 


Bien haría Ud. en examinar este gran Re- 
frigerador en nuestro Salón de Exposición. 


Sa mecanismo está colocado en la parte superior, hermética: 
mente cerrado. No hay que aceitarlo jamás. Es muy silencioso. 
De amplia capacidad interior. 


Refrigeradof> 
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Fl] su Intestino 


Hágalo funcionar todos los días y evitará que 
su estreñimiento (sequedad de vientre) se vuelva 


| J crónico. 
H 
' 


¡BE El estreñimiento es el origen ordinario de la 
pérdida del apetito, del mal aliento, de las ma- 


ob las digestiones y de los barros y granos. 
UE 

Para vencer el estreñimiento y hácer funcionar 
4 j normalmente el intestino, no son necesarios 
IN purgantes violentos que irritan, sino un laxánte 
mm suave, agradable y seguro, tal como la 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 
que tomada metódicamente reeduca el intestino sin producir acostumbramiento 
Presentada bajo forma de deliciosas pastillas de chocolate a dosis de una es 
laxante, tomando dos es purganfe. 
Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cuidado alguno. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


La partida del ministro 

consejero de la emba- 

jada de España, don 

Francisco Agramonte y 
Cortijo 


De izquierda a derecha: señoras ae 
Hirsch, marquesa de Aymerich, Prieto 
del Río, Villatte y Jácome, que fueron a 
despedir a la esposa del ministro Ccon- 
sejero de la embajada de ESPaña, se- 
ñora Avelina Quemada de Agramonte, 
(que aparece sentada al frente del gru- 
po), momentos anfés de su partida, 2 
bordo del Infanta Isabel de Borbón, con 
destino a España. 


Grupo tomado a bordo del vapor In- 
tanta Isabel de Borbón, poco antes 
de su partida. De izquierda a dere- 
cha: señor Valenzuela, subsecretario 
del ministerio de Relaciones Exterio- 
res; señor José Prieto del Río, cón- 
sul de España; señor Ramiro de 
Maeztu, embajador de España en la 
República Argentina; señor Amaya. 
primer introductor de embijadores; 
señor Masriera, pintor español; se- 
ñor Francisco Agramonte y Cortijo, 
ministro consejero de la embajada 
de España, recientemente nombrado 
jefe de la sección de Asuntos REX- 
teriores, en la madre patria; nmuz=s- 
tro director y el primer secretario de 
la embajada de los Palses Bajos. 


FRAY MOCHO 


pedir a 


Agramonte y Cortijo y 
esposa. 


a 


El embajador de España, don Rami- 
ro de Maeztu, acompañado de su es- 
posa, señora Mabell Hill y de su hi- 
jo Juan Manuel que acudieron a des- 
d miristro consejero de la em- 
bajada de España, don 


Francisco 
su señora 


Jai ACNE dE Beas + ta 


e 


A 


26 — FRAY MOCHO 


“El hombre providencial de Es- 
paña”, llamó al general don 
Miguel Primo de Rivera 
un eminente eclesiás- 
tico romano. 


La personalidad del gobernante 
a través de su obra 


“El hombre providencial de Hs- 
paña” — llamó al seneral D. Mi 
guel Primo de Rivera un eminente 
eclesiástico romano que visitó la 
península en misión política del 
Pontífice. No obstante: la investi: 
dura relieiosa de quien así habla 
ba acerca del general y de su his- 
tórica y fundamental obra de 2u- 
bierno, es evidente que él no ha 
querido referirse a la faz espl 
ritual de esta última ni tampoco 
a la fé profundamente eristiana 0e 
aquél, lo cual por notorio hubiera 
sido perfectamente supérfino. Por- 
que si bien el programa del gene- 
ral D. Miguel Primo de Rivera, 
claramente expresado por sus pa- 
labras y sus hechos en diferentes 
cireunstancias patentizan el caráe- 
ter providencialista dal movimien- 
to del 13 de Septiembre de 1923, 
redimiendo los conceptos de patria 
y monarquía de las aberraciones 
“aciquiles heterodoxas, no es metos 
cierto que su acción en el poder 
tendió a imponer = como lo 1m- 
puso, sabiamente =—, Gauces fecun- 
dos e inteligentes a las finanzas, a 
la économía, al trabajo, a la ad- 
ministración pública, en fin, a la 
vida misma de España seriamente 
amenazada en toda su organiza- 
ción social. La definición a «ve 
aludimos, que no puede ser más 
exacta y que por ello se divulzó 
echando hondas raíces de certidum- 
bre en la conciencia de propios y 
extraños, proviene, pues, de una 
noción realista del momento ac- 
tual de España, tan promisos, y 
de su pasado inmediato, que ahoga- 
ba en aneustia al pueblo de la 
península y entenebrecía de vagas 
sombras el porvenir de la Madre 
Patria. “El hombre providencial 
de España” es, ciertamente, el Ge- 
neral D. Miguel Primo de Rivera. 
Su “advenimiento marea una etapa 
novísima de la historia española, 
el renacimiento moderno, con que 
pasará seguramente al recuerdo de 
las generaciones venideras Como el 
período de más potente surgimien- 
to dela incontenible fuerza moral 
y material de la nación señora de 
la raza. Enorme es la maenitud 
de su esfuerzo al frente de los 
destinos de España, y vana sería 
la empresa de querer reflejarla en 
una erónica que trazamos con la 
celeridad del periodismo; pero Na- 
die más que él concibióla en toda 
su trascendencia extraordinaria, 
eon su importancia vital y en Sus 
proporciones puesto que, anega- 


do de generoso patriotismo e im- 
pelido por sus sentimientos de fuer- 
za mística, debió poner su tenta- 
tiva bajo la advocación divina. Y 
por eso nos dice el inmortal 13 ce 
Septiembre de 1923 en su bando 
al pueblo de España: “Yo quiero 
hacer constar que este día (que eon- 
sidero bueno para España, elorio 
so para sus Ejércitos de mar » 
tierra, es el de la Virgen a quien 
tantas españolas y españoles, yo, 
entre ellos, habíamos pedido el 
triunfo”; agregando, luego, en 
una nueva ocasión propicia e mol- 
vidable: “Dios nos ayude a salvar 
a la Patria”. 

He ahí reflejada la naturaleza 
formidable del general D. Miguel 
Primo de Rivera, “el hombre pro 
videncial de España” 
suman todas las virtudes y cual:- 
dades del español verdadero. Es el 


en quien se 


militar pundonoroso y aguerrido; 
el estadista genial y capacitaio, 
lmpio de meras vanidades y ego's- 
mos  aristoeráticos, democrático 
hasta la llaneza y popularidad que 
ya se quisieran para sí muchos pre- 
tendidos demócratas; es el elaho- 
rador pertinaz, el controlador pers 
picaz e inflexible e igualmente to- 
lerante, el alto vigía que escudriñn 
el puerto hacia cuyo fondeadero 
de redención marcha la nave de 
España. Si él se supo siempre 
fuerte para llevar adelante la 
titánica empresa concebida, no po! 
eso dejó de colocarse al amparo 
de Dios cuya mano invisible y ami- 
ea fué su sostén más legítimo en 
las duras horas de prueba. Por 
eso el general D. Miguel Primo 
de Rivera es “el hombre providen- 
cial de España”, héroe para la ba- 
talla sanerienta y gloriosa del 
ideal, pero que a pesar de su ex- 
elusivo mérito para + victoria N0 
prescinde nunca de Dios, y en El 
confía. Y formidable prueba era 
la que afrontaba en la fecha histó- 
rica, prueba en la cual debía mo- 
vir en aras de un sacrificio altísi- 
mo, o triunfar para mayor org 
llo de España. Había que hacer 7 
como bien lo afirma un historiador, 
que se adelanta bizarramente A 
rendirle justicia —, había  aue 
hacer en la misma España, en el 
mismo mundo, en los mismos mon: 
tes, ríos, valles y colinas, costas y 
sierras, minas y campos, bosques Y 
viñedos, vegas y eriales; con los 


mismos pueblos, ciudades y adua: 


reses econ Jos mismos habitantes 


y esto es lo milagroso => una Ls- 
paña virgen, mueva, vigorosa, No 
el seneral D. Miguel Primo de 
Rivera lo ha conseguido, mediante 
la eracia divina a la cual apeló, 
y mediante su derramado patrio- 
“ismo que se voleó en actividad 
constante, en entusiasmo, inteligen- 
cia y espíritu de iniciativa que se- 
rán un duradero ejemplo de hom- 
bría de bien. España estaba «al 
borde de la ruina: el desorden gu- 
bernativo, derivante lógico de la 
preeminencia sucesiva de los parti- 
dos caciquiles, correspondientes a 
cada uno de determinados hombres 
que se turnaban periódicamente en 
el poder, trajo como consecuencia 
al desorden administrativo, el des- 
orden económico y financiero, el 
desorden político, y, finalmente, el 
desorden moral. La corrupción ex: 
tendida desde arriba no respetó 
nada, no «dejó nada por tocar, ni 
siquiera el Ejército que era lleva- 
do al desastre en Marruecos. Fué 
entonces cuando surgió el general 
D. Miguel Primo de Rivera, (ti 
España la paz y la 


vendo para 
sus instituciones, 


restauración de 
de su moral y de su fé, Era, repe- 
timos, “el hombre providencial”. 
Ganó rápidamente el apoyo del 
pueblo, afianzó por la voluntad de 
sus conciudadanos su situación en 
al gobierno; y de allá a acá ha 
realizado la “más erande empresa 
que registra España a través de 
su iistoria y de la elvilización del 
mundo. Por él, la Madre Patria 
recuperó su sitio de avanzada en 
el concierto de la humanidad libre, 


por él ocupa nuevamente su posi- 


ción de potencia en el orden infer 
nacional, por él se hallan en mag- 
nífico apogeo sus industrias, Sus 
comercios, sus ciencias y artes ex- 
puestas en el torneo de la Exposi- 
ción de Sevilla y Barcelona; por 
él el orden ha restablecido la mar- 
cha interior de España; por él en 
fin España ha vuelto al total impe- 
rio.de su grandeza. Desde luego que 
profundo agradecimiento le debe 
la Madre Patria y con ella todos 
los pueblos «que pertenecemos A 
su sangre. Yl general D. Miguel 
Primo de Rivera, es para nosotros, 
tanto como para su pueblo, un 

símbolo cabal de la raza: el pro- 
totipo del ciudadano que aparece 
providenelalmente en ciertos mo- 
mentos de difieultades y desorien- 
tación colectiva, para conducirnos 
con su segura enía hacia el cumpli- 
miento de nuestro destino en la his- 
toria. Dió a España y a la huma- 
nidad el tributo de su cerebro, de 
su alma y de su nervio; ofreció 
su espada y su vida en homenaje 
a la salvación de la Madre Patria; 
brindóle todos los instantes de sus 
días, sacrificándose voluntariamen- 


w 


te con admirable desinterés. Y 


triunfó. Pero ya era bastante su 
eesto, aún antes de la r alización 
absoluta de la obra que acaba de 
concluir con la elaboración de la 
nueva Constitución de España, pa- 
ra aseeurarle el reconocimiento de- 
finitivo de la historia. 

El veneral D. Miguel Primo de 
Rivera tiene abonada largamente 
la estatua que inmortalizará su fi- 
sonomía, venciendo sobre el olvi- 


ds y el tiempo. 
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Detrás de unos elaros ante- 
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arutro ae Macia 


, y S / a im A S r S. fn d C someramente, su considerable 
0,08 anímase una mirada agu- a e labor. Su pensamiento y su mu- 


da y bondadosa, que penetra al 


espíritu de las cosas humanas 


no certera se observa en el De- 
ereto sobre el problema de los 


o 
a S, Pa pa 
y con cautela comprensión, eor- f Z pS UU J aA d e / a prófugos y reclutas españoies 


dial, amable; más abajo, una 


sonrisa que no es protocolar porque viene de lo más 


en América; se observa, tam- 
bién, en la proyectada línea regular de dirigibles Se- 


. 17 
hondo de su intimidad y es una definición física de diploma: 14 “illa-Buenos Aires; en el envío de comisiones artís- 


su actitud moral ante el mundo, atrae e inspira con 
Fianza. Es D. Ramiro de Maeztu, Embajador de ls- 


diplomacia española de los últimos tiempos. Está en 


ticas e intelectuales a las grandes ciudades de nues- 
tro continente; en la “atención eoncedida al turisino 


patriación de obreros españoles desocupados; en el 


EIA Ein ; nd z z > A 
j para él no es un saerifieio porque la labor le yinde espano a americano en España; se observa, además, en la re- 


todas partes, desempeñando su misión altísima cue 
para él no es un sacrificio porque la labor le rinde, 

k generosa, la compensación de su propia satisfacción interior y del bien 
que reciben samultáneamente España y los hijos de España que a mi- 
llares conviven con nosotros en la ciudad y en el campo argentino, le 
ro está en tocas partes no por un don puramente decorativo del car- 


20 Que ejerce; lo está porcue su gestión, tal como la entiende él, le ¡m- 
pone esa conducta de actividad múltiple e intensa, constante y varia, 
ev que reparte todas las horas y minutos de sus días a fin de darle 
eaomplidamente cabai. D. Raniro de Maeztu, temperamento exquisito de 
artisca, ideólogo de jerarquía y aristócrata de cuna y de sensibilidad, 
's, sin embargo, un demócrata en toda la acepción 
“el concepto. Digámoslo, pues que es verdad: se 
trata, acaso, del primer enviado diplomático de ls- 
paña que se asocia inteligentemente a nuestro medio 
comprendiéndonos a fondo e interpretando con ¿jus- 
:eza los problemas pasados, presentes y futuros que 
se ofrecen en las relaciones de la Madre Patria con 


nuestro país. Breve tiempo fué suficiente para que 
| D. Ramiro de Maeztu escudriñara en los desvanes 
de la conciencia argentina y del panorama econó» 


í mico y socia! nuestro, para adherirse econ simpatía in- 
y contenible “al espíritu nacional, a nuestro sano espí- 
| ritu nacional, que, por otra parte, él conoció mucho 
antes de su' arribo. Y es así como su labor, inteli- 


sentemente apoyada por el general D. Miguel Primo 
de Rivera se tradujo en iniciativas prácticas y opor- 
tunas, de trascendeneia indiscutible para el afianza- 
miento de Jos' lazos que unen a España con la Ar- 
sentina y aún los demás pueblos her- 
manos del continente, Explícase, des- 
de luego, que Marcial Rossell dije- 
ra después de auscultar el sentimien- 
to y la realidad internacional hispa- 
noamericana a cuya formación eon- 
tribuyó eficazmente D. Ramiro de 
Maeztu: “Durante el último bienio 
el prestigio español ha logrado en 
América un valor que nunca alean- 


z7Ó y en compensación de pasados 


momentos de rubor se ha proporcio- 
nado a los españoles de América ho- 
ras gloriosas de exaltación y de ¿jú- 
hilo”. Ciertamente, el referido eseri- 
tor no exageraba. Sus visgorosas pala- 


q 


bras encuentran una palpable confir- 
mación en la empresa diplomática 
", harto esforzada y ejemplar que ha 
desarrollado y desarrolla en ¡nuestro 
país el embajador de España. Nin- 


eún otro == digámoslo con franque- 
j ye — se preocupó máa noble, desinte- 
pe rosada y conscientemente por llevar 
' a la práctica, por reflejar en hechos 


los tan preconizados ideales hispano- 
americanos. Hehemos una ojeada a su 
acción a fin de constatar, siquiera sel 


h 
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impulso dado a la Transatlántica en-sus rutas a la 
Aroentina; en la ereación de la Asociación de Jis- 
yuñoles de Ultramar; en la fundación, en España, de centros cultura- 
les hispanoamericanos, ete., ete. Pero, principalmente, la obra, desple- 
vada por D. Ramiro de Maeztu al frente de la representación diplomá- 
tica del vobierno del general D. Miguel Primo de Rivera destácase en 
dos acontecimientos fundamentales: la contratación de un empréstito a 
la Areentina, en España, y la adquisición por nuestro país de los con- 
tratorpederos españoles “Churruca”? y “Alcalá Galiano”, rebautizados 
hoy en “Cervantes” y “D. Juan de Garay”, respectivamente. La polí 
tica económica es la base más firme para cimentar sobre hechos práe- 
ticos el hispanoamericanismo. Así lo entendió D. Ra- 
miro. de Maeztu, conforme lo expusiera alguna vez 
en uno «e sus eruditos ensayos, coadyuvando al éxi- 
to de ambas sestiones, euya importancia queremos ha- 
cer resaltar, por otra parte pues demuestra el próspero 
estado de la hacienda española bajo el Gobierno del 
l Directorio. He ahí por qué las relaciones de España 
con la Areentina han agregado al carácter puramente 
espiritual y sentimental de su esencia, la reciedambre 
fortalecedora de los vínculos económi- 
cos y materiales. He ahí, por añali- 
dura, por qué eas relaciones alcanzan 
hoy un apogeo inigualado y, tal vez, 
no concebido por la cortedad ¡magi 
nativa de los gobiernos de España 
anteriores al actual. 

D. Ramiro de Maeztu ha perfilado 
entre nosotros su personalidad de di- 
plomático. No lo fué antes porque sa- 
bía qué poderes nefastos estaban yi- 
viendo a España; y como periodista 
y escritor no uejó nunca de combatir- 


los, ni tampoco perdió nunca la es: 


peranza de que el renacimiento so- 
brevendría, dándole lugar a la reali- 


zación inmediata de sus conceptos 


sobre el manejo de la política inter- 
nacional hispanoamericana, aplicada 
ahora con los óptimos resultados que 
palpamos en el continuo progreso de 
nuestras relaciones con la Madre Pa- 
tria. No somos, .pues, nosotros quie- 
nes altribuímos erandeza a su figura: 
es su propia obra que anuncia a la 
España próspera, culta, trabajadora 
y conquistadora, espléndida, eumplien- 
do a la entrada de las rutas aéreas 
y marítimas, como puerta de Buro- 
pa y balcón sobre el Atlántico, fren- 
te a Aniérica, el designio de Dios de 
volver a ser la metrópoli que fuera 
z en los primeros siglos de la civili- 


zación y de la cultura eristiana de 
Occidente. 
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El ministro consejero de la embajada de 


España enla Argentina, don prancisco 


Agramonte, marcha 


a  hacer- 


se cargo de la Secretaría Ge- 
neral de Asuntos Exte- 
riores de la madre 


patria 


LA EMOCION DE SU PARTIDA 


D. Francisco: Agramonte, Mz 
nistro Consejero “agregado a la 
Embajada de España en nuestro 
país, había pasado a ocupar este 
cargo de excepción después de ejer- 
cer el de Consejero de la ¡misma 
representación: diplomática duran- 
te un breve, pero fecundo período 
del cual quedará en pie, perma- 
nentemente, una duradera y patrió- 
lica obra en favor de la intensifi- 
cación de nuestras relaciones con 
la Madre Patria. Ahora el gobi>r- 
no del Directorio acaba de llamar- 
lo al desempeño de la Secretaría 
General de Asuntos Exteriores, 
motivo por el cual abandonó la 
Argentina hace pocos días. 

El alejamiento de D. Franeisco 
Agramonte será profundamente 
sentido en nuestro país, con una 
emoción sincera apenas amortigua- 
da por la seguridad de su inextin- 
euible afeeto a la Argentina y de 
que el nuevo cargo significa un es- 
tímulo y una responsabilidad más 
para el distinguido representante 
español. sto, que parece poner 
un poco de ¡júbilo espontáneo en la 
partida, puesto que nos dá la cer- 
tidumbre de que España reclama 
el servicio de su talento, de su ae- 
tividad y de su nobleza sin que 
por eso pierda la Argentina uno de 
sus amigos más caros, es, sin emn- 
bargo, una razón que vanamente 
quiere esconder nuestro pesar. Sí: 
no hemos de ver sino con tristeza 
su partida. D. Francisco Agramon- 
te, uno de los cooperadores más 
eficaces de la labor diplomática 
del Embajador de España,  D. 
Ramiro de Maeztu, regresa a la 
Miadre Patria a asumir el ejerci- 
cio de una misión delicadísima 
que, desde luego, sus reconocidas 
cualidades intelectuales y morales 
sabrán salvar con el éxito que se 
espera al confiársela en sus ma- 
105. 

La Secretaría General de Asun- 
tos Exteriores es, en efecto, ur 
cargo de extraordinaria responsa- 
bilidad. No se trata ya sólo de co- 
laborar directamante en el Minis- 
terio respectivo, que vela por el 
prestigio de España en el mundo 
cuidando de sus relaciones econ to- 
dos los países y gobiernos del ex- 


franjero =— en cuyo concepto goza 
la Madre Patria de una ventajosa 
y espectable situación —, sino que 
se trata, además, de dirigir resor- 
tes internos de aquella dependen- 
cia, como la sección de publica- 
ciones y propaganda que es un 
factor capital del engranaje polí 
tico de la nación, Seguramente la 
elección del funcionario que debía 
desempeñar el cargo no era fác!, 
cuando el general D. Miguel Pri- 
mo de Rivera, que con tanto acier- 
to sabe buscar a los hombres que 
han de acompañarlo en su listó- 
rico gobierno, se decide a arreba- 
tárnoslo a nuestra simpatía. El 
funcionario para el cargo era D. 
Franeiseo Agramonte, y aquí vino 
a buscarlo el fino y sagaz espíri- 
tu del Presidente del Directorio, 
bien a pesar suyo, seguramente, ya 
que no ienora cuánto es el afecto 
que ha sabido granjearse entre 
nosotros el Ministro agregado a la 
Embajada de España. Y bien, esto 
sí nos consuela de su partida. Si 
el general D, Miguel Primo de 
Rivera se resuelve a llamarlo a Su 
lado a compartir su trascendental 
misión, ahogando él el sentimiento 
que la causa alejar de la Argenti- 
va a D. Francisco Agramonte, 
¿cómo no hemos de acallar tam- 
bién nosotros el pesar profundo 
que experimentamos eon su parti- 
da? Nosotros comprendemos (que 
los hombres se deben a sus obras 
patrióticas antes que a sí mismos, 
y mal podríamos lracer prevalecer 
el egoísmo sentimental sobre las 
razones superiores que asistan a 

España para que D. Francisco 
Agramonte retorne a sus lares a 
oeupar el puesto de responsabili- 
dad y de combate que su pacrit 

le señala. Y digamos finalmante el 


US 


por qué de la efusión recíproca que 
se pone de manifiesto ante la ¡»a1- 
tida del eminente diplomático es- 
pañol. D. Francisco Agramonte su- 
po rodearse rápidamente del pres- 
tigio y del cariño que goza, Su 
personalidad se definió bien pron- 
to entre los representantes extran- 
jeros en nuestro país, si cabe si- 
quiera a título literario la designa- 
ción de extranjero para los ciuda- 
danos españoles que se hallan en 
tierra argentina. Caballero, su li- 
dalenía característica hizo que se 
le abrieran francamente las puertas 
del hogar nacional; amigo, su es- 
píritu cordial y generoso conqpús- 
tó todos los corazones; escritor y 
periodista, su pluma le labró un 
sólido prestigio intelectual que la 
modestia de su seudónimo no con- 
siguió esconder; diplomático, — su 
actividad inteligente se reveló en 
numerosísimas Ocasiones y Pué 
premiada por el general D. Miguel 
Primo de Rivera eon su elevación 
al cargo de Ministro, que tan po- 


DN 


cas veces se discierne. D. Francis- 
co Aoramonte encontró en nosotros, 
por otra parte, un pueblo de tra- 
dicional virtud española. Tuvo cn 
la Argentina una verdadera  se- 
eunda patria en la cual se hicie- 
ron familiares nuestro paisaje, 
nuestra sensibilidad, nuestra idio- 
sineracia democrática. Hubo, pues, 
como era lógico, un intercambio 
de comprensión y de sentimientos 
que no pueden ser desarraigados 
sin pena. De ahí que su partida 
mueva a comentarios como éste, en 
que el saludo de despedida quiere 
decir un “¡hasta luego!” lleno de 
sincera emoción, 

Pero, no importa: lejos o cerca 
de nosotros, D. Francisco  Agra- 
monte es una figura presente en 
nuestra cordialidad y en nuestro 
respeto. Lo sabemos entregado 
siempre al servicio de la Madre 
Patria, y al recuerdo nostáleico de 
los afectos hondos que aquí supo 
conquistar y engrandecer en el 
tiempo. ¿Qué más puede pedirse 
para que esta partida no sea 1n- 
erata? Cambiemos entonces las 
palabras húmedas de pesar «de la 
partida, por el alborozo de entu- 
siasmo que debe acompañar en su 
alejamiento a D, Francisco Ágra- 
monte, a quien el cumplimiento 
de un deber superior de patriotis- 
mo exije el regreso a España. Y 
brindemos por la salud personal 
y por el éxito de la misión del 
erande diplomático y amigo de lx 
Argentina que se vá. 
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Li Dirección General de la Ex- 
posición Internacional de Barcelo 
na, dieno “pendant” del certamen 
histórico de Sevilla, fué confiada 
oportunamente al marqués de Fo- 
ronda, distinguidísimo militar, £un- 
cionario y hombre de empresa que 
desde la: proclamación del Diree- 


torio — y aún antes del 13 de 
Septiembre de 1923 — fué un 


cooperador intenso, eficaz y desin- 
teresado del general D, Miouel 
Primo da Rivera en su formidable 
empresa de restauración de las 
fuerzas morales, intelectuales y 
económicas de España, El Marqués 
de Foronda pertenece a esas fi- 
guras de excepción que aparecen 
en el proscenio político de la Ma- 
dre Patria para brindarle eon es- 
pontáneo y noble espíritu de sa- 
erificio: toda la energía de su tem- 
peramento y la vibración de sus 
nervios. Bien se dijo de él que 
pudo llegar adonde se propusiera. 
Hombre dinámico, avezado en los 
asuntos técnicos y sociales prefirió, 
sin embargo, servir a España, sin 
mengua de eficacia yy grandeza, 
desde los puestos de segunda fila. 
No quería ir entre los primeros, 
aunque era de los primeros por una 
innata modestia que no logró v2n- 
cer muchas veces la instancia de 
sus amigos y conciudadanos. Pero, 
no obstante, realizó en todo momen- 


Exposición de Barcelona 


La destacada personalidad 
del Director General 
de la misma señor 
Marqués de 
Foronda 


to una superior obra de bien pú- 
blico digha de ser considerada en- 
tres las más alfas. Por eso, al 
aceptar el careo de siemifieativa 
expectación que ahora ocupa tu- 
vo que luehar consigo mismo con 
su humildad de: espíritu, y no lo 


hizo sino después de múltiples exi- 
gencias y ante la decisión irrevoea- 
hle del general D. Miguel Primo 
de Rivera, que le ordenó la ae3p- 
tación de la Dirección. Y es que 
el Marqués dde Foronda entendió, 
siempre, seeún él mismo lo dijo 
a menudo, que igualmente se  sir- 
ve a España desde las funciones 
públicas más conspíeuas, como en 
el silencia del laboratorio y el “ate- 
lier”, el estrópito de la fábrica y 
la oficina, en la propia España 
o fuera de ella, honrándola con el 
pensamiento y el músculo. Así, 
pues al rehusar grandes posiciones 
para las cuales fuera reclamado se 
ajustó estrictamente a un concepto 
suyo que a juicio muestro, no puede 
ser más acertado y puro. “La Pa- 
fria =— afirmó en' cierta ocasión 
el Marqués de Foronda E aga: 
dece al sabio e ignorante, al rico y 
al pobre enando se la sirve con 
Té y dignidad”. 

Pero cuando el Marqués de Fo- 
ronda aceptó el desempeño de un 
cargo, ejerció su mandato con 
cjemplar dedicación que, desde Ine- 
20, fué lo que puso de relieve sn 
figura entre los prohombres de Es- 
paña. ¿Quién no recuerda su achua- 
ción en Barcelona durante el lar- 
go y sangriento dominio del rerro- 
rismo sindicalista? Cuando se ha- 
bían roto en la ciudad condal to- 
dos los valores positivos, cuando cl 
desenfreno eriminal de los unos y 
el temor de los otros sembraba la 
desorganización y el desorden y ya 
no había garantía para la vida de 
la población ni de las autoridades 
v la bestia suelta del anarquismo 


altimaba elega e impunemente, el 


Marqués de Foronda, — encareado 
por la Capitanía de establecer el 


imperio de la ley, supo comportar 


se con singular heroísmo» afrontan- 
do las cireunstancias eon peligro 
de su propia existencia, y encau- 
zando de nuevo a la trabajadora 
y fecunda Barcelona por los can 
ces de los euales había sido quitada 
por la subversión. Personalmente el 
Marqués de Foronda salió a la ca- 
l'e encabezando «. las autoridades 
y los ciudadanos decididos, la 
chando en los tranvías y en Jas 
plazas con los agitadores y nihi- 
listas profesionales. Así recuperó 
2] : 
el Marqués de Foronda aseouróso 


la ciudad condal su dominio, y as 
el tributo de admiración de Espe- 
ña y del gobierno. Su eneroía, el 
desprendimiento heróico de su vu- 
lor, la inteligeneta de su acción ha- 
bían salvado no sólo a Barcelona, 
sino también a la península, ame- 
nazada por la invasión temeraria 
de la ola roja. Y sin embarzo, su 
modestia austera lo llevó a relnsar 
toda gracia, todo homenaje popu- 
lar ou oficial. como si al llevar a 
cabo su dienísima empresa, no hu- 
biera hecho otra cosa que responder 
to ua exigencia de su ser moral 
ntimo, Per eso volvió a la tran- 
quilidad de su hogar, del eual sólo 
salió nuevamente para acompañar 
al veneral D. Migue Primo de 
Rivera en su gobierno histórico. 


Y allí está la Exposición Inter- 
de Barcelona hablando 
harto elocuentemente del Marqués 


nacional 


de Poronda, de sus recias cualida- 
des de patriota imsiene; allí está 
el imponente conjunto del certamen 
en el que participan, para honra 
de España, todos los pueblos del 
mundo, y cuya grandeza es expre- 
sión cabal del pensamiento y del es- 
píritu del gran ciudadano que la 
dirive desde el comienzo de su or- 
ganización. Feliz el pueblo y el 
gobierno «que cuentan con hijos y 
colaboradores de su jerarquía. El 
Marqués dle Foronda es =— repeti- 
mos —, una de esas figuras de 
excepción que se dan ampliamente 
a la obra del bien público sin es- 
perar, ni reclamar otra compensa- 
ción que la ínica compensación mo- 
ral del deber cumplido. 


rot 
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Destacadas per- 
sonas que han 
intervenido en la 
organización de 
la Exposición 
Universal de 
Barcelona 


LESS 


L 


1. EL BARON DE vI- 
VER, ALCALDE DE 
LA CIUDAD Y PRESI- 
DENTE DE LA JUNTA 
ASESORA DE LA EXPO-+ 
SICION, 2, EL CONDE DE 
EGARA, y 3, MARQUES "DE 
MARIANAO, VICEPRESIDENTES. 
4 D. SANTIAGO TRIAS, VOCAL Y 
TESORERO DEL COMITE PER:- 
MANENTE. 5, DON JOAQUIN 
E MONTANER, SECRETARIO. 
6, D. CELESTINO RAMON; 
7, D. JOAQUIN LLANSO, 
Y 8, D. JOSE AIXELA, 
VOCALES DEL COMI- 
aa PERMANENTE 
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C-EPOSIAÓR 


de Sena 


La obra desplegada al frente 


Cuando se trató de echar manos 
a la grandiosa empresa de la Ex- 
posición Ibero-americana de Sevi- 
lía, todas las voces señalaron un 
nombre al cual podía confiarse la 
realización del magno certamen: 
D. José Cruz Conde, caracterizado 
funcionario que desde numerosísi- 
mos cargos públicos ejercidos con 
singular acierto» supo definir mia 
personalidad moral e intelectual 
notablemente prestigiosa tanto en 
España como en el extranjero, don- 
de es suficientemente conocido. De 
la exactitud inequívoca de la elee- 


ción, confirmada en todo momen-- 


to por la confianza entera del Ge- 
neral D. Miguel Primo de Rivera, 
da cuenta el triunfo que en todos 
los órdenes representa la Exposi- 
ción. Ella tiene un doble objetivo, 
ue se refiere distintamante al in- 
terés local y al interés nacional de 
la obra. Con respecto al primero, 
los trabajos preparatorios del eer- 
tamen indicaron el acrecentamien- 
to de los valores urbanos, la vYe- 
forma y el embellecimiento de la 
ciudad, la multiplicación de sus 
actividades comerciales e imdus- 
triales... Y entre las ventajas que 


9 


del histórico certamen 
por el director 
general del 


mísmo 


D. José Cruz 
Conde 


ha de reportar la Exposición “a 
Sevilla debe considerarse como muv 
importante la representada por el 
Lheneficio permanente de un turis 
mo organizado, cuyas influencias 
más directas se extenderán por to- 


da la región andaluza. En lo rela- 
tivo 'al interés nacional de Españs 
la Exposición Ibero-americana de 
sevilla marea un momento propi- 
cio del cual pueden deducirse pro- 
vechosas consecuencias para la po- 
internacional de la Madre 
Patria en el orden de sus relaciones 
con los países concurrentas, y» de 
modo principal, con las Repúblicas 
americanas de origen hispano. La 


sición 


Exposición Ibero-americana de Se- 
villa: esencialmente artística e 
histórica porque Sevilla cifra en 
el hermanazgo de su Arte y de su 
Historia, los legítimos derechos 
que le asisten para ser un eentro 
de convergencia del turismo mun- 
dial, como lo fué siempre por sus 
museos 
para los investigadores y log al- 
tistas. En aras del interés que re- 
presanta, la Exposición Ibero-ame- 
ricana de Sevilla reivindicará por 
otra parte la obra magna de la 
colonización americana, vulgari- 
zando la empresa y mostraudo al 
mundo cuanto hubo en élla de 
trato generoso, de expíritu eristia- 
no y de altos sentimientos protee- 
tores para los pueblos aborígenes. 
Intensificará, además, las relacio- 
nes de todo orden con las naciones 
hispanas, valorizando para ello a 
la vez que los víneulos comunes de 
la raza y el idioma, el intercambio 


archivos, monumentos y 


comercial e industrial con las mis- 
mas. Sin esto último, a lo cual 
dledicó especialísimo interés el go- 
bierno del General D. Migual Pri- 
mo de Rivera, la Exposición Ibe- 
ro-americana de Sevilla hubiera si- 


do un acto lírico, bello y noble, en 


verdad, pero pasajero y estéril. 

Y bien, D. José Cruz Conde, 
Comisario Regio de la Exposición 
supo ser el feliz intérprete del pro- 


yecto concebido por el Rey Alfon- un admirable ejemplo de heroís- 


so y el Marqués de Estella. Su 
inteligencia, su actividad, su pro- 
bidad, su pericia técnica, valiosas 
cualidades que exornan su patrió- 
tico temperamento, fueron faeto- 
res decisivos para el éxito en que 
culmina en estos momentos la Ex- 
posición Ibero-americana de Sevi- 
lla. Con tino ejemplar, D. José 
Cruz Conde puso en movimiento 
la organización general del elorio- 
so certamen, no desmayando ni 
aún en los instantes de más dura 
prueba, ni en las horas felices, has- 
ta dar cima a la obra cuya reali- 
zación le confiaran España y el 
gobierno. 

Por todo ello puede aseverarse 
que D. José Cruz Conde, fué el 
puntal de la Exposición Tbero-ame- 
ricana de Savilla, la columna de 
eoracia sobre la cual descansa este 
torneo en que figuran en riqueza 
y espíritu todos las pueblos de 
habla españo'a, bajo la égida de 
la Madre Patria. D. José Cruz 
Conde hizo desde el Comisariato 
Regio una labor titánica, férrea, 
enorme, que España deberá retri- 
buirle con el recuerdo imperecede- 
para Sus varo- 


ro que reserva 


nes ilustres. Con una visión am- 
plísima, de la misión que le fuera 
confiada, D. José Cruz Conde, fué 
llevando a la práctica cada uno de 
los propósitos enunciados en la 
oreanización de la Exposición, y 
contempla ahora la obra realizada 
con el gesto modesto de quienes 
se saben capaces de mayores ten- 
tativas en homenaje a la fe patrió- 
tica que los enciende, He ahí, pues, 


mo civil que nosotros cumplimos 


con el deber de señalar “a todos. 


.D. José Cruz Conde raa'izó humil- 


demente, sin aparatosidad, sin va- 
nos alardes, sin palabras ni deela- 
maciones una obra duradera, impo- 
nente, valiosa, que embarga econ 
su sola presencia el ánimo del via- 
jero. En efecto, la Exposición 1be- 
ro-americaña de Sevilla es labor 
hecha al amparo de su dirección; 
y ella es una concepción como no 
tuvo otra semejante el genio es- 
pañol en lo que atañe a demostra- 
ción metódica y cabal de las ar- 
tes, de las ciencias y las industrias 
del mundo colombino y de España. 
Por eso su nombre estará perdura- 
blemente ligado a la obra ejem- 
plar del gobierno del General D. 
Miguel Primo de Rivera, 


A 


Algunos de los 
más relevantes 
miembros de la 
entidad directo- 
ra a la Exposi- 
ción Iberoameri- 
cana de Sevilla. 


LL 


1, EL ALCALDE DE 
SEVILLA, D. NICOLAS 
DIAZ MOLERO, PRESI- 

DENTE DE HONOR DEL 
COMITE EJECUTIVO. 2, D. 
PEDRO CARAVACA ROGE, 
VOCAL DE LA  COMISION 
PERMANENTE. 3, D. VICENTE 
TRAVER "FOMAS, ARQUITECTO 
GENERAL DE LA EXPOSICION. 
4, D. JOSE ANDRES VAZQUEZ, 
DELEGADO PARA LOS SER- 
VICIOS DE PRENSA. 5, D. 
FRANCISCO SANCHEZ 
APELLANIZ, SECRETA- 

RIO GENERAL DE 

EA EXPOSICION. 
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r, Washington Luiz 


Pereira de Souza 
PRESIDENTE DE LOS 


Estados Unidos del Brasil 


S 


Constituye el doctor Washing- 
ton Luiz Pereire de Souza, presi- 
dente de los Estados Unidos del 
Brasil, una de eass recias y esca- 
sas figuras consulares americanas, 
a quienes cupo la árdua pero elo- 
ríiosa tarea de cimentar no solo 
dentro de los países en que actua- 
ron las instituciones democráticas 
y republicanas, sino que, fuera 
ya de los límites geográficos dle 
sus respectivos estados, desarro- 
llaron en conjunto 27 por la afir- 
mación de principios  invulnera- 
bles —, una política internacional 
de solidaridad y colaboración con- 
tinentales, imponiendo a esta pat- 
te de América ante el mundo como 
un conglomerado de países perca- 
tados de su función de tales y *“a- 
paces de hacer sentir una influen- 
cia de la que carecía hasta enton- 
ces, en la balanza política y econó- 
mica que regula la vida, de las na- 
ciones. Ardua empresa sin duda 
alguna la de estos hombres, y ma: 
yor la obra a desarrollar a través 
de vicisitudes, obstáculos y contra- 
tiempos sin cuenta. En presencia 
de elia, no se sabe que admirar 
más: si el desinteresado y ejemplar 
idealismo que supieron poner en 
todos los aspectos de múltiple vi- 
da pública, o el calor, el entusias- 
mo, la dedicación y la fé inque- 
brantable, con que se entregaron 
a la azorosa e histórica tarea de 
imponerse ante el concierto de la 


civilización mundial, como pueblos | 


de libre, firme y sólida estructura 
institucional y financiera. 
Pues bien: el doctor Washing- 
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ton Luiz Pereira de Souza, perte- 
neció en su patria, 'a esa falange 
de ¡jóvenes esforzados a quienes 
eupo en suerte la de vivir horas 
feeundas y graves de la evolución 
estatal del eran país hermano 
que hoy preside. Desde las filas 
eudadanas primero, como magis- 
trado después, como parlamenta- 
rio más tarde, este hombre excep- 
cional, de aquilatada austeridad y 
de raro talento, pasó por la Uni- 
versidad, por el Foro y por el 
Parlamento, como una estela lami- 
nosa, fijando el derrotero que ha- 
bía de seguirse en busca de los 
erandes destinos de la nacionali- 
dad. Trabajador infatigable, idea- 
lista en la más pura acepción del 
vocablo, hombre reeto, pundonoro- 
so tocado en lo más íntimo de su 
ser por una profunda fé en la es- 
tructura republicana de su patria, 
ya dijimos alguna vez, desde estas 
mismas páginas, que había de bus- 
carse en ello, la clave de la austeri- 
dad ejemplar de su vida y su ab- 
soluta consagración a su patria y 
a sus instituciones, pudiéndoselo 
considerar como el ciudadano por 
autonomasía, que tuvo la fortuna 
y que logró, servir eminentemente 
a la patria en la medida de su 
acrisolada virtud y de sus nobles 
anhelos. 

Nacido en la pequeña ciudad de 
Macabé — estado de Río de Ja- 
neiro, en el año 1873, hizo sus 
primeros estudios en su pueblo de 
origen de donde pasó más tarde 
a San Pablo eon el propósito de 
seguir los eursos en la Facultad 
de Derecho. Graduado después de 
exámenes brillantísimos, el doctor 
Pereira de Souza se presenta ya 
en la vida pública brasileña como 
procurador eriminalista en Rezen- 
de, de donde se trasladó a Beta- 
taes, estableciéndose en esta última 
localidad de la que llegó a ser in- 
tendente, 

Elejido diputado al Congreso de 
San Pablo, tomó parte en agitados 
debates destacándose como un ora- 
dor y polemista de fibra, siendo 
desienado == al terminar su man- 
dato y durante la presidencia del 
doctor Alburquerque Luis, seerc- 
tario de ¿justicia del mismo esta- 
do. Terminada la lucha eivil entre 
Ruy Barbosa y Hermes Da Fon- 
<eea por la presidencia de la Repú- 
blica, lucha en la que el doctor Pe- 


reira de Souza tomó parte activí- 
sima, fué sucesivamente Prefecto 
de San Pablo y presidente del 
mismo estado, funciones en las que 
una vez más este eminente hombre 
público, pudo aplicar en beneficio 
de todos, sus indiscutibles condicio- 
nes de laboriosidad y de talento. 

Elegido presidente de la Repú- 
blica por mandato de las urnas que 
lo. consagraron en comicios libé- 
rrimos, el doctor Washineton Luiz 
Pereira de Souza, ha realizado en 
los diferentes aspectos de su fun- 
ción de gobernante, una obra fo- 
cunda de iniciativas e ideas de 
todo género, destacándose entre 
ellas un erecido número de obras 
públicas y todo un verdadero capí- 
tulo de leyes de fondo santionadas 
por el Congreso a requirimiento 
de esto ilustre y probo mandata- 
110. 

Por su austeridad moral, por su 
consagración y su esfuerzo hacia 
el bien público; sin otro ideal que 
el muy noble y grande de servir 
2. su patria, es el doctor Pereira 
de Souza, como lo dijimos al prin- 
_cipio una figura eminentemente 
consular, de sólidos prestigios en 
su país y en el extranjero. Próxi- 
mo a fenecer su mandato, antes 
de: ingresar a las filas ciudadanas 
de nuevo, sábese que el doctor Pe- 
Treiva de Souza, trabaja activamen- 
te en la elección de un sucesor que 
ha de serlo el doctor Julio Pres: 
tes de Albuquerque, otra de las 
personalidades de mayor prestigio 
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en la vecina República. El gran 
mandatario que nos ocupa =— eo- 
mo los gobernantes yanquis, —pa- 
rece no comulgar con el principio 
tantas veces diseutido de la neu- 
tralidad de un primer magistrado, 
ante el acto eleccionario de su su- 
cesor, : 

Y percatado sinceramente de 
esta deuda, de esta contribución de 
su esfuerzo a la República para 
darle un sucesor digno de la obra 
Feeunda que en beneficio de ella 
ha realizado, el doctor Pereira de 
Souza no quiere dejar de ecumplir- 
la. Su amor a la República, a su 
patria, es demasiado grande, y el 
noble mandatario carioca no es de 
los que declinan responsabilidades. 
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Magerntero Oiavio Ha 


Gabelrd 


Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil 


Pocas personalidades de mayor 
prestigio intelectual, de contextura 
moral más sólida, de reputación 
universitaria más envidiable y de 
:audal político más firme, cuenta 
actualmente el Brasil entre sus 
hombres de gobierno como la del 
ingeniero Octavio  Mangabeira, 
minisuro de Relaciones Exteriores 
del país hermano. Estudioso por 
temperamento, profundamente ver- 
sado en los más complejos proble- 
mas que agitan en este momento 
la opinión pública de su patria, 
contraído a la atención permanente 
de los cuantiosos intereses inter- 
nacionales que ha confiado a su 
ponderación y serenidad de juicio 
el ilustre presidente doctor Was- 
hington Luiz Pereira de Souza de 
cuyo gobierno es el factor políti- 
eo más importante =—, puede decir- 
se, sin temor de caer en exajeracio- 
nes, que nada hay en el espíritu 
del ingeniero Mangabeira que per- 
manezca ocioso, en estado de laxi- 
tud: desde la cátedra y desde el 
libro; desde la tribuna parlamenta- 
ria y desde la tribuna pública; 
desde las columnas de la prensa 
diaria y desde las altas esferas del 
eobierno, este hombre múltiple, sa- 
bio, trabajador y entusiasta, cons- 
tituaye por sus relevantes cualida- 
des y por la reciedumbre de su ca- 
rácter, el exponente acaso más ele- 
vado de la actual generación polí- 
tica del Brasil, entre cuya jJuven- 
tud su palabra es la de un indis- 
eutido maestro y entre cuyos hom- 
bres de experiencia su pensamien- 
to y su juicio valorados en todo 
lo que tienen de hondo y de trans- 
cendentales. 

Fuera ya de su amplia y fe- 
cunda preparación general, de su 
alta comprensión espiritual y de su 
acendrado idealismo, el ministro 
de Relaciones Exteriores del Bra- 
sil ingeniero Octavio Mangabeira, 
es, en diversas especialidades del 
amplio campo de su actividad in- 
telectual um consumado estudioso 
y un elegante y hábil expositor de 
teorías y postulados, en cuyos la- 
bios la aridez de las verdades cien- 
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tíficas y las dificultades de los la- 
boriosos problemas, fluyen dota- 
dos de una singularísima amenidad 
que le prestan sus inegables do- 
tes y su lógica recia, segura, te- 
naz y convincente. Por eso su la- 
bor parlamentaria en la Comisión 
de Finanzas (de la cual fué miem- 
bro en el ejercicio de un mandato 
representativo), fué eficaz com» 
la de muy poeos; por eso sus tra- 
bajos técnicos sobre ingeniería de 
marina le consagraron como uña 
de las grandes autoridades de la 
materia en América, y por eso 
también sus disertaciones litera- 
rias y filosóficas, le colocaron des- 
de los primeros años de su actua- 


ción en la cátedra como una de 
las figuras más eminentes y pre- 
paradas del profesorado universi- 


tario de su país. 

Su labor al frente de la cartera 
de Relaciones Exteriores del Bra- 
sil ha sido y es una de las que, 
desde los primeros momentos de 
su iniciación, logró destacarse con 
caracteres netos, inconfundibles y 
personalísimos : patriota sincero, 
diplomático hábil, dotado de una 
clarovidencia singular y precisa, 
poeos como él en la política in- 
ternacional americana, supieron 
comprender con más altura y yi- 
sión de estadista, los obligaciones 
intercontinentales de la hora pre- 


sente. Su obra pacifista, noble y 
encuadrada en las más modernas 
normas del derecho, consolidó el 
prestigio de su patria en el con- 
cierto de las naciones de Améri- 
ca y Europa; señaló a las canci- 
llerías más de una vez el verdade- 
ro y más seguro camino para la 
solución de dificultades que pare- 
cieran en oportunidades  insalva- 
bles, y afrontando con entereza de 
ánimo y con impertubable fé en 
los destinos de la gran República 
su patria, logró siempre salir airo- 
so y triunfador, imponiéndose a la 
consideración de sus conciudada- 
nos, como uno de los sucesores con 
más títulos y 'antecedentes, para 
disputar el cetro que palmo a pal- 
mo, a través de una larga e inte- 
rrumpida cadena de triunfos, con- 
quistara el eminente y glorioso bu- 
rón de Río Blanco. 

Fieura destacada — singular- 
mente destacada del escenario polí- 
tico de su país —, el ingeniero De- 
tavio Mangabeira es pues, por lo 
demás, por su obra, por sus ideales, 
su talento, su preparación y sus 
relevantes prendas personales, una 
verdadera figura de traseenden- 
cla continental. Su dedicación y 
consagración ejemplares, su idea- 
lismo nunca desmentido y su labor 
constante y permanentemente pues- 
ta al servicio de la confraternidad 
desinteresada entre todos los paí 
ses latinoamericanos del continen- 
te, le han granjeado la simpatía 
de todas las cancillerías del vie- 
jo y nuevo mundo, que ven enel 
ingen'ero Mangabeira, un nuevo 
tipo de diplomático, ávido de so- 
luciones cordiales, generosas,  pa- 
trióticas pero humanas también. 

Seeunda en sus funciones al ta- 
lentoso conciller carioca, el doctor 
P. Leao Velloso, jefe del gabine- 
te del ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, cuya actuación eficaz al 
lado del ingeniero Mangabeira £s 
justamente apreciada y comentada 
por la prensa y la opinión públi- 
ca del país hermano. 
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El Dr. José de - 
Alves, Embajador 


Brasil, coronó una mag- 
nífica obra de amistad 
entre su pais y el 
nuestro 


¡Cuánto debemos al doctor 
José de Paula Rodrígues Al- 
ves, Embajador del Brasil en 
nuestro país, del grado de in- 
tensa unión que vincula el pre- 
sente y el porvenir de la Ar- 
ventina con el vigoroso pueblo 
hermano! Si la gratitud es uno 
de los dones del corazón de la 
raza, el doctor José de Paula 
Rodríguez Alves merecerá se 
euramente el más alto home- 


naje de ambas naciones, tanto - 


de su patria gloriosa a la que 
sirvió siempre con fé, con des- 
interés y con inteligencia, C0- 
mo de la nuestra, que le está 
reconocida por sus esfuerzos 
en pro del entendimiento recí- 
proco y que — cabe decirlo —, 
no han sido nunca infructuo- 
sos. Brasil y la Argentina €n- 
traron en un nuevo período de 
afectuosidad y de compencetra- 
ción mútua merced en gran 

parte a la labor desplegada 

por el eminente diplomático 
brasileño. No debemos ocul- 
tarlo aún cuando la modestia 
típica del doctor José de Pau- 
la Rodrígues Alves quisiera 
hacernos disimular esta decla- 
ración de estricta justicia: por 
más que existiera ya una tra- 
dición cordial entre los dos 

pueblos, y no obstante que mu- 
chísimos otros prohombres cul- 
tivaron esa tradición por con- 
siderarla beneficiosa desde t0- 
do punto de vista, sólo al doe- 
tor José de Paula Rodrígues 
Alves le cupo el honor de afir- 
mar con su magnífica cestión 
internacional el puro senti- 
miento de fraternidad argenti- 
no-brasileño. En este sentido 


( 


“aula Rodrígue 


del 


su obra puede estimarse como 
la más considerable y noble cn 
lo que se refiere a las rela- 
ciones exteriores de ambos paí- 
ses, 

En efecto, los vínculos de 
la Argentina con el Brasil, 
y viceversa tienen una impor- 
tancia fundamentalísima: en 
el concepto de la política in- 
ternacional sudamericana es 
indudable que esta unión sos- 
tiene la arquitectura de la 
paz del continento, aseguran- 
do su absoluta indemnidad por 
encima de todas las cireuns- 
tancias que pudieran sobreve- 
nir en el azar de la historia; y, 
dentro de los intereses materia- 
les, es harto sabido que ella 
derivó en el desarrollo múlti- 
ple del intercambio de civili- 
zación,para englobar en este 
término el canje industrial, 
comercial y cultural de las dos 
naciones, Pero si las raíces de 
esto estaban echadas y si bien 
el doctor José de Paula Ro- 
drígues Alves debió darle un 
impulso extraordinario, — sin 
precedentes en la cronología 
del progreso argentino-brasi- 
leño, faltaba todavía propon- 
der en favor de una profunda 
y duradera inteligencia espi- 
ritual sin la cual todo lo de- 
más sería efímero o inconsis- 
tente. 

Y esa faz tan seria del en- 
tendimiento del Brasil y la 
Argentina, fué enca “ada por 
el ilustre diplomático, quien la 
llevó al feliz término que es 
permitido presenciar ahora con 
verdadero júbilo. Se dirá que 
la empresa era en cierto modo 
accesible porque en el fondo 
de cada púeblo había un ve- 
nero de simpatía espiritual 
que no espera, para manifes- 
tarse claro, bullicioso y erls- 
talino, nada más que el toque 
de la varita mágica; sí, pero 


había que dar con la clave, de- 


talle en cuya búsqueda fraca- 
saron no pocos ciudadanos de 
uno y otro país. 

Bien: el triunfo que repre- 
senta la tarea diplomática del 
doctor José de Paula Rodrí- 
oues Alves finca, precisamente 
en haber sabido dar con la 
cuerda sensible y acorde del 
Brasil y de la Argentina. De 
tal modo pudo llevar adelante 
la obra que, desde luego, se ha- 


S 


lla sólida y permanentemente 
consolidada y es un factor po- 
tente de la armonía continen- 
tal. 

Durante su largo y fecundo 
período de actividad diplomá- 


tica, el doctor José de Paula 
E SR 
Rodrígues Alves consiguió 


trazar rumbos paralelos a la 

orientación de ambas naciones, 
rumbos paralelos que, sobre el 
principio matemático, se .en- 

cuentran a menudo porque 
convergen hacia un mismo pun- 
to de sosiego, de prosperidad 
y de trabajo, Con un nítido 
sentido de la realidad de los 
pueblos sudamericanos, el dis- 
tinguido hombre público brasi- 
leño tendió por todos los me- 
dios a su alcance a difundir el 
conocimiento mútuo, la diversi- 
dad de producción que estable- 
cía el equilibrio económico 
continental, el sentimiento del 


común origen histórico, racial 


y político, la identidad de cul- 
tura y de organización social 
democrática, fuerzas estas que 
disipaban de pesadumbres el 
camino del porvenir  fortale- 
ciendo la unidad de miras co- 
lectivas, 

Adentrada la noción real de 
las cosas en la conciencia de 
los pueblos, el Brasil y la Ar- 
eentina han ofrecido al mun- 
do un alto ejemplo de amis- 
tad internacional y de honra- 
dez de espíritu, que se puso de 
manifiesto en la, reciente y s0- 
lemne conmemoración del cen- 
tenario de la paz entre ambos 
países. No nos equivocamos, 
pues, al expresar la admiración 
y la eratitud que corresponde 
al doctor José de Paula Ko- 
dríeues Alves, como auspicio- 
so y constante trabajador de 
la amistad argentino-brasileña; 
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y lo declaramos sin ambajes, 
claramente, con el tono de 
emoción que cabe ahora que el 
eminente diplomático ha parti- 
do de regreso a su patria don- 
de lo reclaman sus amigos y 
el país, para la solución - del 
problema de la próxima pre- 
sidencia del Brasil. 

Antes de alejarse ha queri- 
do él, sin embargo, dar un 


áltimo toque a su eficaz ges- 


tión representativa; y €s así 
como la Argentina se adelan- 
tó a declarar libres sus puertos 
para los navíos procedentes del 
país hermano, cerradas antes 
como consecuencia de las epi- 
dernias. Aclarada la verdad so- 
bre las mismas gracias a los 
aportes estadísticos y médicos 
elevados por el Embajador del 
Brasil, y que hallaron rápi- 
da atención de parte de nues- 
tro gobierno, el doctor José de 
Paula Rodrígues Alves, vió eo- 
ronada una vez más su empe- 
ñosa obra internacional que 
tan bellas proporciones  asu- 
me en estos momentos. 
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Dr. Julio Prestes de Albuquerque 


Presidente del Estado de San Pablo, y figura 
prominente de la política brasileña, destinada 


a ejercer la primera 


magistratura del país. 


El doctor Julio Prestes de Al- 
bhuquerque, actual presidente del es- 
tado de San Pablo y candidato a 
la: primera magistratura del Bra- 
sil para el período 1930- 34, no es, 
ni remotamente, un neótito ni an 
desconocido en 154 lides de la polí- 
tica brasileña. Por el contrario, su 
acción dinámica y fecunda se vie- 
ne haciendo sentir desde largo tiem- 
po atrás en las aulas universitarias, 
continuando a través de su inten- 
sa y persistente labor en el Con- 
greso Estadual y en el Parlamen- 
to de la República, y eulminando en 
su brillante y prábeO gestión, al 
frente de los destinos de su prós- 
pera y valiente tierra nativa. 

Hombre joven, de robusta y bien 
nutrida inteligenci pl de singular 
capacidad para el trabajo; espíri- 
tu organizador, de agudo sentido 
práctico y en el que conviven sa- 
nas ideas en favor de una legisla- 
ción social moderna y justa; ena- 
morado sincero y cultor tenaz de 
básicos postulados democráticos; 
corazón abierto a todos los ¡dea- 
les y a todas las inquietudes del 
espíritu, el nombre del doctor Pres- 
te de Albuquerque aparece esta 
vez en el escenario de la política 
del país her mano, como una auspl- 
ciosa y resplandeciente promesa, 
de una nueva era de paz, de orden, 
de tranquilidad y de progreso, en 
la obra patriótica y fecunda que 
ha de realizar, si el voto de sus con- 
ciudadanos, como se espera, le con- 
fiere el Honés y la responsabilidad 
de las insignas presidenciales de la 
República. 

Americanista sincero en el más 
puro y vital sentido del vocablo; 
espíritu generoso y abierto a os 
más modernos métodos de gobiez- 
10; Orador vibrante, polemista efi- 
:az, legislador de fondo y estadis- 
ta preclaro, hay algo que domina 
en conjunto la personalidad desco- 
llante del presidente paulista, y es 
la exquisitez de su trato, la. sere- 
nidad de su palabra, la fluidez de 
su expresión y la vastedad de su 
cultura, manifestadas en una acti: 
tud siempre caballeresca y modes- 
ta, en una gentileza superior y va- 
ronil que subyuga, y que condice 
ampliamente con la proverbial y 
universalmente reconocida cortesía 
carioca, 

Pero el aspecto más interesante 
de esta figura singular de la in- 
quieta política paulista, el aspecto 
más característico, sin duda: algu- 
na; y lo que le ha granjeado el 
prestigio y la admiración de que 
goza entre sus conciudadanos, lo 
constata ya la acción desarrollada 
durante los dos años de gobierno 
que lleya como presidente del Esta- 
do. Desde julio de 1927, así, el 


progreso de San Pablo ha venido 
realizándose sin solución de conti. 
nuidad, gracias a la actividad erea- 
dora del doctor Julio Prestes y al 
influjo de una orientación sana y 
vigorosa puesta al servicio del bien 
público, y tendiente a promover 

sin descanso la expansión de las 

fuerzas productivas. Al mismo 

tiempo puede decirse que en nin- 
gún momento de la vida 
de San Pablo, se ha 


política 
gozado de 


mayon libertad y mayores varan- 
tías constitucionales, que las que 


ha garantizado bajo. su gobierno y 


administración el doctor Pr "estes 


para honra del pueblo brasileño 
que aspira a consagrarlo dentro 


de breve tiempo, en la primera ma- 
istratura del país. 


Tiene el doctor Prestes de Al 
burquerque, inseripto en su pro- 
grama de acción al frente de los 
destinos  paulistas, como norma 
irreduetible, el trabajo incesante, 
la energía sin vacilaciones y la rea- 
lización efectiva de todas las inicia- 
tivas que interesen a la riqueza pú- 
blica y al bienestar del pueblo. Y 
firmemente inspirado en tal pro- 
pósito el gobierno del doctor Pres- 
tes trabaja sin deseanso por el fo- 
mento de las fuentes de produe- 
ción, en la protección y defensa de 
las clases trabajadoras y desposeí- 
das, en dilatar cada vez más el an- 
echo campo de la vida 
del Estado y en suma, percatado de 
la importancia del plan construeti- 
vo que se ha trasado y del cual 
es el principal y más ferviente 
animador, el doctor Prestes, con la 
visión exacta y segura de los 
grandes destinos a que está llamado 
San Pablo, acude a todos los re- 
clamos de su maravillosa vitalidad 
con la urgencia y el tino que las 
causas requieren, a fin de que la 
región pueda mantener sin desme- 
dro, el puesto de indiscutible pre- 
ponderancia aleanzado entre los 
demás departamentos de la Fede- 


económica 


ración, 

Para elogio del gobierno de Ju- 
lio Prestes — se ha dicho, no es 
preciso que se fabriquen palabras. 
Para realizarlo, basta -la simple 
enumeración de sus iniciativas, de 
las obras que ha llevado a cabo, 
de las empresas que su clarovi- 
dencia de estadista ha inspirado, 
de las leyes que ha logrado que se 
sancionen para el beneficio gene- 
ral, Bastará por otra parte, seña- 
lar, entre otras cosas, la magnífica 
y próspera situación del mercado 
de café gracias a las cautelosas 
medidas de defensa efectuadas en 
pró de la principal fuente agrícola 
del Estado y de las providencias 
advertidas para lograrlo nuevos 
mercados de consumo; bastará tam- 
bién, sin que sea necesario echar 


mano 


de eufemismos o argumen- 
taciones capeiosas, observar el eua- 
dro de la situación financiera por- 


que atraviesa el Estado, perfecta- 
mente holgada, con su economía 


saneada en absoluto, sin perspecti- 
va de deficits y con la rentá au 
mentada necesidad de nuevos 
sacrificios para el contribuyente, 

Y, fuera ya de todas estas mani- 
festaciones de indiscutible progre- 
so y de prosperidad latente, des- 
leido por sobre todas las cosas, 
la tranquilidad absoluta en que 

bajo el gobierno de Julio Prestes, 
se desenvuelve la colectividad so- 
cial de San Pablo, protegida por 
las leyes que le aseguran la liber 
tad y el bienestar social, cireuns- 
tancias que robustecen vada día 

más la confianza de todos sus con- 
ciudadanos sin distinción de cla- 
ses ni de colores políticos, ante un 
gobierno ceñido como el del doe- 
tor Prestes, 'a las más estrictas nor- 
mas de justicia, de tolerancia y de 
liberalismo, 


sin 


Tal es en pequeña síntesis, tra- 
zada en razgos generales, la  ac- 
ción desarrollada por el doetor 
Julio Prestes de Albuquerque, al 
frente del gobierno. paulista. Sin 
otro ideal que el del bien públi- 
co; compenetrado de sus grandes 
responsabilidades de gobernante y 
de ciudadano depositario de un 
mandato del pueblo, el doctor Pres- 
tes dedica a beneficio del pueblo 
entonces, todo el producto de su 
maravillosa actividad, de su dedi- 

ación ejemplar de su constancia, 
laboriosidad y talento, sin otro ob- 
jetivo, como acabamos de decir, 


que el del desenvolvimiento  siem- 
pre creciente de esa importante eir- 
eunseripción de la República. 

Le asisten en la árdua tarea de 
atender sus visitantes diarios == 
el despacho del doctor Prestes es 


el centro mismo puede decirse de 


todas las actividades paulistanas -— 
el secretario de la presidencia se- 
ñor Lazary Giiedes y el oficial de 
gabinete de la presidencia también 
señor Alcides Soares Cunha cola- 
boradores que por la corrección, 

caballerosidad y don de gentes con- 


que realizan su difienltoso cometi- 


do, hacen digno ““pendant” con la 
gentileza exquisita que caracteri- 
za como hemos dicho el trato del 
primer magistrado. Los señores 
Lazary Ghiiedes y Soares ( Cunha, 
atienden, informan, anuncian, aga- 
sajan y "solventan por inspiración 
del doctor Prestes, gran parte de 
las consultas requeridas por los vi- 
sitantes, que lo son, día tras día, 
indust triales, agricultores, funciona- 
rios públicos, diput ados, senadores 
y en fin toda de a más im- 
portante existe en la banea, en el 
comercio y en la política del gran 
estado paulista. 

No podía faltar, con justicia, al 
lado de una nota dedicada al 
doctor Prestes de Albuquerque, a 
su personalidad y a su gobierno es- 
clarecido, este recuerdo para los 
que con él comparten las árduas 
tareas de la atención diaria del 
despacho, centro como acabamos 
de decir de todas las actividades 
del Estado y punto donde converse 
el misterio de fecunda prosperidad 
política, económica y social, 


El doctor Mario Rollim Telles, Ministro de Hacienda 
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de San Pablo, es uno de los más conceptuados 
economistas brasileños. 


El doctor Mario Rollim Telles, 
Ministro de Hacienda del Grobier- 
no de San Pablo, es el cooperacor 
inteligente y eficaz del Presidente 
de ese importantísimo estado: brasi- 
leño, doctor Julio Prestes. En tal 
sentido puede eonsiderársele uno 
de los factores más ponderables 
de la obra realizada por el eminen- 
te mandatario en el curso de su 
fecundo ejercicio, del cual pasará 
seguramente a desempeñar la Pre- 
sidencia de la República hermana. 
Halló en él, el doctor Julio Pr: 
tes, una fuerte y recia personali- 
dad de estadista en cuyas manos 
los graves problemas de orden eco- 
nómico de San Pablo adquirieron 
la plasticidad de lá materia suje- 
ta al imperio de la voluntad hn- 
mana. 


Su conocimiento profundo del 
mecanismo financiero y económi- 
co del mundo en relación direcia 
o remota eon los fundamentales in- 
tereses de San Pablo, conocimiento 
que le dió amplio y sólido pres- 
ligio tanto en su país como en el 
exterior, hicieron del doctor Mario 
Rollim Telles un perito indispen- 
sable en la marcha del Gobierno 
ejemplar del doctor Julio Prestes. 
Reclamado a menudo por arduas 
cuestiones públicas en que las ci- 
fras bailaban su fantástica danza 
de números y números, el ¡joven 
Ministro de Hacienda de San Pa- 
blo facilitó con, acierto matemático 
la solución oportuna. Su prepara 
ción técnica indiscutible, afianza- 
da en un propósito de leal y pa- 
triótica colaboración. con el gobicr- 
no que engrandece, y prestigia a 
aquel estado, fué la segura enía 
que proporcionó en muchas ocasio- 
nes el éxito deseado, Ciertaments 
su figura de economista eminente 
no ha sido improvisada. No es 
una simple categoría “a habilidad 
práctica adquirida en el manejo 
complicado y difícil de la cosa pú- 
blica de un estado que, como San 
Pablo, puede estimarse sin desme- 
dro del Brasil y antes bien para 
su orgullo como su más poderoso 
puntal financiero. 

El doctor Mario Ro!lim Telles, 
posee la fuerte cultura wuniversita- 
ria conquistada en las aulas tradi- 
cionales del Brasil y de los gran- 
des centros de estudios superiores 
del extranjero. Su paso por las fa- 
cultades será recordado. perdura- 
blemente por profesores y condiseí- 
pulos. Fué uno: de los “esbadiosos 
mejor calificados, el temperamento 


Colaborador eficaz del 
Presidente Prestes 


disciplinado por excelencia y el es- 
píritu investigador y asimilador en 
quien apuntaba la esperanza (que 
ahora se cumple, esto es, la espe- 
ranza de que el andar del tiempo 
haría de él uno de los más cabia- 
les hombres públicos del Bras. 

Mucho debe San Pablo al Mi- 
nistro de Hacienda actual. Tanto 
en este alto eargo público para el 
cual lo eligió el doctor Julio Pres- 
tes con el tino que distingue toda 
su labor, como desde el bufete, la 
cátedra, el periodismo y la triba- 
na popular, el doctor Mario Ro- 
Ilim Telles no se dió punto de re- 
poso en la obra de progreso que 
emprendiera al entrar decidida- 
ménte en la actividad pública bra- 
sileña, 

Pero, particularmente como Pre- 


sidente del Instituto del Café, la 
admirable organización que vige el 
desenvolvimiento de la rama prin- 
cipal de la vida económica de San 
Pablo y del Brasil entero, el doc- 
tor Mario Ro'lim Telles desplegó 
una actividad intensa, constante, 
pertinaz que derivó en infinitos 
bienes para el pueblo carioca y que 
contribuyó en gran parte al exé- 
dito que rodea el Gobierno del doc- 
tor Julio Prestes. Hombre ¡joven, 
de sensibilidad y cultura formal, el 
doctor Mario Rollim Telleg eonsa- 
oró así su personalidad destacándo- 
se como uno de los más conceptuo- 
sos valores de la magistratura 
brasileña. Su labor pública, con 
ser la de un ciudadano que aún 
tiene por delante una formidable 
:arrera política, ha establecido ca- 


tegoría y le otorga razón de exis- 
tencia en la eratitud de su patria, 
A ella ha dado todos sus esfner- 
zos, generosamente, con el gesto 
tranquilo de quien sabe que cum- 
ple con un deber de conciencia, 
¿Qué mejor título de su prestigio 
que el estado floreciente de la 
economía de San Pablo? 

Bajo su Ministerio no sólo se ha 
llevado una administración que 
honra al Gobierno del doctor Ju- 
lio Prestes sino que, por otra par- 
te, se estimuló la intensificación de 
actividades públicas y privadas y 
por ende se ampliaron los recur- 
sos estaduales que afirman consi- 
derablemente la inmejorable situa- 
ción general de San Pablo. 


Agreguemos que el doctor Ma- 
rio Rollim Telles es grande y noble 
amigo de la Argentina, condición 
desde nuestro punto de vista tan 
alta que no podemos agradecerla, 
sino con una reciproe:dad de sim- 
patía calurosa al Brasil. El Minis- 
tro de Hacienda de San Pablo en- 
tiende responder así mo sólo a un 


dictado profundo de su corazón, Si- 
no, también, a una necesidad de 
intercambio de vínculos espiritua- 
les y materiales entre el Brasil y 
la Argentina, política que al par 
que beneficia a ambas naciones y 
consolida su cordialidad ininterrum 
pida a lo largo de la historia, con- 
tribuye a guardar el permanente 
equilibrio internacional de la eco- 
nomía americana. Con tales ante- 
cedentes de honrosa prosapia 10- 
telectual y moral no sería difícil 
que el doctor Mario Rollim.Telles, 
pasara dentro de escaso tiempo a 
desempeñar una función de estado 
de orden nacional. En ese caso, 
es probable que siga al distinguido 
magistrado el señor Uviel de Car- 
valho, Oficial de Gabinete de Ha- 
cienda, cargo equivalente en nues- 
tro país a la subsecretaría de esta- 
do. 


Dentro del complicado mecanismo 


de la actividad ministerial, que im- 


porta para los altos funcionarios 
una serie de graves responsabili- 
dades, el señor Uviel de Carvalho, 
ha sido en todo momento el coope- 
ador eficaz del doetor Mario Ro- 
l'im Telles, atendiendo con caballe- 


resca deferencia y tacto diplomáti- 


co a las numerosísimas personas 
que acuden a antesalas llevadas por 
los importantes asuntos que se ha- 
llan a despacho del Ministerio de 
Hacienda de San Pablo, 
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Es el doctor Fernando Costa, secretario de 
Agricultura, de Industria y de Comercio del 
lioreciente estado de San Pablo, un universi- 
tario prestigioso que, ya durante su actuación 
como diputado al Conereso del referido estado, 
ya como intendente de la ciudad y muni- 
cipalidad de Pirassunga, acreditóse como una 
de las personalidades que más arraigo habían 
de conquistarse en la opinión pública del país, 
no solo por su sineularísima versación y cono- 
cimiento profundo de sus más vitales y 'arduos 
problemas, sino también por sus condiciones le 


l estudio de todo 


laboriosidad y contracción a 
cuanto pudiera ser materia de una leg slación 
adecuada y progresista en beneficio de los ha- 
hitantes y del patrimonio general del estado. 

Técnico especialista, evaduado en Agronomía, 
el doctor Fernando 
número de interesantísimos estudios sobre di- 


Costa tiene realizados gran 


versos tópicos de su especialidad, destacándo- 
se más que como teorizador, como un espíri- 
tu eminentemente práctico, que aplica sus eo- 
nocimientos, su sabiduría y su experiencia, con 
un eriterio utilitario y experimental capaz de 
promover por ello, por su dedicación y su cons- 
tancia, el desarrollo y adelanto de todo cuan- 
to se coloque al amparo de su extraordinario 
dinamismo. 

La agricultura pauista, así, ha tenido en el 
doctor Fernando Costa uno de sus más efica- 
ces y hábiles propulsores, señalándose desde 
su juventud, apenas egresado de las aulas, e0- 


AFENMANAO LOST 


Secretario de Agricultura, de Industria y de Comercio del 


Estado de San Pablo 


SINE 
FAÁDMMESR y 


mo un estudioso de vuelo y como un espíritu 
inquieto, emprendedor y de orientaciones «1e- 
tinidas. Sus estudios sobre los problemas de 
la agricultura en el estado de San Pablo, son 


tenidos como los mejores y acaso como los 


más completos y profundos de cuantos 
hayan realizado hasta hoy; y si bien ya en el 


adas 
una MS 


Leen 
o 


Congreso como representante a cargo de una 
diputación logró imponer más de una vez sus 
métodos y sus opiniones sobre la materia con- 
sigmerndo leyes de fondo a su respecto, más 
tarde, como secretario de estado en el departa 
mento de Agricultura, Industria y Comercio — 
cargo que dose actualmente, —tuvo 0por- 
tunidad de mostrarse en toda la plenitud de 
sus conocimientos, aplicando y realizando a 
través de mil vicisitudes y obstáculos, princi- 
plos que al enunciarlos y sostenerlos en la 
Cámara se ereyó que solo tenían un valor teó- 
rico y abstracto. Por eso, el prestigioy la au- 
loridad del doctor Costa es grande en todos 
los círeulos económicos y financieros del país, 
y por eso también es que constituye por sí 
solo uno de log más sólidos puntales con que 
cuenta el gobierno de San Pablo, como ceola- 
borador de la obra del eminente repúblico doc- 
tor Julio Prestes que ejerce, como se sabe la 
presidencia del referido y progresista estado 
brasileño. 

Como vicepresidente también del Institinto 
dei Café, el doctor Costa ha tenido y tiene 
una lucida y destacada actuación, singulari- 
zámdose por sus iniciativas en la defensa y me- 
joramiento del producto, que constituye una de 
las principales fuentes de recursos del estado, 
a cuyo progreso, 'adelanto y riqueza, tanto ha 
contribuído con su insuperable gestión el valio- 
so y fecundo funcionario paulista que nos ocu- 
pa 
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Ha!l del Instituto del 


Café de San Pablo, 
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Tarsila de Amaral  « 


Uno de los más profundos espiritus ¡emeninos. É 
dk há maravilla creadora de SU arte 
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“Francamente, es una. revelación y una revolución” — decía Rezende, 
en París. en 1926, ante la serie de cuadros expuestos por Tarsila, la fina 
y originalísima pintora brasileña. Y definía a continuación su arte citando 
tres creadores cuya labor parece haberse comp'ementado admirablemente 
en la su Picasso, Fígari, Modigliani. Más luego referiíase a Fra Ansólico 
que renace modernizado en la admirable “Pastoral” de Tarsila. También 
para nosotros es “muy actual y muy antigua” — usando una expresión de 
Darío — la obra delicada de sila. No es el suyo el temperamento pura- 
mente artiticioso de Foujita, el nipón que imjertó la gracia del crisantemo 
y la ingenuidad de la “gheissa” en el arte de Occidente; por más que es 
difícil y temerario buscar parentesco espiritual alguno puesto que el espi- 
rítu puro se mantiene, siempre, en Su absoluta individualidad, nosotros ci- 
pastoral? iaríamos a Rivera, el insigne mejicano, y a Norah Borges, nuestra artista, 
E como los espíritus afines de Tarsila, Obsérvese que he- 
mos buscado términos antitéticos, puesto que dista mu- 
cho del dolor de Rivera a la diafanidad lírica de Norah E 
Borges, Pero aludimos principalmente a la elaboración 
de su arte, alos matices que entran en su pintura. “Pas- 
toral” y “Feria”, que reproducimos, están llenas del cla- 
ro diseño de Norah Borges en cambio, ¿qué decir de 
“Iloresta”” y “Antropofagia” expresiones donde el grotes- 
co y la deformación deliberada produce una inquietud 
dramáticea sólo comparable a las más angustiadas tel 
de Rivera? ¡Esa mujer «quemada por los soles «Jel Uro- 
pico, mestrando violentamente su desnudez, implacable- 
3 miente vejada en el horror de las “fazendas'”! ¡Y esa na- 


turaleza de “Floresta”, inmóvil en la atmósfera caligi- 
nosa del desierto! ¡"or eso no vemos aquí, nosotros, los 
planos de Picasso. ni la candidez costumbrista de Pigar, 
vi la visión mecánica de Modigliani. Vemos sí, como lo 
hemos dicho ya, un arte “muy actual y muy antiguo”, 
en el que se han asociado el sentido del clasicismo que 
no pierde de vista el ritmo histórico: esto es, que no re- 
pite la emoción vieja y permanece atento a la sensi- 
bilidad contemporánea. Tarsila puede contarse, desde 
luego, entre los más auténticos valores pictóricos no 
sólo de su país, sino del mundo. Así lo ha reconocido 
la crítica calificada, en que podemos englobar al citado 
Rezende, á Waldemar George, a Maurice Reynal, a Máxi- 
milien Gauthier, a Louis Vauxcelles, a Raimond Coig- 
niat. Representante exquisita del espíritu artista hrasi- 
leño, Tarsila pone en sus telas una vibración de since- 
ridad que comunica inmediatamente la sensación de lo 


hello. Y es que su arte se ajusta a la expresión definiti- 
va de Carlyle: “La originalidad consiste, no en lo nue- 
vo, sino en lo sincero”. 
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Sa acción 


de D. Serafín 


Mazzolini, cónsul general 
de Jtalia, en San Jeablo 


Serafín Mazzolini, Cónsul 
General de Italia en San Pa- 


blo es una personalidad repre-. 


sentativa autínticamente del 
nuevo régimen político que ha 
llevado a la península a la cul- 
minación de sus destinos, Di- 
putado nacional italiano, fué 
antes voluntario de guerra des- 
tacándose en numerosas accio- 
nes por su valor arrogante de 
soldado, y por la pericia de 
capacidad técnica, Vice-secre- 
tario general del Partido Fas- 
cista, Legó a ese elevadísg.no 
cargo de confianza, merced 
también a sus [propios méri- 
tos, Serafín Mazzolini, forima- 
do al lado del Duce y de 
D'Anunzio, es un temperamen- 
to férreo, dinámico, disciplina- 
do, cuya laJ»or al frente de las 
delicadas tareas de confianza 
que desempeñk y, en el cargo 


E 


PE 


público que ahora ocupa, supo 
ajustarse en todo momento a 
las finalidades históricas del 
Gobierno fascista, 

Estas condiciones personales 
del Cónsul General de Italia 
en San Paño, agregadas a 
otras que caracterizan su inte- 
ligencia, su cultura y su probi- 
dad, han rodeado a Serafín 
Mazzolini de la simpatía y aún 
la, admiración de sus connacio- 
nales residentes en el vasto es- 
tado brasileño, como así tam- 
bién de cuantos conocen su 
obra pública o han tenido oca- 
sión de tratarlo de cérca, 

Por todo ello, es justicia re- 
conocer en él uno de los fae- 
tores considerables de la estre- 
cha amistad italiano-brasileña, 
que alcanza precisamente en 
log actuales momentos su má.- 
ximo esplendor, 


jefe de policia 


El doctor Mario Bastos Cruz, 
que desempeña el cargo «de Jefe 
de Policía del estado de San Pa- 
blo, es una figura descollante den- 
tro de la política de la región en 
que actúa en cuyos ceíreulos inte- 
lectwales es también considerado eo- 
mo uno de los elementos de mayor 
valía de entre los que colaboran 
en la obra realmente extraordina- 
ria y progresista que viene reali- 
zando el presidente de dicho esta- 
do doctor Julio Prestes. 

Poseedor- de eminentes dotes de 
organizador, trabajador infatigable 
y dueño de un amp'io espíritu de 
iniciativa, el señor Bastos Cruz ha 
realizado dentro de la policía pau- 
listana una labor en verdad meri- 
toria y eficaz, logrando gracias 4 
su dedicación y a su esfuerzo lle- 
var la delicada repartición a su 
cargo a la altura de las mejores y 


más bien organizadas de América. 


Así, durante Ja ¡jefatura del £un- 
cionario que nos ocupa, la policía 
de San Pablo ha mejorado extra- 
ordinariamente sus servicios  pú- 
blicos y de investigaciones, su ar- 


St, Mario Bastos Cruz, 


de San Pablo 


chivo, sus gabinetes de identifica 
ción ete., ete, consigewendo dotar- 
la del instrumental más moderno 
para el mejor éxito de las funcio- 
nes que realiza, dedicando también 
el señor Bastos Cruz, gran parte 
de su labor, al mejoramiento — cul- 
tural del personal subalterno dela 
repartición, entre el que goza de 
erandes y bien ganadas simpatías. 

Es además el funcionario paulis- 
tano señor Bastos Cruz y, fuera ya 
de su obra en la organización de la 
dependencia policial, hombre de 
cultura vastísima y de lealtad acri- 
solada.  Considérase su persona, 
por su austeridad, por la rectitud 
de su carácter y por su espíritu 
justiciero una de las que más ;acer- 
tadamente pudo haber elegido el 
presidente Julio Prestes para la 
delicada función de que se trata 
que necesita cada día prestigiarse 
más mediante la designación de 
personas cuyas condiciones y pren- 
das morales sean una garantía real 
de la rectitud de sus procedimien- 
tos. 
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El señor NICOLINO VIGGIANI 
y las temporadas de los 
teatros “Lírico” y 
Municipal de Rio 
de Janeiro 


Sus actividades teatrales 


La temporada de 192% ofrecida en el Teatro Lírico de Río de 
Janeiro, ha constituído) por la calidad de los espectáculos realizados 
y por las destacadas figuras que actuaron durante su desarrollo en el 
tradicional teatro de la calle 13 de Mayo, una de las manifestaciones 
artísticas más ponderables y brillantes de entre las ofrecidas por los 
escenarios sudamericanos en los últimos tiempos, consagrando de pa- 
so, y una vez más, la indiscutible autoridad en la materia del empre- 
da experiencia tea- 


sario señor Nicolino Viggiani, que une, 'a Su reconoce: 
alto respeto profe- 


tral, un profundo y refinado gusto artstítico y un 
sional por el de la culta y exigente sociedad carioca. 

Durante la temporada aludida, la prodigiosa “ctividad del se- 
ñor Viggiadí, tuvo oportunidad de presentar así, al público brasileño, a 
la aplaudida declamadora Berta Singermann, cuyos recitados fueron 
coneurridísimos y excelentemente recibidos por la erítica; a los renom- 
brados pianistas de fama mundial señores Frietlermam y Maisewiteh; 
al no menos famoso violinista Vecsey y al célebre ewarteto Guarner!, 
todos loz que lograren imponerse netamente y cosechar ¡justos y mere- 
cidos elogios por parte de la prensa unánime de Río. Esto, en euamto 
En cuanto al teatro de Deelamación, la tem: 


a la temporada musical. 
Monteiro, 


porada fué iniciado por la compañía Rey-Collazo-Robles 
a euyo' frente actúa la gran figura del teatro portugués señora Ame- 
lia Rey Collazo, considerada con justicia como una de las más egran- 
des actrices del momento teatral. La mencionada compañía, se pre- 
sentó, además, con un eleneo de primera categoría y un repertorio SES 
leccionadísimo, cireunstancias que contribuyeron a su éxito indiscu- 
tible y rotundo y a la lucidísima actuación que tuvieran las primeras 
figuras desde la iniciación de las representaciones. 

Finalizada la temporada portuguesa de alta 
acabamos de hacer anteriormente referencia, presentó en el Teatro Lírico 
de Río, a la compañía francesa de operetas y comedias musicales que 
dirige George Milton, la que ofreció una serie Muy movida de espee- 
táculos ya consagrados en el género y una serie también de novedades 
que llamaron ¿justamente lá atención no sólo por el refinado eusto 
y valor artístico de los mismos, sino también por la apropiada y lu- 
josa presentación escén ea con que se presentaron. das 

Pero las actividades del empresario señor Viggiani, no se limita- 
e! escenario del Teatro Lírico, 


comedia a la que 


ron solamente a las que desarrolló en 
«ino se extendieron también al Teatro Municipal, cuyos espectáenlos 
rivalizaron, por su calidad, con los que recientemente acabamos de 
analizar respecto al teatro de la calle 13 de Mayo. 

En efecto: actuaron en él durante el desarrollo de la pasada tem- 
porada, las compañías de Maurice De Féraudy, y de Víctor Brucher, 
a tenido oportunidad de valorar y aplau- 


que nuestro público también |: 
eultos y la 


dir durante su presentación en nuestros escenarios más 
compañía de la “Opera Privé”? de París, cuyos espectáculos novedo- 
sos y magníficamente presentados fueron objeto de los más favorables 
comentarios por parte del público y de la prensa fluminense. En el 
Teatro Casino, actuaron, además, el conocido y aplaudido ilusionista 
Malini, la compañía de vevistas del teatro Porteño de ésta y la com- 
pañía dialectal napolitana, dirigida por el gran actor señor Vivian. 
Tal es, en ligera síntesis, la labor artística desarrollada en Río 
por el empresario señor Nicolini Viegiani, durante la temporada dle 
1929. La sola enune ación de la misma, es el mejor elogio que ca- 
be hacer a su prodigiosa actividad, a su responsabilidad artística y a 
«u dedicación ejemplares, que han hecho de él el empresario por exce- 
lencia y el animador teatral más considerado y respetado por el pú- 
blico y las autoridades brasileñas, cuyos teatros oficiales viene diri- 
ciendo con el éxito maravilloso de que continuamente dan cuenta los 


diarios y revistas más importantes e ilustradas de la vecina Repúbli- 
ca. 
Y no puede ser de otro modo, 11 señor Viegiani, que desde largos 


años atrás dirige puede decirse el teatro brasileño en sus manifesta- 
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ciones artísticas más serias, une, al acendrado cariño y respeto por 
el público del país hermano una sineularísima experiencia teatral, ad- 
quirida “a través de una consagración verdaderamente excepcional. Año 
iras año, el señor Viggiani se esfuerza en superarse a sí mismo, a 
cimentar su ya acrisolado prestigio y a presentar al público carioca, 
todo ese fruto de experiencia, cariño, dedicación y desvelo. Es, puede 
decirse de él, sin incurrir en exagerac' ones, el empresario por antono- 
masía, el empresario que no una vez sino, muchas, ha supeditado su 
interés comercial al éxito y al prestigio de sus termporadas, logrando 
de esta manera, rodearse de una verdadera “aureola de respeto y es- 
timación por los espectáculos teatrales que consigue ofrecer, y la sin- 
enlaridad de las relevantes prendas personales que adornan su popxt- 
lar y prestigiosa figura teulral y moral. 

Es el señor Nicolini Viggiani, un verdadero y acabado tipo de 
sentilhombhre en la más severa acepción del vocablo. Su caballerosi- 
dad, sw gentileza, su trato exquisito, son ya proverbiales en los círeulos 
artísticos y periodísticos de Río de Janeiro, entre los que cuenta con 
un extenso y nutrido número de 'admiradores y amigos. El señor Vie 
elani, tiene, para todos, una sonrisa, una palabra de aliento, una frase 
cordial, una. opinión sincera, noble y desinteresada. Y si se trata de 
cuestiones de arte, nadie como él es escuclado, aún por aquellos a 
quienes la opinión de la erítica señala como autoridades en la mate- 
ria por sus vastos conocimientos y cultura. 

La temporada artística de los teatros Lírico y Municipal que 'aca- 
bamos d+ comentar, no son sino, pues, la consagración de este empre- 


sario, modelo de seriedad, honestidad y cultura, vinculado también  % 


nuestro mundo artístico por muchos años de fructífera y acreditada 
labor en común. El señor Vigelani goza, aquí como allá de la estima- 
ción general y es considerado, en los círculos teatrales de nuestra me- 
trópoli, ¿como una de las figuras más sepresentativas y prestigiosas 
del movimiento artístico sudamericano, 
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Señorita Elisa A. Battag'ia, que con- 
traerá enlace, el 19 qa! corriente con 
el señor Fernando M. Camauer 


Jubilación 


Señor Leonoldo J. Olivari alcalde 

principal de la aduana de la capital, 

recientemente jubilado. — El señor 

Olivari acaba de ser nombrado ase- 

sor técnico del Centro de Navega- 
gación Trasatlántica 


Señorita María Celia Mirey, cuyos 
cree ESPOSO rics con el doctor Rob=rto 
. pA. Mañé García se realizarán el 

del mes en curso, 


Señorita María Celia Migoya 


Bibliografía 
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Señorita María Alicia Dominguez, Teniente coronel Publio Risso Patrón 
autora del libro “El hermano au- que acaba de ser ascendido al gra- 
sente”, recientemente aparecido, do inmediato superior, 


a 


- 
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Revelación de un espiritu 


La Señorita Josefina Fhelo y Parravicini 


Señorita Josefina Melo y Parravicini 
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Ud” cablegrama procedente de París anuneia la próxima 
llegada a Buenos Altres, de la señorita Josefina Melo y Parravi- 
emi, poetisa de alta inspiración y bello temperamento. 


Precoz autora de “Fantasías””, libro de cuentos que eseri- 
bió a los catorce años, econ una intuición de almas y una obser- 
vación do vida sorprendentes, en un estilo propio, elevado, «on- 
ciso y Euído, nos brinda más tarde, a los diez y nueve años, 
dos nuevos frutos de su espíritu, cosecha moral de sus viajes 
por el mundo, desde las Malvinas hasta Islandia, Noruega, Sue- 
cia, Dinamarca, Holanta, Alemánia, Suiza, Francia, Córcega, 
Exipto, Palestina, Siria, Turquía, Grecia, ete. Su denominación 
es expresiva: “NiKé” y “Reflets fauves””, dos obras esevitas 
en castellano y francés respectivamente. No son libros de viaje. 
El primero es de cuentos trágicos, reales, ya humanos, obser- 
vados o creados, ya simbólicos y de interpretación profunda 
del alma animal en sus aspiraciones obscuras en cuanto parti- 
cipan de un fondo espiritual universal. El segundo es de ver 
s08:— son poemas—, efluvios de alma que parecen escritos 


con gotas de una pura substancia destilada en un filtro sutil. 


Joven con elara visión psicológica, personalidad de per- 
tiles exquisitos, adornada por las alas de la invisible Mariposa, 
intérprete de su vida. 


“Fantasias”, señala cuanto podíamos esperar de su inte- 
ligencia. Js el trabajo que traduce un cerebro nutrido por el 
estudio y la observación y una sensibilidad de artista. 


Lia señorita Melo y Parravicini ha llegado a obtener en su 
prosa forma impecable y en sus poesías un ritmo interior que 


evoca los más íntimos acordes de Psiquis. 


Esta distineuida niña literata ha encontrado para sus cuen- 
t0s come para sus poemas, los idiomas que corresponden estric- 
tamente al pensamiento y al ritmo del propio corazón que ha 
puesto en ellos. 


Los cuentos, escritos en el idioma nativo, conciso y suelto, 
ricos en imágenes, en ideas, en matices de emoción, en que ca- 
da palabra encierra una armonía, son tragedias que a veces de- 
jan paralizada el alma ante el incoercible destino y Otras des- 
vanecen el mundo material como en un ensueño que se torna 
un símbolo, 


Lo versos de estruetura nueva en francés musicalizados 
por el sentimiento que estremece la cubierta tenue de la pala- 
bra, dejan a veces la tristeza de no poder alcanzar el delicado 
rayo espiritual que es como el alma de cada poema. 


La señorita Josefina Melo y Parravicini, perteneciente a 
una de las familias de mayor linaje de nuestro eran mundo so- 


cial, une la belleza a su talento, ilustración y bondad. 
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Exposición 
Nacional de 
Ganaderia 


El presidente de la República, -doc- 
tor Hipólito Irigoyen acompañado de 
los ministros de Agricultura y de 
Obras Públicas, del embajador de 
Gran Bretaña, de lord D'Abernon, 
del presidente de la Sociedad Rural, 
señor Federico L. Martínez de Hoz, 
del jefe de policia y de otros caba- 
lleros, retirándose de la exposición, 
depués de haber inaugurado oficial- 
mente el certámen ganadero, 
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de Chile, doctor Enrique Bermúdez, fué objeto de | 
una afectuosa demostración, consistente en un al- | 


| | 
al muerzo organizado en su honor y servido en el Gen- e == 
EA l tro Chiileno, al cual concurrió gran número de con- MX, 


IDA | nacionales y amigos del distinguido diplomático. Un | S 
4 aspecto de la cabecera de la mesa, Ml 


ERIGE 


En honor del 
vizconde 
D'Abernon y de 
su esposa 


Grupo de damas y caballeros que 

asistieron a la brillante fiesta que el 

embajador de Estados Unidos Mr. 

R. W. Bliss y su señora, ofrecieron 

en honor del vizconde D'Abernon y 

su esposa, en los salones de la em- 
bajada de aquel país. 
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El conocido hombre de teatro 
D. Faustino Da Rosa, familiar en 
todos los círeulos artísticos del 
país, por su preocupación eultu- 
ral de la que nos hemos ocupado 
en números anteriores y de la que 
tuvimos amplia demostración en 
la serie de conferencias auspicia- 
das por su iniciativa, ha tenido €s- 
te año la concesión municipal de 
nuestro máximo teatro, el Colón. 

Con su habilidad característica 
y su conocimiento de la materia, 
lograda en tantos años de actua- 
ción teatral, el conocido empresa- 
dio ofreció a los públicos aficio- 
nados, una temporada excelente 
que se destaca sobre las llevadas a 


cabo hasta la fecha, por la homo- 


seneidad de conjuntos presentados, 
por la categoría artística de las 
vbras estrenadas y por el nivel de 
dignidad prestada a esos espec- 
táculos en su teatralización y des- 
arrollo. Bien ha estado la Comuna 
de Buenos Aires y su inteligente 
Intendente señor Cantilo, al con- 
ceder a D. Faustino Da Rosa, la 
concesión municipal del teatro Co- 
lón en contra de todas las influen- 
cias promovidas para negársela. 
Ha comprendido nuestro intel- 
gente jefe municipal, que solo un 
empresario de la categoría y expe- 


riencia de la demostrada en tan--= 


tos años de actuación por el se- 
ñor Da Rosa, podía ofrecer una 
temporada oficial encuadrada den- 
tro de lo que la cultura de esta ca- 
pital exige. Y las previsiones en 
tal sentido fueron acertadas y eum- 
plidas, aún más allá de todo cál- 


culo. En efecto, el señor Da Ro- 


sa no sólo hizo desfilar por el es- 
cenario confiado a sus cuidados 
las viejas' óperas del repertorio in- 
mortal, como ser: “Aída”, “Travia- 
ta”, “Rigoletto” “Faust”, “Mada- 
me Butterfly”, “Maestros Canto- 
res”, “Lohengrin”, “Maruf”, “Bar- 
hiere”, “Norma”, “Tosca”,  “Pa- 
eliacci”, “Cavallería Rusticana”, 


“Hansel y Gretel”, “Boheme”, ete, 


sino que presentó, en singular alar- 
de de renovación estrenos absolu- 
tos que fueron “Il re”, de Fumber- 
to Giordano, “Le Preziose Ridico- 
le”, de Lattuada, “La Cammpana 
Sommersa”, de Ottorino Respiehi 
y “Kovanehine” de Mussoresky y 
Rymoky Korsakow. Estos estrenos 
constituyeron otros tantos éxitos 
de público y de crítica, destacándo- 
se por sus excepcionales valores 
“La Campana Sommersa” de Ot- 
torino Respighi, a quien el señor 
Da Rosa no vaciló en contratar pa- 
va que dirigiera personalmente St 
producción. 

Esta ópera de admirables valo- 
res modernos, de amplia renova- 
ción musical, tuvo destacada repre- 
sentación en el teatro Colón, gra- 


«cias a los personales cuidados del 


señor Da Rosa, quien supo presen- 
tar este espectáculo que requería 
elementos técnicos y vocales de 
primer órden, con la misma gran- 
deza y amplitud econ que fué repre- 
sentada en el Metropolitan Theatre 
de New York. Esta referencia es 
“ndice elocuente de cómo proceda 


Don Faustino Da Rosa y su obra 


de Empresario del Teatro Colón 


el señor Da Rosa, cuando es ne- 
cesario ofrecer al público un es- 
pectáculo excepcional como la índo- 
le de la ópera estrenada lo reque- 
ría. 

Además el señor Da Rosa no 
abandonó su ya- vieja y querida 
idea de protección a la música 
areentina. No importa que las 0t- 
denanzas establezean la represen- 
tación obligada de dos obras argen- 
tinas en cada temporada oficial. 


Otros años y otros empresarios se 
sujetaron también a este ordenan. 
za, pero ¿en qué forma? ¿Con qué 
resultado artístico? Preferimos 
no acordarnos y limitarnos a la 
manera como el señor Da Rosa 
presentó las dos novedades argen- 
tinas “El Matrero” de Felipe Boe- 
ro y “La flor de Irupé” de Cons- 
tantino Gaito, demostración de la 
importancia que está alcanzando la 
producción lírica argentina, — des- 
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pués de languidecer largos años en 
medio de la indiferencia de edito- 
res y empresarios. Felizmente, el 
señor Da Rosa que no olvida los 
deberes de gratitud que tiene par: 
con este país y que es el principal 
entusiasta del mismo, hizo que es- 
tas dos obras argentinas constitu- 
veran éxitos sobresalientes, hasta 
marear una época en el teatro mu- 
sical argentino, haciéndolas  re- 
presentar por elementos del valor 
de Mirassou, Granforte, Nena Juá- 
rez y maestro Panizza, quien pre- 
paró y dirigió hábilmente el espec- 
táculo de “El Matrero”. Por lo 

que respecta a “La Flor de Tru- 
pé”, los progresos realizados por 
el cuerpo coreográfico contratado 
por el señor Da Rosa, han permi- 
tido presentar a Boris Romanoff 
una coreografía de realización di- 
f'cil, en la que se destacaron eo- 
mo primeras figuras Dora del 
Grande, Leticia de la Vesa, Blan- 
ca Zirmaya y Colette Salomón. 

Rodolfo Franco, inspirado artis- 
ta, contribuyó al éxito de estas 
obras con la viva fantasía que le 
es habitual en los trabajos de los 
decorados y vestuario. 

Cuando un empresario, limitado 
a sus solos esfuerzos, debiendo ven- 
cer la larea campaña de deserédi- 
lito en que había! caído el teatro 
'olón, presenta elementos de con- 
¿unto e individuales del valor del 
tenor Thill, Rosette Anday, Jour- 
net, Rosa Raisa, Segall, Bidou Sa- 
yao, Gilda dalla Riza,  Pertile, 
Granforte, Passero, Bertana, Mi- 
rassou, ete, ete., y hace honrar el 
atril por tan altos maestros como 
ser Panizza, Heger, de la Opera 
de Viena, Questa, Ottorino Res- 
piehi, ete., quiere decir que es un 
empresario insubstituíble, 

Esta es la evidenela y el conven- 
cimiento de los abonados y públi- 
co en general. Es de imaginar que 
la Municipalidad de Buenos Aires, 
atenta a este magnífico rendimien- 
to de arte lírico presentado por el 
señor Faustino Da Rosa en su tem- 
porada oficial que acaba de fe- 
necer, otorgue la concesión del año 
entrante al mismo señor Da Rosa, 
única garantía de seriedad artísti- 
ca que tenemos para que el Tea- 
tro Colón, continúe siendo digno 
de su tradición artística y de su 
presente eultural en la gran urbe 
de Sud América. 

Imaginar lo contrario, sería aten- 
tar contra esa cultura y conspirar 
contra las preferencias del pueblo 
«me no admite otro empresario que 
ol señor Faustino Da Rosa, por- 
que sabe que con él, sin necesidad 
de aventurados ensayos en el cam- 
vo, de óperas desconocidas, tendrá 
cada año todo lo que se ha ercado: 
de inmortal en el pasado y de mag- 
nífico en el presente, por los auto- 
res de todo el mundo, sin preferen- 
cia de nacionalidad, época y estilo, 
y, con preferencia, la música in- 
cipiente de nuestras escuelas ¡jÓóve- 
nes que, gracias al señor Fausti- 
no Da Rosa, han logrado ¡por fin!, 
la popularidad y el éxito consagra- 
torio y digno. 
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Yy/otiz Berdial 


Un exquisito espiritu de artista 


Sylvia Bertini es una fiewa delicada del arte brasileño. Su silueta eentil, de morena eloriosa quemada por los 
soles del trópico — el so. de Olavo Bilac y de Heredia, cantado en opulentos sonetos — tiene un aire de pu- 
reza natural exquisita, como expresión de la tierra virgen del Amazonas, Una conjunción maravillosa de 

la sangre clásica y aventurera del ritmo latino y de la corriente americana, nos ha dado este.tipo sin- 
eular de mujer en quien se aunan felizmente el brío del temperamento, la agudeza de la inteligen- 
cia y la capacidad de la cultura disciplinada, Es así que Sylvia Bertini puede ser considerada 
una mujer superior, superior por instinto, por donaire de su gracia. La belleza ciega no es 

es ella, ella es la belleza iluminada por cualida les hondas que la levantan y perfeccionan. La 
hemos visto en sus interpretaciones, como «artista de comedia, la hemos visto moverse en 
su ambiente, entre artistas y escritores ilus res; hemos conversado con ella de temas de 

eultura. Y en todo momento estuvieron presente su fina sensibilidad y talento. ¡Y 
cómo resplandecía más bella, entonces, su belleza! Sylvia Bertini — ya lo hemos 
dieho — es para nosotros una expresión de la naturaleza virgen de su tierra. Ella 

tiene del árbol florido de las riberas del Amazonas; tiene de la esbeltez sim- 
bólica de la palmera; tiene de la amplitud generosa de la bahía de Janelro. 

Puede ser la mujer representativa del Brasil por excelencia, del Brasil a 
quien hemos concebido alguna vez así, con la pura y armónica belleza 
que se desprende de Sylvia Bertini, y también con la inteligencia que 

resplandece en sus ojos y con la sonrisa que se reparte en sus labi08. 

Sylvia Bertini ha sabido definir=su notable personalidad de artis- 

ta en la comedia: la aguardan aún mayores éxitos, porque es- Y 
tamos seeuros que todos los caminos del triunfo son suyos, 
cuando ella quiera emprenderos. Lo auguramos nosotros que 


no somos profetas pero que sabemos aleo de “estas cosas 
del arte”? como dice Baroja. 
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biblioteca 
Popular 
Eduardo 
Acosta 


En el Colegio San Francisco efectuó- 
se la inauguración de la Biblioteca 
Popular Eduardo Acosta, creada por 
iniciativa de Fray Gabriel Emilio 
Cuello y costeada, en su mayor par- 
te por la señora Ernestina Llava!lol 


de Acosta. — El obispo de Buenos 
Aires, monseñor Bottaro, el inten- 
dente municipal, señor José  Luls 


Cantilo y demás concurrentes al ac- 
to de la inauguración 


en 


£ 
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Un aspecto de la concurrencia 


que llenó el salón de actos de la 


Escuela Normal No. 6, durante 
la conmemoración del 117 aniver- ) 


sario del éxodo jujeño. Ú 


El doctor José S. Salinas pronun- 
ciando un discurso referente a! 
episodio histórico conmemorado. 


Tres parejas infantijes que se distinguieron ejecutando los bailes carac- Intérpretes que representaron el cuadro vivo titulado ““Evocación del éxo- 
terísticos del año 1812. | do jujeño”. 
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(Contimuación) 


—-Puede usted acostarse, Anto- 
nio. Yo acompañaré al señor. 

—¡ Apago las luces, señor? 

—Deje únicamente encendido el 
vestíbulo, 

Antonio se retiró y enseguida el 
barón sacó un revólver del cajón 
de su escritorio, volvió al lado de 
Lupín, se metió el arma en su bol- 
sillo y dijo tranquilamente: 

—Perdonará usted, caballero, es- 
ta pequeña precaución que me veo 
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obligado a tomar para el caso ver- 
daderamente extraño, de que fue- 
se usted un loco. No, pero usted 
no es un loco. Usted ba venido 
aquí con un objeto que no me ex- 
plico y ha lanzado contra má una 
acusación horrible por un motivo 
que tenso gran curiosidad en co- 
nocer. 

Lupín se estremeció. 

¿Se habría equivocado? ¿La hi- 
pótesis que le había sugerido su 


. Imaginación, y que se basaba en 


una serie de pequeños hechos, se- 
vía falsa? 

Un detalle llamó su atención. 
Por el descote vió la aguja del 
alfiler de corbata del barón y com- 
probó la lareura extraordinaria de 
ella. Además era de una forma 
triangular y formada como un pu- 
ñal, muy fino, muy delicado, pe- 
ro temible en manos expertas. 


Lupin no dudó que aquel alfi- 
ler adornado con una perla magní- 
fica fuese el arma que hubiese 
perforado el corazón de aquel po- 
bre señor Lavernoux. 

Y murmuró: 

-——Es usted 
señor barón. 

El otro siempre erave, guardó 
silencio como si no comprendiese 


rudamente fuerte, 


y como si esperase las explicacio- 
nes a que tenía derecho. 

A pesar de todo, aquella acti- 
fud tranquila turbaba a Arsenio 
Lupin. 

, —$í, rudamente fuerte porque 
es evidente que la baronesa no ha 
hecho más que obedecer sus órde- 
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CONFIDENCIAS DE ARSENIO LUPIN 
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Los juegos del sol 


Por Mauricio Leblanc 
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nos al realizar sus valores, lo mis- 
mo que pidiendo sumas prestadas 
para comprar las joyas de la prin- 
cesa. Es evidente que la persona 
que ha salido de este hotel con una 
valija de viaje no era su mujer de 
usted, sino una cómplice, su aman- 
te probablemente, que se hace per- 
seguir voluntariamente por nues- 
tro buen Ganimard a través de la 
Ewropa... Encuentro maravillosa 
la combinación... ¿Qué arriesga 
esa mujer puesto que es la haro- 
nesa a quien se busca? ¿Y cómo 
van a buscar a otra mujer que no 
sea la baronesa cuando ha prome- 
tido usted una prima de cien mil 
francos a quien la encontrase? 
¿Oh! ¡Esos cien mil francos de- 
positados en casa de un notario 
son un verdadero golpe de ingenio! 
¡Han deslambrado por completo a 
la Policía!... Han cerrado los 
ojos hasta a los más perspicaces. 
Un caballero que deposita cien mil 
francos en casa de un notario, di- 
ce la verdad... Y mientras persi- 
guen a la baronesa dejan a usted 
que termine tranquilamente sus 
demás asuntos, que venda lo me- 
jor posible sus caballos de carrera, 
gus inmuebles y prepare su fuga. 
¡A fe mía que es divertido! 

El barón se adelantó hacia Lu- 
pin y exclamó siempre con la mis- 
ma flema. 

—¿ Quien es usted ? 

Lupin lanzó: uma carcajada. 
erés puede usted te- 
ner en saber mi nombre? Supon- 
eamos que soy un enviado de la 
Providencia, que surgiese de entre 


—¿ Que- in 


ARAIRASSINRAINS 


las sombras para perdexle. 

Y levantándose precipitadamente 
puso sus manos en log hombros 
del barón y le lanzó estas pala- 
bras a quemarropa. 

O para salvarte barón, Is- 
cúchame: Los tres millones de la 
baronesa, casi todas las ¡joyas de 
la princesa» la plata que has resi. 
bido por la venta de tus caballos 
y tus inmuebles, todo eso está en 
tu bolsillo o en esa enja de hierro. 
Tu fuga está dispuesta. Detrás de 
esa cortina se vé uva valija de eue- 
ro. Log documentos de tu eserito- 
rio están en orden. Esta noche te 
marchas a la inglesa. Esta noche, 
bien disfrazado, desconocido, y des 
pués de tomar todas las precan- 
ciones te reunes con tu amante, 
con esa por quien has matado, Ne- 
ly Darvel, sin duda a quien Ca- 
nimard ha detenido en Bélgica. Un 
solo obstáculo, repentino, impre- 
visto: la policía» con doce 2g8n- 
les a quien las revelaciones de La- 
vernroux han hecho situarse bajo 
estas ventanas. Estás perdido... 
Pués bien, yo te salvo... Una 
llamada ul teléfono y hacia las 
tres o cuatro de la mañana, vein- 
te amigos míos suprimen el obs- 
táculo, escamotean los doce agen- 
tes y sin vuido ninguno desapare- 
cemos. Como condición, casi nada, 
una tontería para tí. Repartir los 
millones y las joyas... ¿Convie- 
ne? 


Estaba inclinado hacia el ba- 
rón y le hablaba con una energía 
irresistible. 

El barón murmuró: 

— Ahora empiezo a compren- 
der... Es un chantage... 

—Chantage o no. Llámalo co- 
mo quieras, pero es forzoso que 
pases por lo que vo he decidido... 
Y no vayas a ereer que cederé en 
el último momento... No pienses. 
“He aquí un individuo a quien cel 
temor de la policía hará reflexio- 
nar. Si yo rehuso, él corre igual- 
mente el riesgo de las esposas, la 
celda y demás trámites del diablo, 
puesto que seremos cazados los 
dos como dos fieras...” Error» 
señor barón. Yo me salvo siem- 
pre... Se trata únicamente de tí... 
La bolsa o la vida... De lo con- 
trario el cadalso... ¿Conviene? 

Un gesto brusco. El barón se 
desprendió, sacó el revólver e hizo 
fuego. 

Pero Lupin había previsto el 
ataque al ver que el semblante del 
barón había perdido su tranquili- 
dad, adquiriendo poco a poco, ba- 
jo unas alternativas de miedo y 
de rabia, una expresión feroz, casi 
bestial. 

Hizo fuego dos veces seguidas, 

Lupin se echó a un lado: luego 
se lanzó a las piernas del barón 
al que hizo caer de este modo. 

Los dos enemigos lucharon cuer- 
po a cuerpo y la lucha fué en- 
carnizada, salvaje. 

De pronto Lupin sintió un do- 
lor en el pecho. 

—¡¡Ah!, ¡Canalla! — rugió. — 


ces reia 


Como eom Lavernotix... el aléi. 
ler... 

Luchó desesperadamente, — echó 

sus manos a la garganta del ha- 
rón y apretó, hasta que al fin 
trinnfante dijo: 
: 7¡Imbécil! Si no hubieses de- 
jado ver tu juego tal vez hubiese 
perdido la partida. Tienes un buen 
aspecto de hombre honrado... 
¡Pero qué rmíseulos, diablo! Por 
un momento he ereído... Pero es- 
ta vez salí del paso... Vamos 
amigo mío dame el alfiler y son- 
ríete un poco... No así no... Esp 
es llorar... ¿Aprieto mucho? Tal 
vez sea así... ¿Qué, va a estirar 
la pata el caballero?... Vamos... 
Estate tranquilo... Bien; ahora 
una cuerdecilla atando las ma- 
202... ¡Con permiso!... Veo que 
ahora estamos de perfecto acuer- 
do... ¿No ves? En el fondo ten- 
go una gran simpatía por ti... Y 
ahora un poco de atención y... 
¡mil perdones! 

Le levantó a medias y con to- 
das sus fuerzas le asestó un puñe- 
tazo eu el estómago. El barón 
quedó aturdido, sin conocimiento. 

—Eso tiene el faltar a la lógi- 
ea, amigo mío, —- dijo Lupin. Te 
ofrecía la mitad de sus riquezas... 
Ahora no te doy nada... dado 
caso que pueda encontrar algo que 
uo es el esencial. ¿Dónde habrá 
ocultado el botín? ¿En la caja 
de hierro?... Diablo; eso será 
trabajoso, Por fortuna tengo to- 
da la noche. 

Pero en aquel momento quedó 
aterrorizado e inmóvil. Oía  Tul- 
dos... ¿Los criados? Imposible. 
Sus habitaciones estaban en el ter- 
cer piso. El ruido provenía de aba. 
jo. Súbitamente comprendió. Los 
agentes habían oído las detora- 
ciones y llamaban a la querta. 

—;¡ Demonio! Estoy en mala si- 
tuación... Hé aquí a esos caballe- 
ros ahora... y en el momento pre- 


-ciso en que iba a recoger el fruto 


de mis Inboriosos esfuerzos... Va- 
mos e ver, Lupin, sangre fría... 
¿De qué se trata? De abrir en 
veinte segundos una caja de hie- 
rro, enyo secreto desconoces. ¡Y 
pierdes la cabeza por tan poco? 
Total no tienes más que encontrar 
la palabra secreta... ¿Cuántas 
letras tiene?... ¡Cuatro! 

Reflexionaba mientras  habla- 
ba y prestaba atención a las idas 
y venidas del exterior. 

— Cuatro  letras!... ¡Cuatro 
letras!... ¿Quién diablos me po- 
dría ayudar?... ¿quién? Laver- 
noux... sí... Ese buen Laver- 
noux que se ha tomado la pena, 
arriesgando la vida de hacer expe- 
rimentos de telegrafía óptica... 
¡Qué estúpido soy!... Sí... Sí. 
Ya está... Demonios estoy emo- 
cionado... Lupin vas a contar has- 
ta diez y a teprimir los latidos 
demasiado violentos de tu cora- 
xÓn. 

Después de haber contado has- 
ta diez y ya tranquilo se arrodilló 
ante la: caja de hierro y maniobró 
los cuatro botones con una minu- 
ciosa atención. En seguida exami- 
nó el mango de las llaves, eligió 
una de entre ellas, y luego otra € 


inútilmente trató de intredueivlas 
en la cerradura. 

—-A la tercera va la vencida —— 
murmuró, ensayando un tercera 
llave. — ¡Victoria! Esta sirve... 
¡ Sésamo, ábrete! 

La cerradura funcionó. Y  Lu- 
pin abrió atrayendo la hoja de la 


puerta. 
Para mí los millones, — excla- 
mó — sin que participes tá de 


ellos, barón de Repstein. 

Pero de un salto retrocedió es- 
pantado. Sus piernas vacilaron. 
Las llaves entrechocaban en sus 
manos temblorosas. Durante vein- 
teo trienta segundos no obstante 
el ruido que se oía abajo y'que 
las campanillas eléctricas resona- 
ban por toda la casa permaneció 
con los ojos abiertog contemplan- 
do la más horrible y la más abo- 
minable visión: la de un cuerpo de 
mujer a medio vestir, doblado por 
la mitad dentro de la caja, como 
si fuese un paquete grande... Ca- 
bellos rubios que colgaban... y 
sangre que chorreaba., 

—;¡ La baronesa! — murmuró — 
¡La baronesa!... ¡Oh!  ¡Mons- 
truo...! 

Súbitamente salió de su abstrae- 
ción, para ir hasta el asesino y dar- 
le unos taconazos en la cara. 

—;¡ Toma» miserable!... Toma, 
eanalla!... Y con esto, la guillo- 
tina... el cadalso... el cesto... 

Entre tanto en los pisos supe- 
riores varios gritos respondían al 
llamado de los agentes. Lupín oyó 
que subían por la escalera... Era 
ya tiempo de pensar en la retira- 
da. 

Lupin pasó a la habitación in- 
mediata. Daba a un jardín. 

En el mismo momento en fue 
penetraban los agentes saltaba él la 
barandilla y se dejaba caer a lo 
largo de una cañería de desagce. 
Dió la vuelta al edificio. Frento a 
$l había un muro rodeado de árbo- 
les, encontró fácilmente una puer- 
tecilla que le fué fácil abrir con 
una de las llaves del llavero. En- 
tonees no tuvo más que hacer que 
atravesar un patio y las habita- 
ciones vacías de un pabellón. Al- 
gunos minutos después estaba cn 
el fanhboure Saint Honoré, donde 
no tenía que temer a la policía, 
que no había pensado en vigilar 
aquella salida secreta, 

— Y bien; ¿qué me dice usted 
del barón de Repstein? — exclamó 
Lupin después de haberme referi- 
do todos los detalles de la noche 
trágica. ¡Qué personaje más 
indigno! ¡Cuánto hay que descon- 
fiar a veces de las apariencias!. .- 
Yo te juro que lo que es éste te- 
nía un aspecto de verdadera per- 
sona honrada. 

Yo le pregunté: 

—Pero... ¿ y los millones? ¿y 
las joyas de la princesa? 

—Estaban en la caja de hie- 
rro... Recuerdo muy bien haber 
visto el paquete. 

—y Entonces?.... 

—Ahí han quedado, 

—No es posible... 

-—A fe mía sí... Yo podía ba- 
berle dicho que había tenido miedo 
de los agentes o alegar una súbi- 
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ta delicadeza... La verdad es más 
sencilla... y más  prosaica... 
Aquello olía muy mal... 

—:¡ Cómo! ' 

—S$Sí, querido... El olor que 
salía de la caja... de aquel 
ataud... No pude más... la ca- 
heza me daba vueltas... me en- 


contraba mal... ¿No es una cosa 
estápida?... Esto ha sido todo lo 
que he sacado de la expedición... 
El alfiler de corbata... La perla 
vale por lo menos treinta mil fran- 
cos... Pero no obstante me  en- 
cuentro vejado... 
—¡Qué ridievlez! 


—Una pregunta todavía, — ex- 
clamé. — ¿Cuál era la palabra de 
la caja de hierro? ¿Cómo la '“adi- 
vinó ? 

-—¡Oh! fácilmente. Yo mismo 
me admiré no haberlo pensado an- 
tes. 

=p Pero. 

—Vamos a ver las letras que 
faltaban o las faltas de ortogra- 
LIA 

—i Las letras que faltaban ? 

—Sí... Son voluntarias esas 
faltas... Son cuatro que reunidas 
forman la palabra “ETNA”, el 
nombre del famoso caballo, 

—¿ Y esa sola palabra bastó? 

—Ya lo creo. Ha sido sufiente 
para lanzarme en la pista de Reps- 
tein, de quien hablaban todos los 
diarios y para hacer despertar en 
mí la hipótesis de que fuese la 
palabra de la caja de hierro así 
como que Lavernoux conocía el 
macabro contenido de la caja de 
hierro y denunciaba al barón. 
Aquellas señas me han hecho 3u- 
poner que Lavernoux tenía un 
amigo en la calle, que frecuentaban 
los dos el mismo café y que se 
entretenían en descifrar los pro- 
blemas y adivinanzas enptográfi- 
cas de los periódicos ilustrados y 
que se ingeniaban para hablar te- 
legráficamente de una: ventana a la 


otra. E 


—Es una cosa sencillísima 
exclamé yo. 

—Muy sencilla. Y la aventura 
demuestra una vez más que en el 
descubrimiento de los crímenes 
hay algo superior al examen de 
los hechos, a la observación, deduc- 
ción, razonamiento y otras tonte- 
rías, y es, lo repito una vez más, 
la intuición... la intuición y la 


inteligencia... Y, sin que. sea in- 
modestia, a Arsenio Lupin no le 
faltan ni la una ni la otra, 


FIN 
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Perros experimen- 


humana 


1 


Entre los hindúes se acostumbra 
educar perros de una raza espe- 


cial, con el exclusivo propósito de. 


viva o muerta, En esto entra cier- 
ta porción de misticismo. Creen 
los hindúes que el alma y el cuer- 
po están unidos por una cuerda de 
plata invisible para los humanos, 
pero no para los ojos de los pe- 
rros sagrados. 


Estos perros se sueltan para 


ver el hilo invisible. Si está roto 
—lo cual sucede cuando la perso- 
na está muerta, los perros lo 
indican por medio de lúgubres au- 
llidos. Pero si no lo está, aunque 
la persona esté en estado de in- 
consciencia, los perros refredan sus 
fúnebres señales. 

Parece que en esto la ciencia 
encuentra, más que un hilo de pla- 
ta, un olfato agudísimo. Los mé- 
dicos, sin embargo, dicen ahora 
que hay otras señales más ofica- 
ces, entre ellas ciertas incisiones 
en los brazos que merecerían una 
larga y detallada explicación. 


—Pero amigo, Vd. 


co. Mire que tirarse 
tercer piso. 

Que quiere amigo. Yo 
por una botella de HIERRO 
QUINA BISLERI soy capaz 
de cualquier cosa, 


tadores de la vida $ 


OS 


determinar si una persona está - 


%* 
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LA HIJA DE RASPUTIN ES 
BAILARINA 


Y awnque baila mal, pleitea bien 


La hija del famoso monje ruso, 
Rasputín, favorito que fué de los 
Zares, ha ganado una indemniza- 
ción de 1.000 marcos en el pro- 
ceso instruído en un Tribunal de 
Colonia contra una Compañía de 
Cinematógrafo, por ineumplimien- 
to de contrato. 

La hija de Rasputín se gana la 
vida actuando en teatros y “cines” 
como bailarina. Hace algún tiem. 
po fué contratada para actuar en 
un “cine” de Kaiserslautern, en el 
Saar. El empresario no había visto 
bailar a la Rasputín, pero pensó 
que el nombre de la artista cau- 
saría sensación y se le llenaría el 
lccal en todas gus actuaciones, Des- 
pués de haber firmado el contrato» 
el empresario vió bailar a la Ras. 
putin y sus danzas le parecieron 
detestables. En vista de lo cual in- 
tentó rescindir el contrato. 

Pero la bailarina llevó el caso a 
los tribunales, que han fallado a 
su favor, puesto que la Rasputin 
pudo demostrar que antes de fir- 
mar el contrato había facilitado al 
empresario un libro con los recor- 
tes de periódicos de las eríticas de 
sus bailes, y que el empresario del 
“cine” de Kaiserslautern no quiso 
ni hojear; entre los recortes ofre- 
cidos por la Rasputin había al- 
gunas eríticas nada favorables a 
la bailarina, y de haberlas leído 
el empresario seguramente no la 
hubiera contratado, 


PARA AMENIZARLE LOS UL.- 

TIMOS MOMENTOS LE MAN- 

DAN UNA ORQUESTA A LA 
CARCEL 


Cuando faltaban solamente unos 
minutos para que un condenado a 
muerte, llamado Britt  Pringle, 
fuera conducido a la silla eléc- 
trica, el gobernador de Florida dió 
orden de que la ejecución fuera 
aplazada durante siete días. 

Pringle que no tenía ninguna 
esperanza de que se le conmutase 
la pena» concibió, en vista del apla. 


Horas antes de la señalada para 
gu muerte se le había concedido el 
privilegio de que la orquesta de 
la prisión diera un concierto en su 
celda, tocando todas las piezas fa- 
voritas del condenado a muerte. 

Pringle es el primer hombre con- 
denado a muerte por haber asa. 
sinado a un individuo de raza ne- 
gra en los Estados Unidos. 


EL IDOLO DESNUDO Y LA 
FAJA 


Ha sido decidida en Londres la 
cuestión pendiente durante veinte 
años sobre si un ídolo indio debía * 
ser tapado con un velo o no. La 
suestión ha sido decidida por el 
Comité Judicial del Consejo Pri. ' 
vado, que dictaminó que el ídolo" 
debía ser tapado. 

Lord Blanesburgh que ha emiti- 
do el fallo, ha manifestado que 
el ídolo era adorado en el templo" 
Jain de Antanksha Parasnath, de 
Shirpur, desde hace quinientos 
años. Los indios Jaind están divi- 
didos en dos grandes grupos, los 
Digambaris y los Swetambaris. La 
«diferencia esencial entre log Di 
gambaris y los Swetambaris es que 
los primeros adoran a sus ídolos 
desnudos, mientras que los segun- 
dos los cubren de velos y ¡joyas de. 
valor, 

El ídolo del templo de Shirpw: 
no lleva más que una faja talla-, 
da por la cintura. Mientras los , 
Digambaris afirmaban que dicha 
faja había sido esculpida con pos- 
terioridad; que el ídolo no la te. 
nía originalmente, y que por lo 
tanto, les pertenecía. Los de la 
secta de logs Swetambaris afirma- 
ban que les pertenecía porque ha- 
bía sido creado así desde el prin- 
cipio del Mundo. La controversía 
permaneció así durante muchos 
años, hasta 1928, en que ciertos 
individuos pertenencientes a log Di 
gambaris hicieron desaparecer Ja 
banda que rodeaba la cintura del 
ídolo; quitando el yeso que la for- 
maba. Este acto indignó a los in- 
dividuos de la secta enemiga, y ge 
registraron algunos disturbios. 

La lucha entre ambas sectas se 


hizo tan violenta que las autori- 
dades se vieron precisadas a in- 
tervenir. Después de muchas de- 
claraciones y trámites judiciales, 
el Comité Judicial del Conseje 
Privado ha dictaminado a favor de 
los adoradores de los ídolos eu- 
hiertos. Los Digambaris no tienen 
ahora más remedio que buscar otro 
ídolo que se ajuste con las ereen- 
cias de su fe o transigir y adorar 
al de Shirpur, a pesar de su faja. 


LAS DESVENTURAS DE UN 
PRINCIPE SIN PRINCIPADO 


Se encuentra en Aix les Bains, 
el príncipe Pedro de Montenegro 
y su esposa. Esta es una muchacha 
londinense que actuó hace tiempo 
como artista de variedades y cuyo 
padre es sargento de las fuerzas 
de Policía de la capital inglesa. 
¡Antes de su matrimonio con el 
príncipe Pedro, la princesa era 
conocida por miss Violet Emily 
Wegner, de Tulse Hill, 

Un reportero ha celebrado una 
entrevista con los príncipes, los 
cuales le han narrado la historia 
de sus relaciones y casamiento, así 
como sus esperanzas y planes pa- 
ra el futuro. 

La real pareja contrajo matri- 
monio en París el año 1924 y des- 
de aquella fecha la princesa no 
ha estado en Londres. Su marido 
no conoce Inelaterra, Ella ba ma- 
tado que siente la nostalgia 


de su país, 


eraciadamente—ha dicho el 
príncipe, nuestra vida aquí es 
algo monótona. Como usted ve, yo 
soy un pe sin principado, 
Es acientemente, pero con 
gran confianza, que Yugoeslavia 
me devuelva mis derechos. 

Mi bolsillo ——añadió— no me 
permite hacer viajes costosos; pero 
a pesar de todo, voy a hazer un 
esfuerzo con objeto de pasar unos 
cuantos días en Inglaterra en el 
próximo mes de Octubre. Mi es- 
posa me ha contado maravillas. En 
otoño pienso ir a Montecarlo. La 
vida allí es muy cara si se quiere 
vivir en los grandes hoteles; por 
eso trataré de alquilar un hoteli- 
to y espero de esta manera que 


Crónica Hmaial, 


zamiento, grandes esperanzas. 


la familia de mi señora pueda pa- 
sar una temporada con nosotros. 

Debe usted tener en cuenta — 
terminó diciendo el príncipe Pedro 
—que Yugoeslavia me debe por 
lo menos, 40 millones de francos. 
Sin embargo, actualmente sólo re- 
cibo la mezquina cantidad de 150 
libras — esterlinas mensualmente. 
¿Qué es esto para un príncipe?” 


LA SEÑORA SAMUELS PIDE 

EL DIVORCIO PORQUE SU 

MARIDO NO QUIERE ADEL. 
GAZAR 


Muchas y muy variadas han si- 
do las atenuantes presentadas en 
causas para divorcios en los Esta- 
dos Unidos; pero la señora de C. 
C. Samuels ha dado la nota de 
originalidad últimamente al pedir 
la separación de su esposo por ser 
él excesivamente grueso. 

Esto equivale a crueldad, según 
manifiesta la señora Samuels. Su 
esposo, que es miembro de la Bol. 
sa de Nueva York, pesa alrededor 
de 161 kilos y no parece muy dis- 
puesto a adelgazar, 

Todas las súplicas encaminadas 
a hacerle reducir su peso han ro- 
sultado infructuosas, y aun euan- 
do su señora, después de consultar 
a varios doctores, lo puso en un 
régimen para adelgazar, el desa- 
gradecido: después de desayunarse 
en casa hacía otra comida antes 
de ir para su trabajo, comiendo 


—El Conde Keyserling, dice 


que la Argentina es un país de 
gente triste, 


—Tiene razón amigo. Eso pro- 
viene de que hay mucho enfer- 
mos del estómago. El día que 
todos tomen HIERRO: QUINA 
BISLERI se acabará eso. 
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todo lo que le «apetecía, sin res- 
petar la dieta y, por consiguiente, 
su obesidad aumentaba considera- 
blemente., 

La señora Samuels no se sien- 
te muy satisfecha de su proceder, 
ya que ella pesa solamente 55 ki- 
los , 

El matrimonio tiene una hijita 
de dos años. 


EL SALVAMENTO DEL GATO 
MASCOTA 


4 

“Olaf”, no es más que un gato, 
eomo mil, y, sin embargo el trans- 
atlántico “Sudamericano”, de 17 
mil toneladas, detuvo su marcha 
en medio del Océano para salvar- 
le cuando, víctima de su impru- 
dencia, por quererse pasear por el 
borde de la cubierta, cayó al agua. 

El salvamento de “Olaf”, del 
que se ha ocupado toda la prensa 
neoyorquina» fué realizado por el 
primer oficial y seis marineros, 
que se lanzaron al agua en un 
bote salvavidas. 

En el momento de ocurrir el ae- 
cidente el mar presentaba un as- 
pecto imponente; pero los marine- 
ros no vacilaron en acudir al sal- 
vamento de su constante compañe- 
ro “Olaf”, que, a pesar de las 
enormes olas, nadaba con gran 
energía, esperando, sin duda, que 
acudieran en su auxilio, 

Cuando el minino fué subido a 
bordo fué convenientemente aten- 
dido por la tripulación del vapor, 
que lo considera como su mascota. 


EL GRANJERO QUE SE QUE. 
DA SIN RON 


Un avión, tripulado por el pre- 
sidente de la Liga Comercial de 
Aviación: se vió obligado a aterri- 
zar cerca de una granja en Sid- 
ney, a consecuencia de una peque- 
ña avería. 

El aterrizaje se efectuó sin da- 
ño para el piloto, pero sí para 
el propietario de la granja; por- 
que la reja de la cola del avión, 
al hundirse en tierra, puso en des- 
enbierto ante la gente que acudió 
en auxilio del piloto 20 barriles de 
ron, allí ocultos, que no tardaron 
en desaparecer, 


EL PRIMERO QUE METIO LA 
CABEZA EN LA BOCA DE UN 
LEON 

Ha fallecido en West Berlin, 
(Estado de Nueva Jersey), Mr. 
Charles Forepauth, último super- 
viviente de los hermanos Fore- 
pauth. empresarios de circo. 

Mister Charles Forepauth fué 
el primer domador de leones que 
realizó la difícil y arriesgada proe- 
za de meter la cabeza en la boca 
de un león. 


LA VACA BEBIA EN UN 
ARROYO 
PERO EL ARROYO ERA DE 
WHISKY 


Una vaca de un lechero de 
Broadview Heights, cerca de la 


ciudad de Cleveland, ha eontribui- 
do de manera inconsciente, como 
es lógico, al descubrimiento de 
una destilería para fabricación 
clandestina de whisky. 

El hecho ha ocurrido de la ma- 
nera siguiente: 

El propietario de un establo del 
citado pueblo observó una maña- 
na con gran estupefacción que una 
de sus más pacíficas vacas andaba 
por el prado haciendo eses, Pen- 
sando que el animal había sido 
atacado de una enfermedad desco- 
nocida, corrió al encuentro de la 
vaca. Cuando llegó a su lado que- 
dó aún más sorprendido al obser- 
var el fuerte e inconfundible olor 
a whisky que despedía el aliento 
del animal. No cabía duda; la va- 
ca había bebido whisky con exce- 
so y se había emborrachado. Lo 
inexplicable era dónde había en- 
contrado el licor, que su amo ha- 
cía mucho tiempo que no probaba 
por estar muy perseguido el con- 
trabando de bebidas “alcohólicas en 
la localidad. 

Dispuesto a descubrir el enigma, 
hizo un registro minucioso por to- 
dos los prados del contorno, que 
dió por resultado el descubrimien- 
to de que uno de los pequeños arro- 
yos de las cercanías no llevaba 
agua, sino whisky. 

Una vez explicada satisfactoria 
mente la borrachera de su vaca, el 
lechero se apresuró a dar cuenta 
de su descubrimiento al alcalde de 
Broadview Heights, que dispuso se 
realizase un registro en un grane- 
ro abandonado por donde pasaba 
el arroyo de whisky. Efectivamen- 
te, se trataba de una destilería clan- 
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destina de bebidas alcohólicas, 
euyos productos eran transporta- 
dos a, una casa de las afueras del 
pueblo aprovechando el pequeño 
arroyo en el que la vaca quiso cal- 
mar su sed. 


EL GRAN EXITO DE UNA 
OBRA MATA DE ALEGRIA 
A SU AUTOR 


Un antiguo profesor del Liceo, 
do Tolón, recientemente jubilado, 
el señor Goudermat, de setenta y 
nueve años, se había consagrado a 
la literatura, y había escrito una 
opereta titulada “La mujer muda”, 
que fué enviada a París a diversos 
directores, que la rechazaron. Fi- 
nalmente, el artista Mayol, después 
de algunas correcciones, aceptó la 
obra y decidió representarla en su 
teatro al aire libre, en Tolón. 

El señor Goudermat estaba ya 
acostado cuando fueron a comuni- 
earle que su obra había sido calu- 
rosamente “aplaudida por el públi- 
co, y que constituía un gran éxl- 
to. El autor, al recibir la noticia, 
dió un grito de alegría y murió 
repentinamente por la emoción de 
su éxito. 


LOS MISTERIOS DEL SUICI- 
DIO DEL ARCHIDUQUE 
RODOLFO 


Antes de quebrantar el juramen- 
to que se le obligó a prestar de 
jamás revelar lo que ocurrió du- 
rante la noche del 31 de Enero de 
1889 en el castillo de Mayerlina — 
cuando el archiduque Rodolfo, he- 
redero del trono de Austria, y la 
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baronesa Vetsera fueron encontra- 
dos muertos ——, el barón  Grim- 
menstein, capellán del archiduque 
y último canónigo de la catedral 
de Olmiitz, obligado ahora a vivir 
con una pensión correspondiente a 
cien pesos mensuales, ha ordenado 
la venta en pública subasta de to- 
dos gus bienes. Editores de todas 
las partes del mundo han visita- 
do al canónigo Grimmenstein pa- 
ra persudirle que descubra el  se- 
creto de Mayerding, ofreciéndole 
en pago sumas considerables de di- 
nero. Pero el sacerdote: se limita, 
a ponerse un dedo sobre los cerra- 
dos labios y a mover la cabeza. An- 
taño, Grimmenstein nadó en la 
opulencia y era el favorito de los 
aristocráticos “gourmets”, que acn- 
dían a gustar las delicias de la 
famosísima mesa del sacerdote, Pe- 
ro finalmente llegó a oídos del Pa- 
pa que las fiestas en el palacio ar- 
zobispal de Olmiitz pasaban los 
límites de lo permitido, y el barón 
Ghrimmenstein vió que se le retira- 
ban las licencias =— el primer ca- 
so de esta clase ocurrido durante. 
setecientos años en Checoeslova- 
quia —. El ex canónigo es ahora 
un anciano baldado; pero sus fae- 
ciones y modales distinguidos des- 
cubren aún al abate más elegante 
de fines del último siglo en Ans- 
tria. 


DEVORADA POR UN TIBURON 


Unos pescadores de la bahía de 
Tarrazal (Isla de Cabo Verde), 
pescaron una especie de tiburón, 
y al abrirle encontraron en su es- 
tómago los restos de una mujer, 

El pez tenía 15 pies de largo 
y evidentemente hacía poco que 
había devorado a su presa, pues 
el cuerpo permanecía casi entero. 

Los restos fueron enviados a 
las autoridades de Praga. 
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LAS SIERRAS DECORDOBA 


A 


A No tiene Vd. porqué pensar en realizar viajes de placer fuera de su pais, ly ' 
A teniendo en él múltiples y variadas bellezas panorámicas que podrá visitar pl 
pl y admirar sin sufrir las molestias consiguientes que proporcionan las excur- pl 
Fl siones por tierras extrañas. pl z 
l LOS FERROCARRILES DEL ESTADO tienen un servicio de trenes di- | | 


rectos y combinados que permiten la realización de viajes rápidos y dómo- | 
dos a las hermosas e incomparables SIERRAS DE CORDOBA. | 


ñ A lo largo de ellas, y abarcando todas las pintorescas poblaciones que 
1 dan animación 'a sus deliciosos valles existe un ambplio servicio de trenes | 
| locales, 


| Aproveche Vd. las facilidades y comodidades que le ofrecen los FE- 
| RROCARRILES DEL ESTADO, para pasar un temporada de descanso pla- 
centero en los lugares y villas que, como: SAN ROQUE, BIALET MASSE, 
COSQUIN, VALLE HERMOSO, LA FALDA, HUERTA GRANDE, CAPI- Ml 
LLA DEL MONTE, LA CUMBRE,LOS COCOS, LOS MOLDES, CRUZ CHI- E 
CA, CRUZ GRANDE, DOLORES Y CRUZ DEL EJE, brindan al forastero | 

A un clima agradable, aguas purísimas y la belleza de redónditos lugares que 

han hechc famosa a la región serrana. 


Cualquier época del año, es sencillamente deliciosa en las sierras oor- 


dobesas, 


1 


Administración General: San José 180 
BUENOS AIRES 


En todas las villas serranas existen hoteles y casas de pensión, 


- Cacerla, Deportes Modernos, Excursiones :-: 
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Cuando Thetis y Peleo celebraron 
sus bodas en el Olimpo, invitaron 
al festín a todos los dioses, excep- 
to a Eris o Discordia, madre del 
Hambre, la cual irritada por el 
desaire que se le hacía, trató de 
vengarse arrojando sobre la mesa 
de los convidados una hermosa 
manzana con la inseripción “A la 
más bella”, que vivamente recla- 
maron para sí, Juno, Venus y Mi- 
Nerva. 

La disputa surgida entre los 
ilustres convidados, a causa «del in- 
sidioso presente, revistió, desde un 
principio, suma gravedad, y vara 
evitar un conflicto discurrió Júpi- 
ter someter el litigio a juicio im- 
parcial, lejos de su corte, fijando 
su atención en el joven París, cu- 
yos padres Príamo y Hécuba, ve- 
yes de Troya, le abandonaron en 
el monte Ida, cuando era niño, le- 
meroso de que se realizase el fa- 
tídico ensueño que la soberana tu- 
vo al concebirle. 

Trasladadas por Mercurio las 


tres excelsas rivales a presencia del 


AEREA LALRARESIRARAA AAA RARAS 


¡KONO ECIENEIAIANEAEAAEOEEFE REEL 


FRASES POPULARES 


: 
DISCORDIA! ¡POPULAR EN 


EL JUICIO DE PARIS! ¡RAPTO DE LA BELLA, HE- 
LENA! 
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mancebo, que muy tranquilo cuida- 
ba de su ganado, el divino hijo de 
Maya le habló así: 

“Deja, ¡oh zagal! por breves 
instantes tus ovejas y prepárate a 
ser juez entre las deidades que 
con objeto de acatar tu fallo han 
descendido del Olimpo. Contémpla- 
las bien y a la que te parezca más 
hermosa entrégale la manzana que 
te doy, que la agraciada aceptará 
como un valioso premio”. 

No bien pronunciara Mercurio 
las anteriores palabras. Juno pro- 
metió al mistificado pastor la so- 
heranía del Asia en cambio del 
obsequio de la Discordia; Minerva 
ofrecióle la gloria de los guerreros 
y Venus, la posesión de la más 
hella de las mujeres de la tierra. 

París no acertaba a darse cueL- 
ta de lo que veía, ni su embotada 
inteligencia alcanzaba a compren- 
der la importancia del raro juicio 
reclamado; así que rindiéndose a 
la innata coneupiescencia, resolvió- 
se por el último ofrecimiento con 

gran satisfacción de Venus que, 


súbitamente, le transportó 'a la mo- 
rada de Helena, esposa de Mene- 
lao, monarca de Macedonia, repu- 
tada como “la hermosa entre las 
hermosas”, 

De semejante famosa sentencia 
se derivó el célebre rapto de dicha 
reina. 

Al ultraje imferido al rey espar- 
tano, siguió la guerra, que fué 
alentada en su larguísimo período 
por las despechadas Juno y Miner- 
va, y con el sangriento término de 
la lucha, se cumplieron los manda- 
tos del Destino que había decretado 
la completa destrucción de Troya. 


Lope BARRON 


De la luminosidad 
de lá Luna 


La luz que recibimos de la Luna 
es 500.000 veces más débil que la 
que nos llega del Sol, Es decir, 
que el sol nos alumbra 500 mil 
veces más que la Luna. 

Sin embargo esta proporción no 
es invariable, pues la luz refleja- 
da por la Luna varía según las 
fases de ella, Es más débil en la 
luna nueva, y el máximo, o sea 
la cantidad indicada arriba, se re- 
fiere a la luna llena. 

La Luna está en momentos di- 
ferentes, pero en la misma fase, 
a distancias diferentes de la Tie- 


$ 


va. En plenilunio puede haber 
en la luz reflejada una variación 
de cerca de 30 por 100, de modo 
que la Luna parece en ciertos mo- 
mentos menos luminosa y menos 
voluminosa. que en otros, 

El reflejo luminoso no dismiuu- 
ye en las otras fases en la pro- 
porción que era esperar, después 
de la extensión de la superficie 
alumbrada por la luna llena. 

En la proximidad del primer 
ewarto lunar, cuando la mitad vi- 
sible de la Luna está alumbrada, 
no recibimos la mitad, sino la no- 
vena parte de la luz remitida por 
la luna llena. Esto consiste en que 
la Luna tiene una superficie yu- 
gosa. Alumbrada oblieuamente, no 
refleja más que por parte de su 
superficie. 


—¡Qué bárbaro! Este pisotón 
me ha quitado hasta las ganas | 
de comer. 


—No se apure por eso. Yo voy 
a convidarlo con un HIERRO 
QUINA BISLERI y le abrirá de 
inmediato el apetito, Es el me- 
jor aperitivo. 


e 


> 
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Sa descartaba toda idea de pa- 
sión amorosa. Se desechaba todo 
supuesto de contrariedad moral. 
Se rechazaba toda sospecha de do- 
lencia física... ¿Por qué había 
apelado Iranzo al suicidio en ple- 
na juventud?... Poseía un cere- 
bro privilegiado. Era un exquisi- 
to y un intelectual de primer 0%- 
dan ... ¿Sería que le asustaba la 
ta e: ¿Un rapto de enaje- 
nación mental?... 

Se había arrojado al paso de un 
tren. Quedó hecho cisco. Un ho- 
rror, 

Basilio Pérez, su gran amigo, 
intentó explicar la causa recóndi- 
ta de aquella atrocidad. Todos es- 
peraban una contribución a la psi- 
coanálisis, al método freudiano, a 
los fenómenos subconscientes. Pero 
Basilio Pérez lo hizo a su modo, 
por deducción, acaso fantástica- 
mente. Y, sin embargo, su fanta- 
sía no dejaba de encerrar algún 
fundamento, Se expresó así: 

—Más que de un suicidio se 
trata de un asesinato. . 

Asombro general. 

—S$Si, de un erimen no previsto 
en ningún Código. Un crimen de 
todos y cada uno. 

—¡ Hombre, Basilio! 

—De lo contrario, habíamos de 
admitir que Iranzo se mató por 
vanidad... para anticipar su at 
rola, la de su nombre. 

—¡ Vaya un capricho! 

—¡¿ Es algo nuevo el sacrificar- 
se por lo que se ama? 

—Cuenta, cuenta... 

—Pues digo que a Iranzo lo 
mató la estupidez colectiva. 

—¿Qué estupidez? 

. —La de aguardar a que se mue- 
ra un hombre de mérito para ha- 
córle justicia. , 

-—Es lo natural. Entonces $e 
“aprecia su obra completa. 

—;,La obra completa que 510 lo 
dejaron realizar? 

—Explícate... - 

—¡ Puede realizar su “obra com- 
pleta? el pensador, el artista O el 
literato que lucha con la obseuri- 
dad y la penuria?... ¡Si parce» 
sarcástico! Tanta cosa al morir, y 
tanta indiferencia en vida. No 
había logrado la a doimaión pú 
blica. No había podido erearse wi 
situación decorosa... Tengan us- 
tedes la seguridad de que hablo 
por boca del muerto. ¡Pobre Tran- 
zo! Conmigo no tenía secretos. Y 
él era un niño, Vertía su alma con 
un candor admirable... Había que 
ver su gesto cuando coincidía el 
elogio a una producción suya Con 
la amenaza del desahucio... Yo le 
decía una vez, para alentarlo : 

—Tienes segura la post teridad. 

Me replicó amargamente: 

—¡ Tengo seguro el puchero? 
ha silencio breve, y luego ste 
inciso : 


—¡Entonces era un materialis- 


ta! 

Basilio Pérez hrincó. 

—¡Qué recanario! Era un hom- 
bre de carne y hueso, una sesera 
augusta que necesariamente debía 


El suicidio de Iranzo 


e A e ra 


Por Sebastián Gomila 


contar con el estómago. ¡Materia- 
lista! ¿Es que los entendimientos 
priv ilegiados pueden vivir del aire? 
AR está mi argumento, mi califi- 
cación de crimen coleetivo. ¿Se pa- 
va al casero, ni al tendero, ni al 
sastre con la perspectiva de uba 
póstuma glorificación ? 


SPUMANTI 


ta del eocodrilo, devora——o aban- 
dona, que para el caso es igual-— 
al que llorará luego... A mí me 
dan aseo esas apoteosis tras de uda 
inhumación. Tapar- un nicho y 
vengan plácemes... Parece que se 
diga: “Ese ya no come; démosle 
alimento barato”. 


CINZANO 


SPUMANTE 


ARGHERITA | 
SPUMANTE ASTI 


IMPORTADO POR La 5.4. fseo. 


—No, por cierto, 

—Pues Iranzo estaba en lo ¿jus- 
to, debía asquearle esa justicia 
“post mortem”. El había adquiri- 
do la persuasión de que la gloria 
de Camoens, no borra su triste fin 
en un camastro. Mi amigo era una 
sensitiva. Le asustó la contradie- 
ción palmaria entre la penuria vi- 
viente y el apoyo “a posteriori”. 
Y hay para sublevar a enalquiera. 

Basilio Pérez se enardecía. Y 
prosiguió : 

—El mundo es bestia. Así, en 
vedondo, El mundo, como $6 elen- 


—No todos los hombres geniales 
arrostran un calvario. Algunos ga- 
nan dinero, 

-—Lo importante sería decir que 
“todos ganan dinero”. No hay. ra- 
zón para que ninguno conozca la 
escasez, si no la completa miseria... 

“La suerte... 

—Una inmoralidad. Así se nive- 
la lo mismo al genio que al borri- 
co. Con la contera de una posible 
desviación, Ante la necesidad pue- 
de claudicar el hombre de talento. 
¿No llegará a hacer mereandía del 
talento ? 
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—No, si lo tiene sólido. 

—La tentación ae ríe de la so- 
lidez. Y el ejemplo puede mucho... 

—Pero Iranzo no vendió su es- 
píritu, no imitó a los mercaderes 
de la inteligencia. 

—Y eso lo condujo al suicidio... ' 
No debemos suponer que le impul- 
sara lo otro, el afán de apresyrar 
su gloria, pues sería absurdo... Á | 
mí me lo había comunicado más 
de una vez. Tan dócil de suyo, 
cuando ocurría uno de esos casos 
de “justicia póstuma”, como vos0- 
tros decís, se indignaba, parecían 
pronto a estallar sus nervios, Y $e 
le escapaban palabras sueltas reve- 
ladoras de un estado de ánimo in- : 
decible... d 4 

Ahora se venderán soguramente 
sus libros, se representarán fre- 
cuentemente sus dramas... No mu- 
cho, porque su labor no es cierta- $ 
mente para ciertos paladares. Pero , 
en fin, algo. En vida, ni ese: “al- 
go”, Han tenido que triturarlo las 
ruedas de un convoy—y lo mismo 
si hubiese muerto de una vulgar 
tifoidea =— para que suene su nom- 


bre, circulen sus obras y produz- Ñ 
can dinero... 
—Eternamente ocurrirá lo mis- ig 
mo. ] 
Dra eb el derecho de la- ? q 


mar villana a esa eternidad. Como 
llamo bestia a la multitud. ¡Pobre 
Iranzo! ; 

Y se fué Basilio Pérez, sin sa- 
ludar apenas y moviendo el bus- 3 
to significativamente. N 

En cuanto se hubo marchado, al- 
enien dijo: 

—Ese va para loco, como el po- . 
bre suicida. 

Fué el responso de la vuleari- 
dad, 


Danzas 


Las danzas tuvieron en sus pri- 
meros tiempos un carácter profua- 
damente religioso. Se bailaba en 
los templos para rendir pleitesía a 
los dioses. Después, al correr de 
las edades, la danza fué haciéndo- 
se profana. 

Pero en casi todos los países 
quedaron danzas que conservan 
carácter de rito. Sus ejecutante, 
hieráticos, abstraídos, danzan, dan- 
do a sus movimientos una plasti- 
cidad un ritmo en un todo ucorde | 
con la exteriorización sacerdotal. Ñ 

Aún existen testimonios de lo 
que la danza que puidéramos lla- 
mar litúrgica, es, Aparte de los bal- 3 
les que Los honey de algunas ea- OÍ 


monjes oia realizan dan- 
zas para testimoniar su fe y hacer 
prosélitos. 

Entre estos derviches existe una 
sociedad, la de los aulladores, en- 
vas danzas tiene ambos earacteros, 
veligioso y guerrero, que tuvieron 
laz de los pueblos primibives. 


Siempre en su rol 


uando el Whippet interviene en una 


Carrera Standard, llega primero, 
demostrando su resistencia y velocidad, 
que puede desarrollarse sin temor, gra- 
cias a sus 4 potentes frenos... y en la 
vida diaria, el Whippet Superior cuen- 
fa con la preferencia de los automovi- 
listas porque” su sistema exclusivo de 
Control Centralizado corr la punta de 
los dedos, es una comodidad particu- 
lar que se suma a la suavidad de su 
manejo y andar. 

Rápido como un rayo, su motor de 
90 H.P. con siete cojinetes de banca- 
da, permite una aceleración inmediata 
sin vibración alguna, sorteando los in- 
convenientes del tráfico metropolitano y 
acortando las distancias en la carretera... 

Además, el nuevo Whippet Superior 
es tan hermoso y elegante que se apre- 
cia como compañero inseparable de las 
personas de buen gusto. 


-HAMPTON, WATSON Q CIA 
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ha obra del 


Juan, doctor 


interventor 


Modestino Pi- 


zarro, es amplia, repara- 


dora y fecunda como 


el pensamiento pre- 


sidencial que la 


inspira 


'Pocas veces en la historia institu- 
cional de la República, se habrá 
dado el caso de una mayor sub- 
versión de principios, normas y 
métodos de gobierno, que la que 
caracterizó a San Juan en la épo- 
ea calamitosa de sus últimas ard- 
ministraciones y pocas veces hay 


que reconocerlo también, un inter- 
ventor nacional se habrá visto abo- 
cado a mayores responsabilidades 


, 
1 
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en presencia de un medio en € 
que los desmanes electoralistas fo- 
mentadog con fines de-' exelusivo 
provecho personal, habían restado 
a la provincia el real ejercicio de 
los atríbutos ciudadanos imás ca- 
ros que son los que con su esfuer- 
zo laborioso dan vida y fomentan 
el organismo social. 

Solo un temperamento . firme, 
resuelto y decidido, una voluntad 
poderosa y una austeridad moral 
capaz de sobrellevar con verdade- 
ro estoicismo, la improba y Uf 
eultosa labor reparadora que era 
menester realizar, pudo haber 

afrontado como el doctor Modos- 


en San 


tino Pizarro, la tarea de encauzat 
el gobierno de la provincia por su 
verdadera senda administrativa y 
demoerática, interpretando las di- 
rectivas históricas y fecundas que 
caracterizan de modo personalísi- 
mo e inconfundible los actos y las 
orientaciones del primer magistra- 
do de la República doctor Hipó- 
lito Irigoyen. 

No es tarea en efecto, mi llevade- 
ra ni fácil, la de actuar como g0- 
bernante en un medio donde la 
violencia y el maquiavelismo polí- 
tico, habían reemplazado con ere: 
ces, las normas serias y el ¡juego 
regular de las instituciones; donde 
el funcionario público convertido 
en simple tramitador de preben- 
das, sometía los intereses «lel pue- 


blo a los del mandatario encarama- 


do en el poder y donde la concier- 
cia social, vilipendiada y sojuzga- 
da, había casi perdido ya la no- 
ción de que el patrimonio del es- 
tado y los intereses colectivos, eran 
principios permanentes, inaliena- 
bles e incólumes, que necesitaban 
administrarse a conciencia, con un 
alto espíritu patriótico de eompren- 
sión y honradez. 


Todo esto, el pueblo de San 
Juan parecía haberlo olvidado ya 
casi definitivamente, habituado co- 
mo decimos más arriba, “al capri- 
cho político de los conculeadores 
de la conciencia pública; y solo Ja 
acción metódica, constante, sere- 
na e inteligente del interventor 
doctor Modestino Pizarro, compe- 
netrado hondamente de los altos 
designios del primer magistrado 
que le confiriera el mandato, pudo 
con su tesón earacterístico y su de- 
dicación ejemplar, despertar la 
conciencia ciudadana de la esclavi- 
zada  provineia, promoviendo el 
desenvolvimiento y progreso de su 
administración, el afianzamiento 
de sus instituciones y el adelanto 
general de la provincia en los di- 
versos aspectos de sus necesidades 
ma'eriales, espirituales y morales. 

Así y aparte ya de la organiza- 
ción de la justicia convertida hoy 
en una hermosa y sana realidad, 
Fuera del sinnúmero de leyes, re- 
elamentos y decretos administrati- 
vos que tuvo necesidad de exami- 
ne y rever, las obras públicas en 
San Juan, han cobrado un impul- 
s0 sospechado durante la “admi- 
aistración del doctor Pizarro, ve- 
partiendo sus heneficiós saludables 
entre todos los departamentos de la 
provincia, sin propósitos electora- 
listas, con un solo designio, leal y 
sinceramente demostrado de ser 


¡igualmente útil a todas las reoio- 
nes 


por apartadas y lejanas que 
sean, 


Esta acción de gobierno tesonera 


y justa, ecuánime y equilibrada no 


podía haber dado otro resultado 
como afortunadamente así lo ha 
producido, que el de una confianza 
absoluta en la capacidad del 90= 
hernante frente a las necesidades 
eolectivas y una seguridad absolu- 
ta también respecto al ejercicio 


real de los derechos en sus dife- 


FRAY MOÓCHO — 61 


rentes aspectos y  manifestacio- 
ries. 

El decreto por ejemplo de re- 
o!amentación sobre funcionamien- 
o y carta orgánica del Departa- 
mento del Trabajo, Estadística y 
Archivo por el que se determinan 
sus funciones y procedimientos — 
institución que con anterioridad só- 
lo tenía existencia visible en las ero- 
gaciones del presupuesto provin- 
cial —, ha venido, al encauzar las 
relaciones entre el capital y el tra- 
bajo mediante normas Jurídicas, 
no sólo a asegurar el cumplimien- 
to estricto de las leyes obreras en 
todo el territorio de la provincia, 
realizando uno de los altos fines 
de la misión federal, sino a salvar 
un olvido injustificable de las pa- 
sadas administraciones, interpre- 
tando cabalmente las disposiciones 
y principios legales que las ori- 
ginan. Solamente esta saludable 
reglamentación de fondo que ex: 
ende sus beneficios inmediatos a 
mi'lones de trabajadores y agrupa- 
ciones gremiales extrayéndolos de 
las garras de los capitalistas y de 
los políticos, todavía más insacia- 
bles que aquellos, bastaría para 
acreditar y justificar ampliamente 
la obra reparadora y la gestión 
administrativa del doetor Modesti- 
no Pizarro en la lejana provincia 
andina, cuyas clases humildes per- 
manecían desposeídas y sin ampa- 
ro, a pesar de la propaganda eap- 
ciosa e interesada del gobierno 
depuesto, cuya política obrerista 
consistía, hay que reconocerlo, en 
aparentar sacar a los trabajadores 
de la presión del capitalismo ab- 
sorbente, para poder explortarlos 
más cómodamente aún con fines 
electorales repuenantes al erado 
de civilización alcanzado por la 
República. 

Así, sin vacilaciones, afrontan- 
do las responsabilidades cara a 
cara, firme en la austera observan- 
cia de sus rígidos principios eiu- 
dadanos, silenciosamente, como tra- 
bajan el corazón y el cerebro, el 
interventor en San Juan doctor 
Pizarro, como agente de templan- 
za, de honestidad y de depuración, 
realiza su obra reparadora amplia 
y fecunda, como el pensamiento 
presidencial que la inspira, y que 
ha de culminar con el advenimiento 
de una nueva fuerza cívica repre- 
sentaliva de idealidades superiores, 
sin la vacuidad, sin el orgullo sin 
la violencia ni el ensoberbecimien- 
to de las otras que a espaldas de 
la Constitución y de la patria, subs- 
tituyeron en épocas pasadas el es- 
píritu noble y abnegado. del he- 
roico pueblo sanjuanino, 


==> 
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Es el doctor Miguel L Denovi, ministro de Hacienda y Obras Pá- 
blicas de la intervención en San Juan, y actualmente a cargo también 
del ministerio de Gobierno e Instrueción Pública, una de las personali- 


dades que por su Jaboriosidad, dedicación y eonstanda en el ejercicio 
de todos los cargos que hu sido llamado a desempeñar, goza de mayor 
prestigio, popularidad y consideración en la Capital Federal, donde ha 
prestado señalados servicios al bien público durante una larca y me- 
vitoria carrera como funcionario del estado, 

No podíe haber elegido el doctor Irigoyen, colaborador más efi- 
caz, más talentoso ni más útil para colaborar en el gobierno de la inter- 
vención en San Juan al lado del doctor Modestino Pizarro, que el doc: 
lor Miguel L. Denovi, cuya acrisolada honradez y su vigoroso, tempera- 
mento de funcionario recto y pundonoroso le habían destacado sobra: 
camente en la admumnistración pública del país, como para confiarle un 
eargo de. tanta responsabilidad y trascendeneía en una intervención lla- 
mada, po: razones que son del dominio público, a prestiviarse de pri- 
mera intención no más, por la calidad y los antecedentes intachables de 


loz hombres llamados a realizar los altos y bien inspirados desienios 
del primer magistrado de la República, 

Sus condiciones de organizador y de trabajador infatigable que re- 
velara desa» modesto empleado policial primero en la Capital Federal, 
como director de la Escuela de Cadetes de la misma dependencia des- 
pués, como comisario de órdenes más tarde y por último como Jefe de 
Policía durante la primera administración del doctor Irigoyen, eran a 
no dudarlo títulos más que sufieientes para esperar del doctor Denovi 
ula acción Feeunda, tesonera e inteligente el frente del ministerio de 
liacienda y Obras Públicas de la intervención nacional en San Juan, 
obra que felizmente ha encaminado desde los comienzos, con un alto 
sentido de funcionario probo,austero y compenetrado de las altas y 
delicadas funciones que a él se le han encomendado, 

Nadie “así, hay en San Juan que deje de reconocérselo. Hasta los 
más ofuscados enemigos volíligos de la intervención, convienen en una 
cosa. Y es la de que el doetoy Denovi, a su indiscutible capacidad para 
el cargo, a su aerisolada honradez, a su intransigente lealtad, a su acti- 


y, 


vidad incansable y a su espíritu progresista y laborioso, reune una 
condición esencialísima para el buen éxito de toda gestión que se inicia, 
por autoridad de que se revista al funcionario y por erande que sea la 
espectabilidad de la función que ejerce: una caballerosidad y una genti- 
leza ejemplares y una exquisitez en el trato que predispone favorable- 
mente en su favor, desde las primras palabras que con él se cambian. 

En el cargo que desempeña actualmente, el doctor Miguel L. De- 
novi, no ha hecho sino seguir las directivas venerales que rigieron su vi- 
da; a travós de una carrera meritoria, brillante y benemérita. Espíritu 
gereno, dado al rudo batallar con las dificultades, sabedor de que nadie 
se impone con frases ni con palabras sino con hechos y con obras, el 
ministro de Hacienda y Obras Públicas de San Juan, ha realizado una 
acción verdareramente deseada al frente de la cartera a su argo, ]le- 
vando una era de adelanto, progreso y seguridad de Justicia hasta en 
los más apartados rincones de la lejana provincia. 

Ha colaborado con. el interventor doctor Modestino Pizarro, en la 
mayor parte de los decretos de fondo destinados a completar la defi- 
istación existente mientras se regularice la situación institu 


ciente ley 


Doctor Miguel X. Denovi 


Ministro de Hacienda y Obras Publicas 
de la intervención en San Juan.- Una 
obra eficaz al servicio de una 
causa justa 


DRIOXOD 
ar 2% 


cional de la provincia y débense a su iniciativa y laboriosidad, un gran 
número de disposiciones tendientes al mejoramiento y adelanto de la 
provinela en diversas manilestaciones de su actividad, entre ellas una 
colaboración «diena de ser mencionada, en las disposiciones que desde 
el mes próximo pasado, rigen en calidad de carta orgánica, las funeio- 
nes del Departamento del Trabajo, Estadística y Archivo de la Pro- 
vineza, que firma con carácter de ministro refrendante conjuntamen- 
te con el interventór doctor Modestino Pizarro, 


Gran cantidad Ce obras públicas, además, se están realizando en 


San Juan, en virtud de interesantísimas iniciativas del doctor Denovi y 


cuya financiación solamente, demuestran la vitalidad de su temperamen- 
to de hombre laborioso y de empresa. Obras que se habían abandona- 
do, han sido nuevamente emprendidas y terminadas ya algunas, y no 
son pocas las eomenzadas bajo su administración, que no por ser “acel- 
dental a quien la ejerce y tiene la responsabilidad del momento, menos 
interés. ni dedicación que las tareas en las cuales actuó como funeiona- 
rio permanente, 

En la actualidad, el doctor Denovyi, desempeña también, la cartera 
de Gobierno e Instrucción Pública de la que es titular el doctor Apari- 
cio con licencia en ésta, con el propósito de gestionar del doctor Irivo- 
yen una serie de n:eedidas tendientes al mejor éxito de la intervención 
en San Juan. Y al frente de esta nueva cartera que duplica su ardua 
y dificultosa labor, el doetoy Denovi también dedica. horas sustraídas al 
descanso de su inquieta e interesante personalidad, en beneficio de la 
provincia a Ja que ha econsaerado por entero el fruto de su intelisencia, 
de su labor y de su contracción a las tareas de gobierno. 

Como hombre de estudio, la personalidad del doctor Denovi, tam- 
bien es sobradamente conocida. Tiene en su haber un tratado sobre 
procedimientos polici 


des y varios ensayos ¡jurídicos que oportunamente 
lueran muy elogiados por la crea, Es, por lo demás, y aún dentro de 
la natural aridez de las enestiones que trata, un escritor ameno, inte- 
resante y conciso que conoce, al mismo tiempo que los secretos de sn pro- 
lesión, los más difíciles del arte de lograr hacerse leer. 

Ha dictado en diversas instituciones «culturales eursos relacionados 
con el Derecho y sus ciencias afines, revelándose como un. conferencista 
inieresanto y un docente que sabe despertar interés entre quienes escu- 
chan su autorizada palabra. 
ño. 


Gerardo A. Coltella, Ofi. 

cial Mayor del Ministerio 

de Gobierno e Instrucción 
Pública. 
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Dr, AGO Igiiazztitl 


Intendente Municipal de la Intervención en San Juan 


Poeos funcionarios de la intervención en San Juan, habrán lo- 
erado imponerse más netamente a la consideración pública con más 
insticia y más títulos, que el doctor Hugo Squazzini, intendente de la 
Capital de la aludida provincia. Su obra, llena de iniciativas saludables, 
1 funcionario que la realiza especialísimas y sngnlaros 


que denuncia en e 
es unanimemente elogiada por la pren- 


condiciones para el alto cargo, 
sa y el pueblo de San Juan, que han visto, en el corto tiempo que 
lleva ejerciendo sus delicadas Funeiones, progresar a la comuna, en 
forma insospechada y fecunda, 

Durante el año 1928 por ejemplo, 'al pesar de que la Dirección 
de Obras Públicas concedió 229 permisos para efectuar construecio- 
nes, 50 para reparaciones, 95 pare construir pozos absorbentes y 110 
para construir veredas, la casi totalidad de las obras correspondientes 
a la construcción de edificios y reparaciones no fueron construida 


Ay 
ébbido a la sanción de una Ley de Caminos obtenida por la admi- 
nástración, depuesta, que exigía a los propietarios, a ceder del fren- 
te de sus propiedades una cantidad de terreno de tanta «dimensión 
como fuera menester pati dar a la calzada, un ancho de 20 metros. 
Demás ostá decir que los propietarios ante imposición semejante, pre- 
Cerían no construir, estancándose de esta manera, realmente ¡naudi- 
ta, el progreso edilicio y el adelanto eeneral de la ciudad, 

El 17 de abril del año en curso, le intervención nacional dió un 
decreto derogando Las disposiciones arbitrarias de la insólita ley a 
y el valor de las obras eonstruídas, como conse- 


que nos referimos; 
tada, a"canza, desde esa fecha, a la can- 


enencia de la derogación apun 
tidad de 750.000 pesos, sim contar más de 400.000 pesos, en conesp- 


to de obras que comenzarán a realizarse dentro de poco, hallándose ya 


concedidos los pertinentes permisos. 

Estos datos tan sólo, darán a Muestros lectores una idea de la trans- 
formación. que podrá haberse operado en San Juan, bajo la acción 
vita del doctor Squazzini. La capital de la lejana pro- 


edilicia y benemé 4 
á sentido sacud.da hasta en sus cimientos ante 


vincia andina, se habr 
el dinamismo, la contracción y la laboriosidad del nuevo jefe de la 
Comuna, cuyas tareas de organización administrativa, no son menos 
fructíferas. sin duda alguna que las que acabamos de mencionar más 
ariba. No se trata, como puede verse, de palabras, sino de hechos per- 
"eclamente documentados por la existencia y realidad de los m'smos, 
y por el aplauso con que la opinión pública, ha recibido la iniciación 


de esta era de mejoramiento general del estado edilicio de la ciudad. 


A mayor abundamiento, y como obras de más positava importan- 


cia, de entre las realizadas durante la administración del doctor Squaz- 


ini, cifaremos las véalizadas en el Cementerio Municipal por Ja see- 
ción encargada de la ornamentación; las del Matadero Municipal, Jas 
de las tres plazas de la capital de la provincia; el arreglo de la Ave- 
vida San Martín y el de la Avenida España, frente a la Estación del 
FG. A. del No; el arreglo general de- calles en cunetas, sifones, ete., y 
olra serie que por su mucha extensión réenuneiamos a enumerar ajsla- 
damente, 

No es extraño entonces, que, como decimos, la acción comunal 
de la intervención, hoy en manos del doctor Squazzini desde su lle- 
vada a la provincia, sea considerada como una de las más dinámicas 
y progresistas de entre las que se recuerden, unido todo ello “a la con- 
fianza que la obra del nuevo intendente ha despertado, en el ánimo 
del vecindario sanjuanino que hacía mucho tiempo pugnaba sin re- 
sultados, por tener al frente de su comuna, un eobierno responsab!e 
y sabio advertido de las muchas necesidades sentidas por la ciudad 
andina euyos intereses estaban casi en su totalidad abandonados 

Lla administración del doctor Squazzimi, por otra parte, ha re- 
oularizado y normalizado totalmente todos los servicos públicos de 
alumbrado, barrido, limpieza, ete. ete, aumentando el personal nece- 
sario y velando constantemente por las condiciones higiénicas en que 
deben desenvolverse las actividades de una ciudad en sus diferentes ma- 
nifestaciones. 

Se ha venovado gran parte del instrumental y material existen- 
te en los hospitales de Já ciudad y se ha completado en la medida 
de los reewsos disponibles; se han modernizados algunas instalaciones 
y se han hisienizado otras; se han reorganizado en estas dependencias 
los servicios al público, instalándose nuevos consultorios y toda la 
aurisidieción municipal por entero, se ha sentido sacudida por un hálito 
de renovación auspicioso y ejemplarizador. 

Las fotoovaffías que publicamos de edificios en construcción ta- 
sados en 300 y 400.000 pesos, darán: “a los lectores una idea del espi 
vitu de reacción que se está operando en el aspecto edilicio de la el- 
dad, eracias a la acción decidida e inteligente del” doctor Squazzinl, 
consagrado por entero a le tarea que a él le ha sido encomendada por 
el sobierno ele la intervención, dirigida y orientada en todos. sus “as- 
pectos por el presidente de la República doctor Hipólito Irigoyen. Ls. 


tos edificios, planeados y construídos a todo costo y con los mejores 
materiales, serán a no dudarlo, verdaderos monumentos que dejará 
el doctor Squazzini, como testigos de su obra en la Comuna de San 
Juan, que ha de ser por muchos años y después que se hayan suce- 
dido todavía muchos gobiernos, una de las administraciones más. we- 
wilorias y progresistas y que mayores beneficios hayan prestado al 


sufrido vecindario de la noble capital andina. 


Francisco Marino, Oficial 
Mayor del Ministerio de 
Hacienda y Obras Púb'icas 


LON 
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Algunos de los gran- 

des edificios que ac- 

tualmente se constru- 

yen en la ciudad de 
San Juan 


Edificio situado en la Calle Mendoza, 
número 471, y destinado al Cine Tea- 
tro Cervantes, que actualmente se halla 
en construcción. Su costo ha sido pre- 
supuestado en $ 120.000 


pr ROYO e PREATE y 
EPI DI Si 


ES A 


Wo 


Propiedad en las calles Sar- 
miento y Mitre, presupues- 
tada en $ 14.000 


"Y / 


Frente del edificio situado 
en la calle Santa L.ucia, 
presupuestado en $ 16.609 


Fachada de la casa valle v 2 
Mitre 1123, cuyo costo Na o 1 


sido calculado en $ 50.900. 


- A 


Y 


Edificio en las calles Rivadavia y Mendoza, presupuestado en $ 300.000. 


Este frente no es definitivo, pues posteriormente Se resolvió que la cons-, 
trucción fuese de tres PISOS. 


Casa situada en 


ropiedad cn 
A sido calculado en $ 7.000, 


Edificio en las calles Córdoba y Giúemes presupuestado en $ 4,500. 


construcción, calle San Luis, número 1332, cuyo costo ha 
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<< Intervención Nacional en San Juan 


a 5 o 5 


5 
Visto el infcrme elevado por el señor Comisionado Municipal de esta 
Capital y la solicitud presentada por los Constructores, Maestros de Obras, 
Propietarics o representantes de Herrerías, Carpinterías, Ferreterías, Mar- 
molerías, Pinturerías y de oíros ramos anexos a las construccione rele- 


rentes al mantenimiento de la línea antigua de edificación,sin ensanche de 
calles, dentro del viejo ¿ádio de esta Capital. 


Y CONSIDERANDO: 
1 


Que los Municipios tienen exclusivamente el poder de reglamentar y 
administr todo lo relativo al ornato y vialidad, dentro de sus distritos, 
con excepción de los caminos nacionales o provinciales, de acuerdo a lo 
dispuesto en el artículo 137 de la Constitución Provincial de Febrero 11 de 
1927, precepto que substancialmente confirma lo establecido en el artículo 
148 de la Constitución del 22 de Agosto de 1876 e implica una afirmación y 
reconocimiento de los Poderes Comunales en lo relativo a calles públicas 
y edificación. 


11 
Que resulta absurdo e inzusto declarar “caminos” a las: calles de la 
ciudad y exigir para éstas en ancho fijado a los caminos generales o muni- 
cipales, por el artículo $ de la Ley de Octubre 7 de 1919, criterio observado 
por la administración anterior, en contra de la más elemental lógica y de 
los principios fundamentales del régimen comunal, 


131 


Que el inciso 17 del artículo 35 de la Ley No. 332, de fecha Junio 21 
de 1928, al estublecer que el Departamento Ejecutivo o el Concejo lDelibe- 
rante no pueden autorizar construcciones en las calles, en un ancho de 
veinte metros para las municipales y treinta para las provinciales, está en 
contradicción de los artículos 17 de la Constitución Nacional y 2511 del 
Código Civil, porque sanciona un despojo a los particulares que edifican, 
de los terrenos necesarios para el ensanche, sin indemnización previa y 
sin forma de procedimiento, 4 


Iv 


Que igualmente la Ley No. 366, de Septiembre 26 de 1928 al declarar 
caminos ves o provincial a varias calles de esta Capital, y prohibir 
que se efectúer construcciones dentro de la zoma comprendida en el an- 
echo establecido para los caminos, facultando al Poder Ejecutivo para or- 
denar la Gestrueción de dichas construcciones a “costa del propietario o 
funcionarios que las autoricen, vulnera el principio constitucional de la in- 
violabilidad de la propiedad privada, en la misma forma que el inciso 17, 
artículo 35 de la Ley No. 332. 


V 


Que idéntuca observación cabe formular al decreto de fecha noviembre 
29 de 1928, que ordena al Departamento General de Obras Públicas, a de- 
moler los edificios en condiciones o reparación, situados dentro del radio 
urbano, cuyas obras se hayan iniciado con posterioridad a la citada Ley 
No. 366 y, a elevar una liquidación de los gastos de demolición, para ini- 
ciar “las acciones que correspondan contra los responsables de las infrac- 
ciones a la Ley”, disposiciones cuya ejecución puede agravar la arbitraria 
situación creada por la Ley No. 366. 


vi 


(Que estas Leyes han restringido y desminuído la edificación en ia ciu- 
dad, debiendo el gobierno corregir en lo posible esa situación y permitir 
lay elaboración futura de un plan general o parcial de embellecimiento y 
desarrollo de la ciudad de Sam Júan, que resuelva cabalmente lo relativo 
al ensanchamiento de calles. 


Vil 


Que el artículo 3o0., de Ja Ley Nacional No. 11541 de Intervención Fe- 
deral a la Provincia de Sam Juan, ordena aplicar la Constitución y Leyes 
Provinciales “en cuanio mo se opongan a la Constitución y Leyes de la 
Nación”, correspondiendo en cumplimiento de ese precepto, declara inapli- 
cables el inciso 17 artículo 35 de la Ley No 332 y la Ley No 366 en lo que 
se refiere a las calles de esta Ciudad. 


Vii 


Que hasta el presente, la Municipalidad de esta Capital, no ha «adop- 
ado un plan de urbanización, que contemple el desenvolvimiento y mejo- 
ra de la Capital, complejo asunto que deberá tratarse por un gobierno Mu- 
nicipal ordinario, teniendo en cuenta, exigencias, estéticas, condiciones pro- 
pias de la vida urbana e intereses de la comunidad. 


IX 


Que la carencia de un plan semejante y de ordenanza alguna que es- 
tablezca el ensanche en las calles públicas, fundamenta también el man- 
tenimiento de la línea antigua de edificación, sin ensanche de calles den- 
tro del viejo radio de esta Capital hasta tanto se regule lo relativo a la 
apertura, delineación, ancho y dirección de las vías urbanas. 


EL INTERVENTOR NACIONAL 


RECRETA: 


Artículo lo. — Decláranse inaplicables el inciso 17 del artículo 35 de 
la Ley No. 332 de fecha julio 21 de 1928; el artículo lo. de la Ley No. 366, 
de fecha Septiembre 26 de 1928, en cuanto declara caminos generales O pro- 
vinciales a las calles de esta ciudad, comprendiéndolas en el circuito de 
aquellos; y el artículo 40, de la misma Ley. 

Art. 20. — Derógase el Decreto qe fecha 29 de Noviembre de 1928. 

Art. 30. — Autorízace al Comisionado Municipal de esta Capital, para 
otorgar permisos de edificación, reconstrucción o reparación de acuerdo a 
la línea antigua. sin ensanche de calles, dentro del viejo radio urbano de 
la Ciudad de San Juan. 

Art. 40. — Comuníquese, publíquese y dése al Boletín Oficial. 
(Fdo.) MODESTINO A. PIZARRO, Interventor Nacional, Miguel J.. De- 
novi, Ministro de Hacienda y Obras Públicas e Interino de Gobierno e Ins- 
trucción Pública. 


Y 
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En honor de Santa Rosa 


de Li 
A e Lima a 


)) 


En el santuario nacional de San- 
ta Rosa de Lima, etectuaronse 
con todo lucimiento las ceremo- 
nías religiosas en honor de la pa- 
trona de América, que se habian 
anunciado. — La cabeza de la 
procesión que recorrió las aaya- 
cencias del. templo, y en la cual 
figuraron las banderas pontificia, 
argentina, paraguaya, Chilena y 
peruana, precediendo a la carroza 
que conducía la imagen de la 
santa. 


La imágen de Santa Rosa 

de Lima llevada procesio- 

nalmente por los alrededo- 

res del templo consagrado 
a dicha santa 
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Una vista parcial de la procesión, 
en la que tomaron parte numerosos 
fieles. 


Algunas de las congregaciones religiosas que intervinieron en las ceremonias rea- 
lizadas en honor de Santa Rosa de Lima. 


El novio de las muertás 


Por Ernesto López Parra 


EDO EDO REIR O ARA AA RD NARRO GO DO IDO 


No faltó ni un día desde que la 
primavera comenzó a florecer los 
almendros y a encandilar, con el 
fuego del sol, los capullos de los 
rosales, Todas las mañanas, al 
abrir el conserje el cementerio, la 
puerta de rejas oOxidadas, aquel 
muchacho alto y pálido, de ojos 
negros y alucinados, atravesaba el 
misterioso umbral, destocábase res- 
petuosamente y, después de salu- 
dar al viejo cancerbero de los 
muertos, trasponía con rápido an- 
dar el patio donde una parra” 
todavía no madurado el fruto— 
mostraba sus raices añosas, sote- 
rradas en el cuadrilátero de un 
arriate, siempre húmedo por el 
riego, 

Luego se adentraba en el jar- 
dín, silencioso y triste, invadido 
por los cipreses immóviles y las 
blancas lápidas recamadas aún 
—en log umbrogos rincones——por 
la alcatifa de una grama verde y 
jugosa, 

No le llevaba al extraño visi- 
tante ningún dolor cercano a re- 
correr los estrechos senderos bor- 
deados de evónimus, a cuyos la- 
dos abríase el yerto mapa donde 
el índice del misterio había dibu- 
jado los caminos insondables de la 
muerte. Las negras inscripciones 
de los sepuleros y los dorados em- 
blemas de los mausoleos no podían 
remover en su memoria la evoca- 
ción de esas imágenes queridas que 
nos arrebata el Destino, y cuyas 
tumbas son después a lo largo del 
tiempo, como dulces manantiales 
de una melancolía lejana que nos 
dan sus “aguas, infinitamente re- 
cónditas, siempre que nos acerda- 
mos a contemplarlas, 


Los padres del joven yacían le- 
jos del cementerio provinciano, pe- 
queño y alegre como un huerto 
florido de rosas. Cuando él lle- 
gó al pueblo decoraba todavía su 
juventud el luto doloroso de una 
orfandad precoz e infortuuada. 
Vivió como en destierro sentimen- 
tal en aquel rinconcito castellano, 
donde las gentes—sencillag y vul- 
gares—habían dado a su vida un 
ritmo igual y consabido. Quiso 
soslayar el dinamismo complicado 
de las urbes y derivó hacia el vie- 
jo pueblecito, en el que habían 
transcurrido -— con plácido curso 
de río — los años ingenuos de su 
infancia. 

Inúltimente pretendió estimular 
al sentimiento para que intervi- 
niera en su existencia solitaria, 
preñada de una hurañía sileneio- 
sa y prematura. Su imagen ver- 
tical y lívida lo apartaba de las 
mujeres. El amor huye inexora- 
blemente de esos espíritus tristes 
y sombríos que eruzan por la vi- 
da con un caudal de emociones 


acaso más intensas que lag de 
otras almas fáciles al arrebato y 
al júbilo, en donde todo es super- 
ficie y veleidad, 

Y un día la juventud apasiona- 
da de aquel corazón, despojado 
de cariños y ternuras, reclamó sus 
derechos sensitivos en una implo- 
ración extraña y fervorosa a los 
númenes. Necesitaba invertir su 
fuerza afectiva en un cariño se- 
guro y leal. 

A su lado pasaban, en las tar- 
des de fiesta, arrastrando el en- 
canto de los crepúsculos prima 
verales, las parejas de enamora- 
dos, que se detenían bajo la som- 
bra de los tilos, y reflejaban sus 
imágenes en los ríos silenciosos a 
la luz de idilio de la luna inci- 
piente. Un efluvio cálido envolvía 
sus sentidos. Recordó entonces 
tantas mujercitas que él había 
visto desaparecer por el declive 
de las sombras hacia el reino in- 


, móvil donde el amor no existe, 


Las novias blancas y floridas 
que otras tardes, a esta hora pro- 
picia y confidencial, recogieron 
también el tesoro de ensueño de 
las primaveras lejanas, “Las po- 
bres novias muertas”, para las 
que pidió un poeta a la bondad de 
Dios “nn jardín blanco de rosas 
abiertas y de sueños grandes”. Y 
un anhelo piadoso e infinito abrió 
su pecho a una devoción lírica y 
extraña. Si en el umbral de su 
tristeza se agostaban las flores vi- 
vas del amor, él iría a regar las 
otras flores muertas que el olvido 
había decorado de negras cruces. 
Sacrificaría su juventud a un rito 
nuevo, de amor espiritual; envol- 
vería en una onda de misericordia 
a todas las mujeres que amó desde 
lejos y que no quisieron amarle. 

Los nombres evocados suscita- 
ron en su imaginación un lento 


desfile de sombras bellas y des- 
aparecidas para siempre. Nadie 
podría robarle ya su cariño, To- 
das las mujeres que antes lo des- 
preciaron o lo hirieron con su fría 
mirada de indiferencia le serían 
ahora fieles y leales. Una fuerza 
involuntaria lo llevó por primera 
vez a visitarlas, a sentir su pro- 
ximidad lejana y eterna junto a 
las lápidas acariciadas por la ti 
hia. caricia del sol. 

Los negros epitafios saltaban 
ante sus ojos con un elaro res- 
plandor de epifania. Suntuosos 
mausoleos, -sepuleros humildes 
alcobas de las doncellas muertas.. 


Cada nombre erguía un recuer- 
do y arrancaba a su alma una 
emoción: Carolina — júbilo de ri- 
sas y de trenzas negras sobre la 
espalda lasciva y hermosa—, que 
murió en una mañana del otoño, 
cuando el campo olía a vendimia 
y a plenitud. María Piedad, con 
sus negros ojos, profundos como 
dos caminos que 'ahondasen hacia 
el corazón, y sus diez y ocho años 
empalidecidos por la fiebre. Ru- 
bias vírgenes de Frá Angélico, co- 
mo Mercedes y Purificación, Mu- 
chachitas sensuales y morenas, eo- 
mo Mari Lola y Carmen... To- 
das ellas ponían ahora sobre la or- 
fandan del joven un aroma de re- 
cuerdo y de belleza marchita, que 
saturaba el amor tardío de un 
aliento místico y recóndito... Ya 
no faltó nunca a la cita plural y 
matutina el novio de las muertas. 
Bajo la copa verde y triangular 
de los cipreses vivía una horas su 
idilio imposible, como obedeciendo 
a un mandato misterioso y fatal, .. 
Lejos relucían al fulgor del medio- 
día las viejas torres del pueblo, 
insensibles al florecer perpetuo de 
los blancos rosales del camposan- 
to. 


Y una mañana los campanarios, 
dorados por el sol del otoño, to- 
caron en un doble funeral, que era 
repique de nupcias extrañas, y con- 
sagraban definitivamente la boda 
silenciosa del novio de las muer- 
tas con todas las mujeres amadas 
e imóvilegs... 

Entre los pueblos salvajes y 


EL FINAL 


DEUNA BUENA COMIDA 
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humanos 
UE OI T 


EA 


Y 


bárbaros persisto la cruel costum- 
bre de los sacrificios humanos que, 
la Edad de Piedra efectua- 
ban mestros antepasados cuyo sen- 
tido artístico, a pesar de su pri- 
mitivismo es conocido de todos des- 
de el feliz descubrimiento de la 
famosa cueva de Altamira. 

Los sacrificios humanos en al= 
gunos pueblos suelen tener un gra- 
do de crueldad inconcebible, Low 
sacrificios humanos se hacen por 
diversas causas, pero principal- 
mente para congraciarse con los 
dioses o impetrar su protección: 29 
También se llevan a cabo como 
imposición de la divina ley del 
vencedor. En algunos pueblos sal- 
vajes la ferocidad llega a tal pun- 
to que, después del sacrificio, se 
suele comer a la víctima. 

Una reminiscencia de esta cos- 
tumbre queda en Tahití, donde el 
sacerdote presenta al rey una par- 
te de la víctima, que el monarca se 
lleva a la boca como si fuese a 
comerla. Los indios de Tezcaflipo- 
ca (Méjico) elegían por víctima 
algún joven prisionero «de guerra, 
al que trataban a cuerpo de rey 
durante un año, adorándolo como 
a un dios. Después de sacrificarlo 
con gran ceremonial se lo comían. 
Los conds de la India central han 
mantenido hasta hace poco la cos- 
tambre de los sacrificios humanos. 
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Dos palabras sobre un libro 


de Eugenio Julio Iglesias 


La buena opinión que yo tenía 
de Eugenio Julio Iglesias, tanto en 
lo tocante a su buena poética, co- 
mo en lo referente a su prosa, se 
confirma una vez más con la apa- 
rición de “Una Rama” libro de 
poesías de factura exquisita, que 
gana inmediatamente las simpatías 
del lector, 


Iglesias no es un poeta declama- 
dor, ni vive torturado por preocu- 
paciones retóricas. Su cantar, si- 
no simple como el de sus prime- 
ros libros, es sencillo y emotivo. 
No falta en él ni el decoro que 
nos aleja de lo plebeyo, ni el sen- 
timiento sin el cual no existe ver- 
dadera poesía. En la composición 
de su cantar entran, en fin, todos 
log elementos indispensables para 
la buena canción: equilibrio, co- 
rrección» emotividad, blandura. Pe- 
ro, cesemos. Mi propósito no es 
el de analizar este libro. Primero, 
porque soy amigo de Iglesias, y 
luego, porque estimo que un lite- 
rato, al juzgar a otro, puede ineu- 
rrir en errores de apreciación, má. 
xime cuando las tendencias en que 
militan son distintas. No quiero 
decir econ esto que mi eredo poéti- 
co difiera del de Iglesias, sino 
más bien que no me parece muy 
correcto que un literato se erija 
en ¿juez de otro literato aun ¿ju- 
rando ello sea natural y corriente. 
Por decoro personal, un poeta no 
debe juzgar la obra de otro poe- 
ta. Porque, en arte, como en de- 


recho, son incompatibles las fun- 
ciones de juez y parte. Un poeta, 
en cambio, puede  glosar mejor 
que cualquier otro la producción 
de un colega suyo. La misma afi- 
nidad espiritual existente entre am- 
bos le facilita grandemente el ca- 
mino de la comprensión, Por eso 
he preferido siempre la tarea de 
glosador a la de crítico. Creo que 
es mejor. Y además, más de acuer- 
do con mis gustos. 

Hecha esta: salvedad, entremos 
en la casa armoniosa de la can- 
ción» captemos su ritmo y jalone- 
mos un instante, según la gaya ex- 
presión del poeta. Iglesias nos lle- 
va de la mano. Al entrar nos asal- 
ta una duda: ¿iremos hacia la 
palabra añeja o nos quedaremos 
“entre la nada de origen y la fatal 
del término”, a fin de que, no ha- 
ciéndolo andar mucho, no canse- 
znos el deseo? Pero, estas no son 
horas de dudar. Caminemos. Ya 
estamos en la casa. Ya hemos da- 
do los primeros pasos. Aquí, so- 
bre nuestra cabeza, está la rama. 
Inelinémonos un poco para no 
quebrarla. 


Ayer, sin la rosa; 
hoy, con la rosa en su punta; 
mañana otra vez desnuda. 


Esta es la virtud de la rama. 
Hoy tiene una rosa, Hagamos lo 
posible por no tocarla. 

Sigamos. El poeta ahora pare- 
ee olvidarse de nosotros. Ha entra- 


Seguramente Habéis visto a Jen- 


ny Mousse en escena. Es la inge- 
nua más deliciosa y delicada que 
conozko, ¡Cómo sabe bajar los 


ojos y ruborizarse! ¡Con qué pu- 
dor escucha las declaraciones de 
amor del galán joven! ¡Con qué 
delicadeza se inclina sobre su vie- 
jo padre! Su voz es una leve cari- 
cia; sus gestos están llenos de ar- 
monía; su sensibilidad es exqui- 
sita, 

Todo esto en escena; 
fuera del teatro es un verdadero 
camello, Cualquier mujer, por an- 
tipática que sea, es una criatura 
encantadora al lado de Jenny. 

Jenny tiene muy buenas ami- 
gas, a las que detesta. Pero la 
mejor de todas, a la que odia más, 
es Rita Jouvard. También habéis 
visto en escena a Rita Jouvard. 
¡Qué gran actriz! ¡Qué graciosa 
en las obras que interpreta! Jen- 
ny y Rita son las mejores amigas 
del mundo, 

Y ahora veréis lo que ha he- 
cho Jenny a su mejor amiga Rita. 

Hay que advertir que Jenny no 
tiene ningún motivo para vengar. 


se de la otra. Sólo tiene esos va. 


gos rencores que bastan para ¡jus- 
tificar una enemistad femenina. 


porque 


pa 


do en sa mundo y, como es natú- 
ral» cada cosa suscita en él un 
sinnúmero de remembranzas, Y es 
que 


La sombra va en pos del cuerpo, 
o el cuerpo tras de la sombra, 

y nunca está solo el cuerpo 

y nunca la sombra sola. 


Aquí el poeta ha encontrado una 
nueva compañía; una compañía; 
puramente sujetiva, cerebral, ané- 
mica, pero compañía al fin. Con 
ella. la soledad del cuerpo se hará 
menos dolorosa, o más dolorosa, 
según se trate de una sombra bue- 
na o de uno de esos recuerdos 
“amargos, que nos persiguen insis- 
tentemente a través de los años y 
los sueños. 


Pero, con todo, esta amiga no 
puede «er motivo de tristeza. A.cor- 
démonos de que ayer la rama es- 
tapa desnuda; esto ez que no 0s- 
tentaba fruto de amour ni pena. En 


ese entonees el poeta se bastaba 
a sí mismo, con prescindencia de 
toda intervención sentimental. 1l 
lo dice: 


Para no andar mundo a tienias, 
hice a mi luz mi camino, 

Por luz y camino ajenos 

quizás me hubiese perdido. 


Pero las cosas cambian. Y ]le- 
ga el ¿ía en que nuestra vida, pa- 
ra seguir subsistiendo, necesita el 
complemento de otra. Nos damos 
cuenta de que ya no nos bastamos; 
de que es indispensable buscar el 
arrimo de un corazón fraternal pa- 
ra hacer menos dolorosa la vía 
erucis de la ascensión por la cues- 
ta de los días, a cuyo término, 
inexorablemente, nos esperan la 
noche y el olvido, Y desde ese mo- 
mento nacen nuestras inquietudes. 


———  . _____———- 


Por A. Birabeau 


Si Rita tiene grandes éxitos en el 
teatro, no perjudica a Jenny» que 
desempeña papeles muy diferen- 
tes; pero basta que tenga éxito... 
Si Rita tiene un anciano muy rico 
que la sostiene con lujo, no es 
menos rico el protector de Jenny; 
pero basta que la otra viva con 
lujo... ¿Qué queréis? Hay perso- 
nas muy felices que no transigen 
con la dicha de las demás, 


Y he aquí lo ocurrido. Por la 
mañana Rita ha telefoneado a 
Jenny y le ha dicho: 

—Esta noche es el estreno de 
“; Quieres venir de paseo?”, Ten- 
go un papel magnífico, pero de 
mucho trabajo. Estoy en escena 
casi toda la obra. ¿Vendrás esta 
noche? Espero verte aplaudiéndo- 
me desde un paleo. Tengo mucho 
miedo, te lo confieso, ¿Gustaré? 

Jenny ha respondido: 

—Tendrás un éxito loco, queri- 
da Rita. No tengas miedo. 

Y al decir ésto, pensaba: 

—Sería gracioso si al ir a salir 


UNA BUENA AMIGA | 


a escena recibiera Rita una mala 
noticia. Con lo impresionable que 
es haría muy mal la obra y fra- 
casaría, 

¿Tengo razón al decir que Jen- 
ny es un camello? Porque Jenny 
no se contenta con tener ese mal 
pensamiento, sino que se le ocu- 
rre ponerlo en prástica, 

Reflexiona, ¿Que es lo que le 
importa, sobre todo, a Rita? El 
rico protector que la sostiene con 
lujo. Si le faltase, sería para ella 
una verdadera desgracia. Eso 28; 
si el señor Vabeur se muriese, es 
seguro que a Rita le daba un ata- 
que de nervios. 

Jenny muestra en aquel  xno- 
mento una sonrisa angelical. La 
suerte viene en su ayuda. El  se- 
ñor Vabeux, que tiene setenta y 
dos años y está muy delicado de 
salud» se encuentra reponiéndose 
en un sanatorio de la Malmaison. 

A las seis, Jenny va en auto a 
la Malmaison, y desde allí axpide 
un telegrama que dice: “Rita Jou- 


Ai 


ha se 


Ya no nos sentimos fuertes. Ya te- 
nemos la evidencia de que no po- 
demos continuar sin el “apoyo de 
una rama. Y la buscamos la bus- 
camos insistentemente, hasta que 
damos con ella, Y la rama, para 
solaz de nuestros ojos y consuelo 
de nuestro corazón, nos ofrece una 
bella rosa de milagro. La rama 
florece. Y nosotros, niños conten- 
tadizos, sonreímos. Ya la ascen- 
sión nos resultará menos dura; 
ya podemos tener la certeza de 
que hemos fijado un instante en 
la ruta de la eternidad. 

Tal es, en síntesis, lo que  he- 
mos visto y pensado en esta breve 
incursión por el mundo del cancio- 
nero de nuestro amigo Telesias: 
poeta delicado, euyo pricipal mé- 
rito consiste en hacernos entrever 


¿Sus sentimientos a través de pala- 


bras de tonalidades suaves, como 
un sueño distante o como una mú- 
sica con sordina. 


> 


vard, Teatro Moderno. París. Va- 
beux falleció repentinamente.” 


A las ocho y media, sonriente, 
angelical, Jenny ocupa su  paleo 
en el Teatro Moderno. Suenan los 
,timbres y se alza el telón. ¿Sal- 
drá el representante de la Empre- 
sa a dar cuenta al público de la 
repentina indisposición de Rita? 

No. Es Rita en persona la que 
sale a escena. Jenny la examina 
con los gemelos. No advierte que 
esté pálida. Y empieza a decla- 
mar, Parece muy segura de sí 
misma. ¡Qué bien trabaja! El pri- 
mer acto ha sido un éxito. En el 
segundo entusiasma al público. 

Entonces Jenny, llena de 
va a su cuarto a darle 
Y Rita dice: 


—Estoy bien, ¿verdad? Es que 
estoy muy contenta, Figúrate que 
al llepar al teatro recibo un tele- 
grama que... — a tí te lo puedo 
confesar porque eres mi mejor 
amiga—, que me ha traído la gran 
noticia. ¡Soy libre! Vabeux ha 
muerto, y como yo temía que esto 
ocurriese el día menos pensado, 
ayer mismo estuve en el  sanato- 
rio y conseguí que hiciera testa- 
mento a mi favor. 


ira 
un abrazo. 
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UNA NUEVA SECCION INAUGU- 
RARA “FRAY MOCHO” 


ESPECIFICOS, DROGAS, INYEC- 
CIONES Y AGUAS MILAGROSAS 


Todos los días, las paredes de !2 
urbe aparecen con anuncios de nue- 
vos específicos y bálsamos curativos, 
mediante el uso de los Cuales, al 
decir de quienes los fabrican, las 
compañías de seguros de vida ten- 
drían que cerrar sus puertas. La lon- 
gevidad, según ellos, es asunto re- 
suelto y las peores calamidades de 
las que azotan a la naturaleza hu- 
mana, no son sino producto de !a 
pusilanimidad de los entermos, em- 
peñados en no ingerir esos Medica- 
mentos y drogas, 'pregonados Con 
una largueza y liberalidad tales 
en materia de anuncios que demues- 
tra a las claras lo ¡productivo de la 
ingustria, Instituciones médicas de 
Paris, en combinación con las agen- 
cias telegráficas, han organizado Ver- 
daderos sindicatos para la explota- 
ción en gran escala de muchos €s- 
pecificos basados en "gescubrimien- 
tos cientificos” de que oportuna- 
mente se informó al público desde 
las columnas telegráficas de la pren- 
sa diaria; y aunque los descubrido- 
res jamás se preocuparon de confir- 
mar sus revelaciones extraordinarias 
ni ante los congresos médicos, ni 
ante los círculos científicos UNIVer- 
salmente reconocidos por su seriedad, 
sus conclusiones se transformaron 
pronto en aguas milagrosas, inyeccio- 
nes, especificos o bálsamos de toda 
indole, destinados, más que a la Cu- 
ración de los enfermos, a la explota- 
ción de su !gnorancia y credulidad. 

FRAY MOCHO, desde el número 
proximo, dedicará una parte de €5- 
ta sección, al estudio y análisis de 
los tales y afamados medicamentos. 
Sus lectores, tendrán, de esta manera 
contestadas y evacuadas las consul- 
tas que a diario nos llegan a propú- 
sita de la eficacia o de las virtudes 
curativas de ellos, muchos de cuyas 
formulas científicas, traducidas al 
lenguaje vulgar, será más que Su- 
Ticlente para demostrar la enganita 
escondida, debajo del cierre herme- 
tico o de la etiqueta lujosa de un 
Trasco de “remedio”, 


LA IGUALDAD DE LOS HOM- 
BRES ANTE LOS PURGANTES 


Cuenta Albert Charrigues en la 
Vie Médicale que cuando, en los 
tiempos de la Guerra Mundial, 
llegó a las tropas rusas del campo 
de Mailly la noticia de que la Re- 
volución había estallado y triun- 
fado en su patria, organizáronse 
rápidamente en soviets. 

Bien o mal, o mas pronto mal 
que bien, eso de todos modos, aún 


La Sem ana Médica 


o he 
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refiriéndose al hospital ruso de la 
localidad, no hubiera tenido que 
tocar al médico y mucho menos a 
la medicina. Pero una dichosa ma- 
ñana los soviets juzgaron que la 
conducta del médico frente a los 
enfermos era incalificable. Purga- 
ba a unos con aecite de ricino, a 
otros con sal. O todos con “aceite, 
o todos con sal. La igualdad de 
los hombres lo exigía. Los soviets, 
de todos modos, eran muy deferen- 
tes hacia el médico: le dejaban la 
elección libre entre los dos purgan- 
tes, pero debía ser el uno o el otro: 
el intestino, como ya todos los Ór- 
ganos restantes, no admitía dife- 
rencia de clases. A intestinos igua- 
les, purgante igual. 

El médico se rió de la orden re- 
cibida y no la tuvo en cuenta pa- 
ra nada. Pero luego tocó las con- 
secuencias de su rebeldía, porque 
fué metido en la cárcel y conde- 
nado a muerte. Menos mal que 
Mailly está en Francia, y la sen- 
tencia no fué ejecutada. 

Doctor SOL 


EL MEDICO SABIO ES UN SER 
EXCEPCIONAL 


Eso mismo sostenía Juan Huar- 
te, médico y filósofo español, que 
ejercía en Madrid hacia fines del 
siglo XVI, cuya obra, publicada 
en 1578 en Pamplona, tuvo mu- 
chas ediciones y una confutación 
en plena regla en 1631. Juen 


Huarte — según escribe el Dr. y. 
Acacia en “Vie Médicale” — te- 


nía no pocas opiniones extrava- 
gantes, y a propósito de aquella 
que el médico sabio es un ser ex- 
cepcional, añadía que ello consli- 
tuía la mejor cosa del mundo, por- 
que el médico muy sabio ya no €s 
capaz de curar a sus enfermos. 

Y deliciosa resulta la explica- 
ción que el filósofo español daba 
del hecho. Para ser sabio, un mé- 
dico ha de tener mucho ingenio y 
mucha memoria, dos cualidades ane 
difícilmente pueden acoplarse en 
sumo grado. Pero, aún admitiendo 
que esto acontezca, un médico se- 
mejante no será un buen médico 
práctico, porque a éste hacen falta 
otras cualidades y especialmente la 
imaginación. “Y como quiera que 
hay repugnancia entre el ingenio 
y la imaginación, a que pertene- 


cen la práctica y la ciencia de cu- 
rar con seguridad, raramente há- 
llase un médico que sea hábil en 
teoría y en práctica al mismo tiem- 
po, y al contrario uno que sea muy 
hábil en la práctica y sapientísi- 
mo en la teoría”, 

Y el Dr. Acacia anota como en 
el fondo Huarte confirmara cuan- 
to en 1530 había escrito Coxrneille 
Agrippa en su De incertitudine Ct 
vanitate scientiarum: “ll ignoran- 
te cumple a menudo curas más 
afortunadas que el médico sabio. 
He conocido a un médico muy doc- 
to, entre cuyas manos muy pocas 
personas llegaban a salvarse, y 
otro en cambio, muy poco docto, 
quien euraba a todos sus enfermos, 
hasta a aquellos 'a quienes sus co- 
legas habían desahuciado”. 

Extravagancias aparte, en £s- 
opiniones viejas desde hace siglos, 
está la intuición de verdades actua- 
les indiscutidas. Una cosa es la 
teoría y otra la práctica, especial- 
mente a la cabecera de los enfer- 
m0S. 


JUSTAS REPRESALIAS 


El célebre médico inglés Aber- 
nethy fué llamado un día a Lon- 
dreg por una anciana duquesa pa- 
ra asistir a un enfermo de su ca- 
SA. 

El doctor acude inmediatamente. 
Introducido en un gran salón, la 
señora de la casa, bañados Sus 
ojos en lágrimas, le indica... un 
feísimo pequeño mono envuelto en 
finísimos encajes y acostado enci- 
ma de elegantes almohadones. El 
animal parecía sufrir mucho. 

El eminente facultativo, profun- 
damente humillado ante el ridícu- 
lo papel de médico de mono que 
se le quiere hacer representar, le- 
na concienzudamente su eometido, 
siquiera por deberes de conmisera- 
ción. 

Silenciosamente toma el pulso 
del pequeño cuadrumano, lo exami- 
na con atención, y, a no tardar, 
reconoce el carácter de su enfer- 
medad; luego, notando en un án- 
eulo apartado del salón al nieto 
de la duquesa, gruesa criatura ex- 
trañamente vestida que se revuelea 
sobre una alfombra, se dirige a la 
señora y le dice en tono grave: 

—Señora, vuestros dos hijos 


FRAY MOCHO — 6% 


| 


Le 
Mi»? 


tienen una indigestión: hágales Vd. 
beber unas tazas de té y aplíqueles 
la dieta; esto noserá nada. 

Y, saludando con gran seriedad 
a la anciana duquesa estupefac- 
ta, el médico, así vengado, tomó la 
puerta. 

Albernethy era muy conocido 
por su laconismo. Detestaba las 
largas consultas y los detalles in- 
útiles y excesivamente amables: 
Una señora, conociendo esta par- 
ticularidad, se presenta en su casa 
para consultarle acerca de una 
erave herida que un perro le ha- 
bía inferido mordiéndola en un 
brazo. 

Entra sin decir nada, descubre 
la parte lesionada, y la presenta 
a la vista del médico. Este mira 
un instante, luego le dice: —“Ras- 
eguños? ¿Mordedura? ¿Gato? ¡¿Pe- 
rro? ¿Hoy? ¿Ayer? ¿Doloroso? 
No”. El doctor estaba tan en tu- 
siasmado de la sobriedad de las 
respuestas de la postulante, que 
estuvo 'a punto de abrazarla. 

El mismo Albernethy no gusta- 
ba de que fueran a molestarle por 
la noche. Una vez, a la una de la 
madrugada, cuando iba u acostar- 
se de muy mal humor porque le 
habían obligado a levantarse a 
media noche ,oyó sonar de nuevo 
la campanilla de su habitación. 

—+(; Qué hay?” exclamó encole- 
rizado, —Doctor... aprisa. ¡Mi 
hijo acaba de tragarse un raton- 
cillo. —Bien, dígale que se trague 
un gato, y déjeme tranquilo, con- 
testó el doctor '“acostándose con la 
mayor calma. 


AFORISMOS 


No es posible codiciar la rique- 
za y enltivar al mismo tiempo la 
medicina; si nos atamos a la na, 
descuidamos por fuerza la otra. 
(Galeno). 

Hay que ocuparse de la medi- 
cina por toda la vida; y para sa- 
berla bien, es preciso no dejar” 
nunca de aprenderla. (Cabanis). 

La dificultad para muchos mé- 
dicos no estriba en no saber bas- 
tante, sino en no ver suficiente. 
(D, Corrigam). 

¡Enfermedad no significa nun- 
ca un estado, sino un devenir que 
evoluciona en el organismo. (E, 


Sterm). 
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De la Muze y su vivos 

>> Consideró al predecir, 
= Que a España, gran porvenir 

Se ofrece y al mundo hispano, 

Que en lenguaje soberano 

I en Estirpe al coincidir. 


Se hallan unidos ¡canejo! 
Con las ¡jóvenes naciones, 
Que, asigún sus opiniones, 
La madre nutrió amorosa, 
Dando gu sangre ardorosa! 

I a todo ésto en homenaje 
Nos envía este “Mensaje”; 
Vibrante salutación 

De España a esta gran nación 
I a todo su paisanaje! 


Saludo, que hago extensivo 

-—Dijo Primo, diligente, 

A Irigoyen, Presidente; 

Dignísimo magistrao, 

Que en un Decreto acabao 

En el “Día de la Raza”, 

En exaltación machaza, 

Supo hacer vibrar atadas 

Millones de almas templadas, 4 
En fervor racial, que abrasa! 


aje de Primo de Rivera 
a FRAY MOCHO 


G E T al final, pa terminar, 
A (III A “Fray Mocho” consecuente, 
ES, P ; : * Sal i 
S Versión criolla por LECHUZON PAJERO $ primario nina oleo, 
y OR Por el cariño afectuoso, 
Que a la España le profesa, 
Es un título de orgullo, A estos pueblos, del más puro T por su tenaz firmeza, 
Muy legítimo y muy suyo. Origen común íbero, En campaña fraternal; 
Poder contemplar ufanos Con la España en entrevero; Digna actitú natural, 
Los pueblos americanos, Que ésto invita a meditar, Que agradece con presteza. 
En la plenitú triunfal Lo que dijo al discursiar, ? : 
De un desarrollo cabal Rodríguez Larreta, austero. Si no interpreté el “Mensaje”, 
I potencialidá plena; Ni lo traduje certero; el 
Con frente altiva: y serena, El mutor de “Zegoibí” Perdónelo el paisanaje $ 
Al Progreso, echando un pial...! En el acto inaugural, A este... 
En oración magistral, f 
A y, Lo que a. mi modo de ver, Al ensalsar la aptitú Lechuzón Pajero. 
$ “Zo % Es lo mesmo que decir: 
e a od pa ¡Qué orgulloso se ha 'e sentir 
2 Tiemplo mi a vigiiela El dueño de los padrillos, AL. 
E Por. encargo 'el director, Contemplando los potrillos ] 
> I a Santos Vega, el cantor, Productos de las manadas, 
Me encomiendo reverente, Servidas y refinadas 
Pa que permita les cuente, Con gijena mestización 
Tuito lo que en su “Mensaje”, Gárdoa Bala dl oil 


(CORRENTINA) da 


De FRAY MOCHO en homenaje,  Sobrándose en retozadas!... 
Primo e' Rivera de España, 


Le ha eseribido, con gran maña; Que con ésto, ya nos daba Déjelo que salga, siñor Comisario, y 
Í ansina Poiga el gauchaje. Por terio el “Mensaje”; Qui hace ya dos noches qui he dormido sola, 
ide d do Pero, es juerza que se abaje Y si hacen tan largas la noches ansina, , 
48 Le ha; gustao la invitación Del pingo y tome otro mate; Y ábura que son frías, es mucho más pior. Ñ: 
3 de “Fray Mocho-—aprovechando— 7 que ansina nos rilato Déjelo que salga, siñor Comisario, ¿ 
Dice don Primo» empesando El ricuerdo imperdurable Que pued», que ansina, Diog sea más gieno ; 
De ese modo la bolada -— De aguel suceso admirable, Pa usté y pa sus hijos; 
Pa expresar en la versada Espectáculo sublime, Tan lindo y tan sanos que son sus gurises; 
> El cariño fraternal, Que al mundo entero le esgrime Que Dios los conserve, lo mesmo que a usté A 
a Que la España, muy leal, Sevilla, la incomparable!. ... Qui ha de ser tan giieno... y” 
. Siente por el argentino; ; Déjelo que salga, siñor Comisario: 
5 Interpretando ladino, De aquella gran pulpería, Jué con la sotera y me pegó dispacio; 


Se me abrió la carne de ruin que yo soy, ! 
Si juera otro cuero, talvé ni hace roncha; > 
Si jué dispacito, como una caricia 4 

De mano pesada, . p 
Y yo que ando enferma me indigné por eso, : 
Si no, ni doy cuenta, 

Siñor Comisario, déjelo que salga; 

Si pa usté es lo mesmo, 


Sentimiento nacional; O E a 


Exposición soberana; 

Donde se ven en montón 

Pa exbibirlo en la ocasión: 
Desde el apero más flaco, 

Hasta el poncho calamaco: 
Fabricado en esta tierra; 

T todo lo que que élla. encierra: 


] 
4 
1 E Que ésto lo sostiene fiero, 
1 A «+ Alí, sentao en su silla 
ns Porque él manda la gavilla, 
BA Como jefe del gobierno; 
Que es lanro brillante, eterno» 
De la humanidá en la Historia, 


La fecundación notoria Desde el trigo hasta el tabaco. Y a mi se mi hacen : fi 
g Del solar americano, Tan largas las noches angina. 

Con la savia del hispano, Que todo ésto siñifica: 

Para su prez y su gloria. Convergencia espiritual Rafael J. ABELLA. 


De ese caudal cultural, 
Que inmortaliza —— de juro — 


I hoy, después de varios siglos, 


El bacilo de Herr 
von Rutpretchencofhen 


Por JEAN MOREIRA 


Herr. Proff, von Rutpretchenco- 
fhen und Sprichdenuviten era ca- 
tedrático de bacteriología y micro- , 
biología de la Universidad de Fran-, 
ckfir sur Main. 

Entregado con alma y vida a la, 
ciencia, había-——a fuerza de tanta. 
y tanta gimnasia mental—aumen- 
tado su cerebro con una circonvo- 
lución más. 

Lo hicieron famoso sus trabajos 
de laboratorio. Sus eultivos miero- 


bianos eran alardes de técnica, y 


como nada resultaba irrealizable 
para su talento y su paciencia, Se 
puso con toda decisión = buscar 
un caldo especial que tonificara y 
agrandara las bacterias hasta po- 
der estudiarlas sin el auxilio del 
microscopio. Esto ocurría en 1888, 
Veinticinco años transcurrieron. 
Herr Professor von Rutpret- 
chencofhen und Sprichdenuviten 
llegó a la realización de su idea. 
Hizo construir en su laborato- 
rio un colosal tubo de ensayo que 
llenó de hemoglobina sintética (úl- 
timo producto de la química ale- 
mana) y suero fisiológico. 
EI AE A 


OTE nd 


El señor Lagoipaire, empresario 
del teatro de las Novedades Dra- 
wméáticas, tenía en ensayo Un dra- 
ma en cinco partes y diez y Se9 
cuadros, “La reina del amor”, del 
conde Nibo de la Rocheperliéro, 
aristócrata bien conocido. a 

Naturalmente, el señor Lagol- 
paire había puesto en ensayo la 
obra para que su autor le pagase 
sus deudas y evitar así la quiebra 
que estaba suspendida sobre su 
sabeza. : 

Una noche Lagoipaire dijo al 
conde con lágrimas en los ojos: 

—Querido conde, no me es Ppo- 
sible estrenar su drama. Tengo 
que empezar a ensayar inmediata- 
mente una obra de éxito para Pa- 
gar a mis acreedores. Necesito 100 
mil francos. 

—Yo le sacaré del apuro. 

El conde tenía dos hermanos. 
Pablo y Santiago; pero estaba en 
fadado con Pablo por cuestión de 
intereses. Fué a casa de Santiago, 
y le dijo: 

—(Querido hermano, necesito tu 
ayuda. No puedo acudir a Pablo 
por las razones que tu sabes, 


Dijeron los hombres sabios que 
esa mezcla era exactamente igual 
a la sangre humana. Algunos de- 
tractores del eminente profesor 
añadieron que, efectivamente, era 
igual a la sangre humana, con la 
úmica diferencia que era distinia. 

Pero no es el caso discutir aquí 
la verdad de la cuestión. Volvamos 
» Herr Proff. Rutprechen... ete. 
eta, 


En el inmenso tubo colocó un 
bacilo de Koch, hembra y empezó 
a cuidarlo amorosamente. 

El bacilito en medio de esa san- 
gre químicamente pura y despro- 
vista de glóbulos blancos, engorda- 
ba encantado de vivir. Inyecciones 
de vitaminas estimularon su ereci- 


miento, y empezó a hacerse visible 


a simple vista. 

Pasó otro año, y Herr, eto., eto. 
con:la satisfacción que le produjo 
el éxito, mandó a todas las Acade- 
mias de las cinco partes del mun- 
do un informe pletórico de erudi- 
ción que, entre otras cosas decía : 

“El bacilo de Koch se asemeja 


a un hipopótamo lastamte. Domo 
no tiene esqueleto, se mantiene rÍ- 
gido por su envoltura periproto- 
plasmática. Los ojos ocupan la mi- 
tad de la cabeza, y son amarillos 
y fijos. La boca, sin dentadura, 
de labios gruesos y blandos, que 
abarcan de una oreja a otra, está 
conformada como para succionar. 
Carece de tímpanos, y las orejas 
existen para una función que no 
es auditiva, y que luego se dirá. 


Cuatro tentáculos completan la 
estructura del bacilo. Téntáculos 
que sirven para fijarse en cualquier 
superficie por las ventosas de que 
están provistos. Puede alimentarse 
por las orejas, los tentáculos y la 
boca. El sistema digestivo. .. ete.” 

El informe del profesor alemán 
produjo la sensación consiguiente. 
Y el mundo científico se trasladó 
a Franckfiir sur Main a estudiar 
ese fenómeno de bacilo cultivado, 
corregido y aumentado por Herr 
von Rutpretchencofhen. 

Y en el laboratorio, mientras 
tanto ocurría algo insólito que hu- 
biera hecho al sabio arrancarse la 
cabellera, si hubiese tenido cabelle- 
ra, 

El bacilo de Kock inactivo, mi- 
mado y caprichoso, dejó de nu: 
trirse y se agostaba lentamente eo- 
mo una flor separada de su plan- 
ta. 


Cuenta un japonés, que fué ayu: 
dante del profesor, que el bacilo 
anémico y desgraciado solía per- 


A 


goipaire me pide 150.000 francos, 


y si no se los doy retira mi obra, 
de la tablilla de ensayos. El os-, 
treno es la fortuna para mí. Pro-, 
cura convencer a Pablo. Se ha ca- 


sado con una mujer riquísima, y 
su suegro el opulento banquero 
Samuel, ne le negará esa cantidad. 

Santiago prometió hacerlo, y al 
día siguiente fué a ver a su her- 
mano Pablo. 

—Ya sabes—le dijo””que nues- 
tro hermano tiene en ensayo una 
obra en las Novedades Dramáticas. 
El estreno lo puede sacar a flote; 
pero el empresario Lagoipaire ne- 
cesita 200.000 francos para evitar 
la quiebra. ¿No podrías ayudar a 
nuestro pobre hermano? 

—Hablaré con mi mujer. Ven 
mañana a las once. | 

Aquella noche Pablo extremó la 
amabilidad con su mujer, Rebeca, 
y le dijo: 

-—Querida. Mi hermano necesi- 
ta 250.000 francos para el estre- 
no de su obra en las Novedades 
Dramáticas. Es un drama magní- 
fico que dará mucho dinero, Si 
hablasee con tu padre, éste no te 


| LA ESCALA 


Por Alberto Verse 


NEAR 


negaría esa cantidad. 

Y al día siguiente Rebeca fué a 
ver a su padre Samuel. 

-—Papá necesito que me des 
300.000 francos. No puedo aban- 
donar así a la familia de mi mo 
rido. 

El padre Samuel dió un salto al 
oir la petición. 

—;¡ Trescientos mil francos! ¡Je- 
sús! ¡Tu quieres arruinarnos! 

—¡Papá! Esa cantidad es una 
pequeñez para ti. 

—¡Bah! Quiero ser complacien- 
te. Toma 100.000 francos y déja- 
me en paz. 

Pablo aguardaba impaciente a 
su mujer. 

—Toma—le dijo Rebeca. No 
he logrado más que 75.000 francos. 

—Gracias, Rebeca. Eres un en- 
canto. Llaman. Debe de ser San- 
tiago. Con tu permiso. 

Y Pablo se dirigó al despacho. 

—¿Qué hay? -—— dijo Santiago. 

—No he podido sacar más que 
50.000 francos. Aquí los tienes. 

Santiago corrió a casa de su 
hermano, el conde de Nibo de la 
Rocheperliére, 


Blacaman, — Yo te do- 
mino. Yo tengo más fuer- 
za que tú. 
' a Tigre, — ¡Qué gra- 
| cia! Tomando HIERRO 

QUINA BISLERI tiene 
| fuerza cualquiera, 


manecer días enteros en un éxtasis 
que daba lástima. 

El bicho aquel sentía una inena- 
rrable congoja, congoja de bacilo 
neurasténico. 

Y fueron en vano log cuidados 
del profesor, porque una noche, el 
bacilo de Koch se durmió pars 
siempre. 

Lo que reveló la autopsia fué 
terrible: 

¡El bacilo de la tuberculosis ha- 
bía muerto tnberculoso! 

Herr. Proff. von Rutpretchen- 
cofhen und Sprichdenuviten no pu- 
do contener su desesperación, esa 
desesperación que solo una vez en 
la vida estalla en' el corazón de 
un sabio profesor alemán. Y me 
mató. 


—¡ Victoria! He logrado 35,000 
francos. 

—Poco es..., pero de todos mo- 
dos, muchas gracias. Corro a ver 
a Lagoipaire. 

En el teatro aguardaban al au- 
tor. Algunos acreedores dijeron al 
verlo pasar: “Este es el Mesías”. 

El autor entró en el despacho del 
empresario. 

—¡ Trae usted los 100.000 fran- 
cos 2—preguntó Lagoipaire son- 
riendo. 

—No, Solo he podido proporcio- 
narme 20.000 francos. Aquí están. 

—Deme, deme. Estrenaremos la 
obra de todos modos. Ya nos arre: 
glaremos. Voy a la caja y vuelvo 
en seguida. 

Lagoipaire entró en el despacho 
del cajero y ordenó: 

Tome usted Narciso, 500 fran- 
cos. Pague las deudas más urgen- 
tes y diga a los otros acreedores 
que tengan paciencia. 
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Personajes 
Irma A. de Pereda... . 30 años 
Héctor Pereda (esposo de 
o a IDO 
SVQ. <<. 20 


La escena representa un lujoso 
“living room”? Al foro una gran 
portada de cristales biselados eu- 
bierta por un lujoso stor de en- 
caje muy transparente, tanto como 
para permitir ver al trasluz las 
plantas del hall. 

A la derecha una estufa de ma- 
dera tallada, y sobre esta un gran 
retrato de un caballero, flores de 
la estación, ete. La lumbre debe es- 
tar prendida. Cómodos sillones dis- 
persos por la pieza, alfombras y 
muebles de lujo. Al levantarse el 
telón Irma estará sentada en un 
“berger” sosteniendo entre sus ma- 
nos, como al descuido, un libro, a 
su lado una mesa. Silvia, a los 
pies de la dama, estará sentada so- 
bre un almohadón tejiendo afano- 
samente sin levantar su cabeza de 
la labor, 


Irma. — No leo más (arroja el 
libro sobre la mesa) 

Silvia — Se ha cansado usted ? 

Irma. — Si... no se... esta 
lectura me trae tristes recuerdos. 

Silvia, — Entonces conversemos, 


ya he tejido bastante (deja caer 
la labor en sw regazo) ¿Qué pen- 


z “e _sará da mí, señora? Siempre mo- 


lestándola para que me enseñe es- 
te punto muevo, y no acabo de 
aprenderlo; soy muy ruda. 

Irma. — ¡Oh, nada de eso (que- 
rida! Encantada de tenarte a mi 
lado, vives tan cerca que cuando 
quieras, puedes venir ¡Me entre- 
tiene tanto tu charla! 

Silvia. — Gracias, entonces; si 
no la molesto ma tendrá aquí muy 
a menudo; he simpatizado tanto 
con usted, ¿Recuerda como me co- 
noció?; fué este verano, hace ya 
seis meses, jugaba yo con “Mis- 
ter” mi perro, y él, en un descui- 
do mío, se introdujo en su parque, 
yo fuí trás de él, y usted me lla- 
mó, para conocer a su vecina, 

Irma. — Sí, ya lo recuerdo, me 
fuiste simpática, y pasando por 

sobre lag reglas sociales, te llamé 
como si fueras una pequeñuela... 
Quien pudiera tener tu carácter 
tan bullanguero!... 

Silvia, —. Cree usted, que por 
cesto dejo de ser seria, y que no 
se cavilar? 

Irma. —— Las niñas a tu edad 

no tienen en que pensar, la vida 
leg sonrie. 
Silvia. — No a todas, yo no ten- 
go madre y debo de pensar sin 
ayuda, (se levanta, y deja el te- 
jido sobre la mesa) No tiene us- 
ted hijos? 

Irma, — No. 

Silvia, — ¡Qué lástima!... pues 
serían muy a y (señalando el 
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Za intriga de un loco 


Por Cleofé Pereyra de Goicoa : 
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retrato) ¿ Y, aquel caballero es su 


esposo? 
Irma. — SÍ, 
Silvia, — (Acercándose a la es- 


tufa) Que buen mozo. Hace mu- 
cho que falleció... Nunca me he 
animado a hacerle esta pregunta 
por no apenarla, pero como ahora 
tengo más confianza, me permito 
esta libertad. 


Irma. — No, no ha muerto, que- 
rida, vive. 
Stuvia, — ¡Vive!... perdone 


entonces, ercí que era usted viuda, 
pues nunca veo hombre alguno en 
esta casa... ¿Divorciada?, que 
triste debe ser esto! preferible la 
muerte, verdad ? 

Irma.—¡Obh, no! calla por Dios 
no digas eso!... 

Silvia. — «¿Aún lo 'ama?... Y... 
y (bajando la voz) por que no vi- 
ve a su lado?... ¡es malo! sin 
embargo ( mirando el retrato) que 
cara de bueno tiene. 


Irma. — ¡Ah, locuela! que cu- 
riosa eres, 
Silvia. — Disculpe señora (co- 


hibida), comprendo que he sido 
una indisereta (va hacía ella) si 
papá supiera que le hago estas 
preguntas! El que es tan etiquete- 
ro, como buen inglés, 


Irma. — Y siendo, así como te 
deja venir adonde él no conoce? 
Silvia. — Por que me conoce a 


mí, y esto le basta, ya sabe que 
las inglesas nos eriamos con más 
libertad que las porteñas, y lle- 
gando a cierta edad nos indepen- 
dizamos, siendo dueñas de nues- 
tros actos, además es tanto lo que 
la aprecia que siempre le hablo 
de usted, y cuando me ve triste, 
él es el primero en decir que le 
venga a hacer compañía, La veo 
tan sola que deseo distraerla de 
su pena, pues, si no me engaño, 
usted debe de tener una, y muy 
grande!... 

Irma. — Doblemos la hoja, y 
no hablemos más de ésto, ven, sién- 
tate aquí a mi lado, y cuéntame 
algo de tu novio. Para cuando es 
la boda? 

Silvia, — (Sentándose al lado 
de Irma) Para la próvima prima- 
vera, pero todavía no se lr: fijado 
flecha. Que lindo debe ser tener 
marido! Ser toda una señora, go- 
bernar una casa y hallar a su la- 
do un hombre que la ame, y la mi- 
me. Yo estoy deseando casarme... 
Cuantas tristezas ha de pasar us- 
ted en esta soledad en que vive! 
Sin tener el esposo a su lado, sa- 
biendo que anda en el mundo. Ay, 
yo me moriría de pena!... Dicen 
que al hombre no solo debe de dar 
rienda suelta... No habrá notado 
él, indiferencia de su parte? quizá 
no lo mime lo suficiente, y por 
esto se ha marchado... pues así 
hace Jhon conmigo, pero yo no 
lo dejo ir enojado... 

Irma. — Silvia, por favor! No 


hables de esta manera que me ha- 
ces daño. 

- Silvia, Es que yo quisiera 
conocer gu pena para ayudarla a 
ser feliz. Es usted tan joven y 
buena! que la compadezco al ver- 
la en este caserón tan solo, frío, 
triste... Ah, que quiere señora, 
perdóneme, pero, no puedo ver a 
una persona que sufra, sin acor- 
darme de mi pobre madre, la que 
padeció tanto antes de morir y creo 
que la causa de su sufrimiento era 
la ausencia de su compañero, Mi 
padre estaba aquí en América, y 
ella falleció en Europa. Luego, me 
trajeron ¿junto a papá. Aquí yo 
también paso mis soledades. Cuan- 
to anhelo una madre!... era tan 
pequeña cuando ella me dejó!... 
(pensativa y meneando la cabeza) 
quien sabe porque es que siento 
una fuerza interna, que me induce 
a creer que está en mi mano el 
remediarle sa mal... (se levanta de 
la silla y la besa) En Inglaterra 
tengo un tío, cura protestante, y 
desde niña me ha enseñado que de- 
bemos ayudarnos mutuamente. 

Irma. =— Gracias, niña querida, 
tienes un noble corazón, pero no 
es tan fácil como parece, el hallar 
remedio a mi mal (suspira) l 

Silvia. — ¡Quié sabe!... en 
fin, cuando me precise cuente con- 
migo. 

Irma. — (Tomándole las manos 
y haciéndola sentar nuevamente) 
Escucha y te narraré una triste 
historia: Conozeo un matrimonio 
que se amaban entrañablemente 
eran muy felices. Cierto día un 
cuñado de la esposa, o sea el her- 
mano del marido, que vivía en la 
misma casa, cayó gravemente en- 
fermo, y se le internó en un sana- 
torio. Estaba loco! (pausa) Des- 
pués de varios meses diagnostica- 
ron los médicos, diciendo «que la 
enfermedad era crónica, dejando 
que lo visitara la familia, pues 
hasta entonces estuvo ineomunica- 
do, sus únicos parientes era este 
matrimonio, el cual iba una vez 
por semana a verlo. El pobre en- 
fermo estaba tranquilo, pero, cuan- 
do miraba a su cuñada se exalta- 
ba, hablándole como si ésta hubi- 
ese sido su amante, recordando has- 
ta los lugares de la cita, confun- 
diéndola, quien sabe con quién! 
Con tanta firmeza y aplomo ha- 
blaba el demente, que el esposo du- 
dó de su compañera, hasta que Tle- 
gó el día de vivir bajo el mismo 
techo era un suplicio para ambos, 
y decidieron separarse de común 
acuerdo, 

Silvia. — Oh, que horror, pero 
esto es terrible.. Y... y.. perdo- 
ne mi atrevimiento, señora... Ese 
matrimonio es... es vuestro, ver- 
dad? es esta su historia... su se- 
ereto?... 

Irma — (Llorando, y ocultan- 
do dl rostro en el hombro de la 
joven) Sí... esta es mi historia... 
Mi triste historia!... 


Silvia. — Y, nunca más se vie- 
ron? 
Irma. — Todos los sábados él 


me acompaña a tomar el té aquí 
en mi casa, Es una visita fría, 
distanciada por la duda, y las ofen- 
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sas proferidas a mi dignidad de 
mujer. 

Silvia. — (Mirando su reloj 
pulsera) Entonces ya no tardará 
en llegar, Hoy es sábado y son las 
15, yo me marcho. 

Irma. — No, quédate, tendrá 
mucho placer en conocerte, ya le 
he hablado de tí, 

Silvia. — Como guste, si no mo- 
lesto... (quedan pensativas un lar- 
go rato, Silvia se para y pasea 


Súvia. — ¿Como se llama su 
cuñado? 

Irma — Roque Pereda. 

Silvia. — En que Sanatorio es- 
1á internado? 

Irma. — En el del doctor Arce. 

Silvia. — Es joven, delgado, co- 
mo es? 

Irma. Tiene 32 años, alto, 


delgado, de cabellos canosos, ¿pe- 
ro a qué viene esa pregunta? 

Silvia. — (Pensativa) Por na- 
da, ya sabe como soy yo de eurio- 
sa. 


Dichos, Héctor que entra por la 
puerta del foro, 


Héctor. — Buenas tardes Trma 
(haciendo una reverencia a la jo- 
ven) señorita... : 

Irma. — (Presentando) Mi ve- 
cina, la señorita Silvia Smith, mi 
esposo, 

Héctor. — (Saludando) Tanto 
placer en conocerla señorita, ya mi 
mujer me había hablado de usted, 
(se retira hacia la estufa y PONIÉN- 
dose de espalda se calienta las 
maños con la lumbre) 

Silvia. — Y, le habrá dicho lo 
cargosa que soy con mi tejido, tie- 
ne su señora una paciencia de san- 
ta con esta discípula tan ruda. 


Irma. — Nada de eso querida, 
Silvia. — (Haciendo ademán de 


irse se acerca a la mesa a recojer 
su labor) Lamento tener que de- 
jar tan grata compañía, pero de- 
ho de irme, pues me espera mi tío 
Tomás para que lo acompañe al 
sanatorio de Arce a visitar a mi tía 
sn esposa que está intermada allí. 

Irma. — (Acercándose nerviosa- 
mente a la joven) ¿Qué haces, in- 
sensata ? 


bl re 


Silvia. — (En el mismo tono) 
Cumplir con un deber, retírese y 
déjeme sola con él. 

Irma. — ¿Qué irá a hacer es- 
ta, niña, en fin sea lo que Dios 
quiera. (Vase por el foro, con pa- 
so imcierto, quedando oculta entre 
el follaje de las plantas del hal) 


(Héctor y Silvia) 


Héctor, — (Yendo hacia la jo- 
ven) Señorita, ¿dice usted que lie- 
ne un enfermo en el sanatorio de 
Arce? 

Silvia. — (Envolviendo el tesi- 
do) $Si señor, mi tía Magdalena, 
esposa del hermano de papá. 

Héctor. — ¡Qué pena!... 

Silvia. — (Sin mirarlo) Efecti- 
vamente, 

Héctor, — Como la tratan alí, 
tiene ella alguna queja del sanato- 
rio? 

Silvia-— No la tratan muy bien, 
además, que entiende de esto un 
inconsciente?... 


Héclor. — Le parece que no en- 
tienden?... No tiene momentos lú- 
cidos su pobre anferma, 

Silvia, — Algunos, muy pocos, 
ya es una enferma erónica, 

Héctor. — Pero algo de concien- 
cia tienen siempre esos enfermos. 

Silvia. — Hum... lo dudo, (de; 
ja su labor y se acerca a él) Ima- 
gínese que en ese mismo estable- 
cimiento hay un enfermo que se 
llama Roque... Roque.. Caramba 
como es su apellido!... Ah, si ya 
lo recuerdo... Oh, pero que ca- 
sualidad, es tocayo suyo. Sa llama 
Roque Pereda, y... 

Héctor, (nervioso) ¿Y qué? 
siga.... siga usted? que le pasa 
a ese Roque, qué?... 

Silvia, — Pues, vada... sino 
que... jal... jal... (ríe) dice 
que él fué amante de mi tía (con 
naturalidad) Ve usted si puede te- 
ner conciencia? pues... 


Héctor, — ¿Qué?... 

Silvia. — Si fuera cierto” y él 
supiera lo que dice... lo ocnita- 
ría. Un caballero nunca descubre 
el nombre de la dama en una aven- 
tura amorosa. 

Héctor, — Será posible... Ro- 
que dice que también fué el aman- 
te de su tía! 

Silvia, — SÍ, conoce usted a ese 
«caballero, es acaso su pariente, dis- 
eulpe si así lo es (fingiendo afli- 
cción) mo se enoje conmigo, yo Jo 
lenoraba. 

Héctor. — No señorita, no me 
enojo (muy nervioso) siga contan- 
do lo qué el dice. 

Silvia. — ¿Se divierte? 

Héctor (moviendo la cabeza 
tristamente) Si me divierte... Mu- 
cho... (tratando de reir), no ve 
como me río? 

Silvia. — A mi también (iró- 
ñica) sin embargo no debía de ser 
así. 

Héctor, — Es que no es así 
(irritado, pero suave) no se asus- 
te hija, y siga contando (tomán- 
dole ambas manos) sus palabras 
son un bálsamo para mi corazón 
lacerado. 


Silvia. — No lo comprendo. 

Héctor. — Ni es menester.... 
Siga por favor narrando todo lo 
que sabe de Roque... Ah... (le 
suelta las manos, y pasa una de 
ellas por su frente), que horrible 
es todo esto!... 

Silvia. — (Fingiendo indiferen- 
cia) Poca cosa es, a mi tío le cau- 
sa tanta gracia, igual que a usted 
(señalándolo), que cada vez que 


original es su tío!... 

Silvia. — ¡Pero señor! Si él 
diera erédito a las palabras de un 
demente, estaría más loco que el 
enfermo, y habría que encerrarlo. 
Quién puede dar fea lo que afir- 
ma un cerebro desequilibrado? 
¡Quién! (Mirándolo con firmeza) 

Héctor — (Caviloso) De mane- 
ra que no lo eree?... 

Silvia. — Absolutamente... (ca- 


Radama, jefe de los hovas, 
legó, después de una larga se- 
rie de heróicas guerras, a some- 
ter unal gran parte de los Es- 
tados independientes que se en- 
cuentran en la región meridio- 
nal de Madagascar, extendiendo 
sus conquistas en toda la isla, 
Este desgraciado rey hubiera 
realizado todos sus proyectos a 
no haber sido asesinado en 1828 
| por su mujer, Ranavala Man- 
jaca, para apoderarse de su Tro- 
nO, 

Esta reina, una verdadera Ne- 
rón femenina, hizo matar más 
de veinte mil personas durante 
su largo reinado, quedando la 
evocación de su nombre en la 
memoria del pueblo malgacho, 
l como un recuerdo de tristeza, 
no siendo extraño el gran temor 
que a esta soberana teníam sus 
súbditos, puesto que sus vidas 
dependian de um capricho suyo 
condenando a los que tenía por 
convemiente. Basta decir que su 
crueldad Negaba: hasta el extre- 
mo de hacer presenciar a todo 
su pueblo los sacrificios que 
diariamente se verificaban en 
su reino. 

Constituíanm una especie de 
consejeros o ministros de Ru- 
dama, rey de Madagascar, los 
principales jefes de las tribus 
que dependían directamente de 
su remo. 

En ocasión de encontrarse cl 
rey disponiendo sus ejércitos 
| para la conquista de un Estit- 
do independiente y hallándose 
su Consejo enemistado con %s- 
te a causa de haber castigado 
con la muerte a algunos que 
trataban de molestar a los misio- 
meros católicos que ya empeza- 
ban a extenderse por esa parte 
de Africa para divulgar sus dor- 
trinas, tramaron una conSpwa- 
ción con objeto de arrojar del 
Trono a Radama y contituírse 
en jefes de su reino. 

Enemistada la reima con su 
| esposo por no consentir éste 
sus sanguinarios caprichos, bus- 
caba una ocasión para desemba- 
razarse de Radama, con el fin 


El asesinato del rey Radama 


de saciar su deseo y de sentar 
en el Trono a uno de sus fa- 
voritos, jefe de la tribu de los 
Vasas, a la sazón consejero del 
rey. Pusiéronse el Consejo y 
la reina de acuerdo, impidiendo 
al. rey marchara a extender sus 
conquistas, simulando un convi- 
te al que debían asistir los prin- 
cipales jefes de sus tribus con- 
vimendo en la muerte de Rada- 
ma, la que se había de llevar a 
cabo después del banquete. 
Concluáda la comida, retiró- 
se el rey a sus habitaciones, en 
donde poco después debía ser 
asesinado; tramado el plan, só- 
lo faltaba llevarlo a cabo, como 
así se hizo, y en efecto, des- 
pués de pasadas algunas horas, 
las suficientes para que Rada- 
ma, en su lecho, sumido en pro- 
fundo sueño, contribuyendo a 
esta causa el estado de embria- 
guez en que se encontraba, pe- 
netraran los asesinos en su cá- 
mara, en donde le dieron muer- 
te conforme al mandato de la 
reina a sus cómplices. 
Se puede comprender la ho- 
rrible escena que tuvo lugar. 
Después de esto fácil es de 
adivinar lo que sucedería; el 
pueblo, cuando supo el gsesi- 
nato de Su rey, trató de invesil- 
gar las causas de su muerte, pe: 
ro no pudiendo conocerlas de- 
claróse en rebeldía contra sus 
principales caudillos, hasta que 
la tribu de los Vasas pacificó 
y sentó en el Trono a Ranava- 
la Manjaca, restablecióndoSe la 
paz por completo, aunque NO 
del todo, pues algunas tribus se 
declararon independientes, aun 
a pesar de los esfuerzos de la 
reina y de sus ministros, auto- 
res del asesinato de Radama. 
Sin embargo, no tardaron los 
culpables en pagar su crimen, 
muriendo en una conspiración 
tramada contra Ranavala a cam 
sa de haber mandado sacrificar 
ésta la mayoría de los jefes de 
una de las tribus que más se 
habían distinguido en el some- 
timiento de los Estados de la 
isla de Madagascar. 


vamos a visitar a tía Magdalena, 
hace venir a la sala, también a Ro- 
que. 

Héctor. — (Admirado) ¡Como! 
Y no le recrimina... no cree las 
palabras de Roque, será posible 
que su tío no le reproche nada a 
su esposa y que no dude de su 
conducta anterior. Que hombre tan 


mina de um lado a otro aparentan- 
do estar muy alegre) 

Héctor. — Sin embargo... Se- 
eún el refrán “Los niños y los 
locos. ...? 

Silvia. — ¡Bah! También hay 
otro que dice “El loco por la pena 
es cuerdo” Luego... solo cuando 
se les castiga entran en razón, ve 
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usted? Oh, se hace tarde! Me mar- 
cho, (vase a la mesa y toma el te- 
jido) Mk esperan en mi casa, ha- 
ga el favor de despedirme de su 
señora, y muy buenas tardes (alar- 
gándole la mano) 

Héctor, — Adiós señorita (dete- 
niéndole la mano entre las suyas) 
Es usted un angel, 


Silvia, — (Con intención) Dios 
lo viga caballero... Buenas tardes 


(vase). 
Héctor solo, después Irma 


Héctor. — Será posible todo es- 
to?... Si Roque acusa a la tía de 
esta niña exactamente igual a lo 
que hace con Irma esto ya es su 
manía. Entonces... ella es inocen- 
te... santo cielo! ¿qué he hecho?... 
(camina nervioso) Nuestra felici- 
dad tronchada a causa de la intri- 
ga de un inconciente (se acerca a 
la puerta del foro y abriéndola 
grita desesperado) Irma... Irma 
ven pronto.... 

Irma. — (Entrando) ¿Qué su- 
cede Héctor?... por qué estás tan 
agitado, (se acerca a él) 

Héctor. — ¡Ay!... no se... no 
se que me pasa (se deja caer sobre 
el berger) y ni se que decirte, ni 
lo que acaba de cruzar por mi men- 
tel Como me duele la cabeza! (se 


la toma con ambas manos) soy E 


más miserable de los mortales... 
Esa jovencita sin sospecharlo me 
ha traído un rayo de luz a mi ce- 
rebro, ahora veo claro y compren- 
do que soy un miserable... Per- 
doname Irma ¡Esposa mía! He si- 
do eruel contigo, un insensato! DÍ 
fe a las palabras de un loco y te 
creí enlpable de una infamia 
También sospeché de mi pobre 
hermano, creí que su demencia. era 
ocasionada por sus remordimien- 
tos de conciencia que le reprocha- 
ban su traición hacia mí. Pobreci- 
to! Oyeme Trma. Te amo tanto que 
los celos me eegaron (se para) y 
no comprendí, ni admití razones 
(va hacia ella) La Providencia pu- 
so a esa niña en mi camino, ha 
sido nuestro angel bueno, (extien- 
de sus brazos) Ven Irma y per- 
dóname. Aún tenemos tiempo de 
que nos sonría la felicidad. 

Irma. — (Besa a su marido y 
reclina su capleza en el pecho de 
su compañero sin pronunciar pa- 
labra, mientras el telón cae lenta- 
mente dejando a los esposos umi- 
dos en un abrazo) 
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DESFILES DE IMAGENES 
Por Augusto Cortina. 


Desde Madrid, y elegantemente 
impreso por los talleres Rivadeneyra, 
nos llega este nuevo libro del joyen 
poeta argentino Augusto Cortina, co- 
nocido ya de nuestro público por gu 
anterior obra, “Nocturnos y otros 
poemas”, “Desfile de imágenes” es 
una colección de finos momentos l1- 
ricos donde no se sabe qué admira: 
más, si la elegancia presente en to 
don ellos o la nostalgia y desesperan 
anda melancolía que anima su can- 
to, Cuando esa melancolía se apro- 
xima a lo irónico, entonces se escu- 
echa una voz nueva, de cierto desen- 
fado mundano, y quizá resida 
ello la originalidad más precisa 
encomiable del libro, 

El volumen se abre con estas pa 
labras, que el autor dedica a Don 
Ramón del Valle Inclán: “Era  y0 
un mozo paliducho, austeramente en 
lutado, cuando el marqués de Bra- 
domín me enseñó a amar, Hublerx 
sido, en aquella ópoca, militar o 
sacerdote. Ciertos nombres, pronun 
clados antaño con amor, se volvia 
ron suspiros; algunas risas, lásri- 
mas. Pero queda esa misteriosa son- 
risa que suelo nacer en el alma para 
que luego nos la eduque algún es 
eritor predilecto. Sea para usted. 
Don Ramón”, 

La obra que nos ocupa consta 
dos partes. En la primera ye a£ 
pan poesías de varia tonalidad, 
gunas veces simples impresiones 
eglor o musicales, 

Olgamos al poeta en ambos géne 
ros. He aquí una de las poesías: 


CATHERINE 


Bu juventud maravillosa 
gue fluye cual río de miel, 
copia una estrella temblorosa 
y la sonrisa de Luzbel. 


Sueña un placer nunca logrado, 
busca la extraña sensación, 
y su esplín, puñal cincelado, 
hiere sin causa el corazón. 


Al amante sabio que urda 
una caricia más sutil, 

abre su alma, flor absurda; 
para los otros es hóstil. 

Como una llama diluída 

su sangre ardiente, al circular 
lo infiltra el ansia de la vida 
y un hondo anhelo de soñar. 


Su juventud maravillosa 

que fluye cual río de miel, 
eopia una estrella temblorosa 
y la sonrisa de Luzbel. 


pg 
éste es uno de los bellos poe- 
mas en prosa: 


EL SECRETO 


Sólo tá y yo conocemos el secreto, 
smada mía, sólo tú y yo. 

En torno de €l giran nuestra 
unión indisoluble, nuestro amor, nues- 
tra esperanza. 

Y, entre Ja curiosa muchedumbre, 
eruzamos indiferentes, y nos mira- 
mos sonriendo con frialdad. 

Sólo tú y yo conocemos el secre- 
to, amada mía, sólo tú y yo. 

En resumen, un bello libro y una 
“personalidad cimentada, que ha de 

segulr produciendo, estamos seguros, 

obras de verdadero valor para las 
letras del país. 


LAS CURAS DEL DOCTOR ASUERO 


Jerónimo Martinez 


Editorlal Tar. 


Nada de más actualidad (que da 
publicación de este interesante vold: 
en en donde no £ólo aparecen las 
- proplas declaraciones del Dr. Asus- 
ro sobre ua uuevo y original alste- 


= Por el Dr. 


Tell 
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ma, sino también las declaraciones 
de sus propios colegas y los prime- 
ros resultados obtenidos en ¿ 

y América. 

Bn la primera parte el 
plica cómo repercutió en Madrid la 
fama del Dr, Asuero, y cita el Ce 
go del ingeniero señor Gaitán de 
Ayala, junto con las primeras noti 
clas llegadas sobre la afirmación de 
que el sistema era una copia del 
método Bonnier, cuya personalida 
comenta, .de acuerdo con algunos an- 
tecedentes de su vida y de sus des 
cubrimientos referidos por. el redac 
tor médico de Le Journal, de París 
así como una exposición de su doc 
trina por el médico español Dr. Ru- 
mero Rodríguez. 

Es Interesante la lectura de 1.3 
opiniones de los doctores Novoa Sa 
tos, Sanchís Banús, -Jiménez Enci 
nas, De la Vila, Huerta, Juarros y 
González del Campilo y Hermando, 
Tapia, Recasens, Jiménez Díaz, Oll- 


autor: ux 


A RR is 


MEDICOS | 


4 


Dr. Juan E. Carulla | 


Médico del Hospital Alvear 
Atlende especialmente enfermeda- 
des Internas 
MEJI1CO 1360 
Horas de consultas: de 14 a 16 
¡| Unión Telefónica: ILbertad 0819 | 

í 


| 
| 


Dr Víctor Moraschi 
OCULISTA. 


Jefe de clinica del Hospital Oftal- ; 

mológico ““Santa Lucia” | 

De 14 a 16. y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


| 
1 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio | 


Director de los Servicios Médicos ¡ 
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CALLAO 433, 1.0 piso 
U, T. Mayo 1328 


vares, Noguera, Sánchez Covisa, 
Bondía, Matute, Pi y Suñer, Bona 
fonte, Gofor y las declaraciones de 
finitivas del Dr. Asuero que plantea 
el problema de su exacta realidad. 
En el Apéndice, que es bastante 
extenso, el conocido médico argenti- 
no Dr, César Sánchez Aicorhbe expli- 
ca el método curativo del Dr. Asue- 
ro,sus antecedentes, su base cienití 
fica, enfermedades en que está acon 
sejado, experiencias personales y ( 
sos clínicos. Figuran también en otr 
parte las primeras curas efectuzdas 
en Buenos Aires, Córdoba, Bahía 
Blanca, General Pico, Yacanto, Bra- 
gado, Dolores, etc. Intervenciones y 
casos clínicos de Montevideo, Colo 
nia, Río de Janeiro, Porto Alegre, 
ete. 


DIAS DE SOL 


Por Mercedes Pujato Crespo de Ca 


mellno Vedoya, 


Hacía mucho que la musa de ss 
ta poetisa había enmudecido, o qui- 
sá alrmacenabe su cosecha pera briu- 


“es decir 


árnosla como ahora, en 

nte libro de poemas tierno 
alex, 
iora Pujato 
nocida en nuestro ambien 
terario, pues hace más de tres 
lustros ya su firma era celebrada en 
el país, quizá mucho antes de toda 
esta pléyade de poetisas - que 

surgido últimamente. Quiere decir, 
entonces que se trata de la obra 
de una figura consagrada que vuelve 
a romper su silencio dándonos es- 
te “Día de sol'” claro, y cálido co 
mo un corazón que sueña. 
El verso de la señora de 
Jrespo, ha variado m 
lejanos días; sin apartarse de las for- 
mas de nuestros pri apoloni 
das, imprime en ellos un trato cer- 
gano al alma, pero con cierta fres 


Crespo, no es 


Pujato 
cho al de 


“cura, con una armonía tan dulce y 


tan nueva, que se coloca al marge 
de nuestras poetisas contemporáneas, 
como aquellas que no se 


O E 


| AVISOS. ESPECIA 


TS A 


| Dr. Alberto T. Barragán 
| Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PERA 251 | 
U. T. 88 Mayo 6837 | 


Dr. Jorge 1. del Piano 


| Médico del servicio de garganta, | 
riz y oídos del Hosp. San Roque 
gistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) 
¡ Consultas: de 14 a 16 horaa 
GUIDO 1685 U,. T. 41 2957 
Buenos Aires 


| 
| 
| 
| 
| 


AX [PP o o ii 


Dr . Alejandro Pinto 


| De! Hospltal Rawson 

| Matriz, ovarlos y cirugía de 

| Señora 

| SUIPACHA 27  U. T. Riv. 0500 
t Días de « lunes, miérco- 


Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
y Pirovano 
Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735 U. T. 7385 Av. | 


han limitado a las rarezas y que 
marchan dominadas por el arte y ha- 
ciendo arte, como María Alicia Do- 
mínguez, en ésta y en el Uruguay, 
Juana de Ibarbourou, Alicia Porro 
Freire y otras, 

Ha entrado en la poesía femeni- 
na un ansia de realismo, que va in- 
vadiendo el alma de. las citaredas, 
ya no pintan el amor con la venda 
y el misterio, sino que refleja cua- 
ádros que oscilan en lo pornográfico, 
pasa al contrario de los poetas, que 
por místicas, de sentimiento 
y emoción, van dando las flores de 
gu alma, serenamente. 

El libro de la señora de Pujato 
Crespo, no reune esag rudezas, es 
un búcaro de sentimiento, de ternu- 
ra, que deja penetrar en el espíri- 
tu la delicadeza de su aroma. 

Galopan esos endecasilabos, los 
versos Jibres y los pareados, con na- 
turalidad, con sonoridades divinas 
como que brotan sin esfuerzos, dulce- 
mente, como la serpentina de agua 
que se convierte en torrente. Esta, 
precisamente, es la poesía que en- 
oeuzará la nueva generación, donde 


sendas 


LES | 


se unifica a la forma el alma, par- 
te tónica del poeta, no el realismo 
que afea, y corrompe el gusto artín- 
tíco. 

De los poemas dignos de citarse 
libro, están: “Saludo a Es- 
paña”, “El Misionero'', y otros don- 
de ge trasluce el ideal y la fuerza 
de expresión ge la autora. 


en este 


ECOS DEL ERONCE 
Por Domingo Sasso 


Los versos aquí reunidos, com- 
prenden temas patrióticos y oferto 
rios, algunos de ellos ya publicados 
y otros inéditos, los cuales se leen 
con interés, por la poesía y calor 
de sinceridad que supo infundirles el 
autor, 


El pequeño volúmen, contiene tra- 
bajos realmente meritorios, sino de 
valor excepcional, por lo menos dig- 
nos de ser gustados por quienes 
aman todavía las bellas letras. 

Entre otros, merecen citarse las 
sigulentes poesfas, cuyos títulos son: 
“A los orientales”, “A Buenos Aires”, 
“Belgrano y San Martín”, “A la 
Pampa”, “Al Plata”, “Napoleón”, 

“Ecos del bronce”, del señor Sas- 
so, despiertan en el alma de quien 
los lee, dormidos recuerdos del pasa- 
do, 


LA IGLESIA Y EL ESTADO 


Por José Manuel Estrada 
sé Manuel Estrada. 

La serie de escritos que forman 
este volúmen, publicados por la bi“ 
blioteca de “Grandes Escritores At- 
gentinos”, presentan a José Manus 
Estrada como pensador, político /y 
crítico literario, ' 

En la presente recopilación, figu- 
ra el escrito que produjo, en su opot- 
tunidad, gran revuelo dentro del 
catolicismo: La necesidad de separar 
la: Iglesia del Estado. 

Completan este libro, otros valiosos 
trabajos de crítica y de exposición, 

Para quien no conozca otras 
obras de Estrada, “La Iglesia y el 
Estado'” es un volúmen que merece 
ser leído, por la trascendencia de 
asuntos que en él se abordan. 


“NUEVAS HISTORIAS” 
Por Antonio Burich 


Este es el segundo libro de cuen- 
tog que el autor — que es también 
poeta y comediógraflo —, da a la es- 
tampa y el cual hace pareja con el 
primero, que tan auspiciosamente 
fué recibido por la crítica, 


En “Nuevas Historias” publicado 
por la Editorial Tor, podrá apreciar 
el lector renovadas todas las cualí- 
dades de “Historias”, y que son: 
humanidad de los asuntos, penetra- 
ción psicológica, amenidad, luminoso 
poder descriptivo, emoción, humorls- 
mo, pureza y armonía de lenguaje. 
Sólo que en este libro de ahora al- 
gunas de dichas cualidades aperecen 
un tanto más acusadas, como que el 
escritor ha madurado y se mueve 
con mayor desembarazo en el ámbi- 
to de sus creaciones. 

Lo que más llama la tención, dea- 
de luego, en estas páginas, es lo que 
concierne al léxico y al estilo, 

En efecto, Antonio Burich revela 
en este particular aptitudes poco co- 
munes en nuestro medio literario. 
Sus relatos, si bien se hallan escritos 
en un lenguaje sencillo, sin rebus- 
caxmientos, según cuadra al género. 
para - que el fondo se vea como a 
través de un cristal, están por com- 
pleto libres de las taras idiomáticas 
que muestran en los suyos la ma- 
yoría de Jos novelistas argentinos. 


